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PROLOGO 

La obra que tenemos el honor de ofrecer a nuestros lec-
tores, a quienes con verdadero encarecimiento suplicamos 
atiendan pacientemente las abstrusas doctrinas en ella con-
tenidas, dista mucho de ser un tratado completo: no son 
éstas las pretensiones de su autor. Es tan solo, como sµ 
mismo título indica, un ensayo de Métrica rítmico-cuantita-
tiva, empleada singularmente por los poetas latinos del siglo 
de oro de la literatura romana. Mas como la literatura ro-
mana de la época susodicha es toda ella de imitación griega, 
siéndolo asimismo su metrificación con toda la complejidad 
de su tecnicismo de pies, metros, ritmos, dipodias, cesuras, 
estrofas, troqueos, dáclilos, yambos, etc., no es posible estu-
diarla concienzudamente sin decir algo de la metrificación 
griega, hasta la cual muchas veces tendremos que remontar-
nos como a su verdadero prototipo. No es, pues, nuestro 
propósito ocuparnos de la Métrica romana en toda su ampli-
tud, sino consignar lo necesario e indispensable para guiar- · 
nos en el conocimiento histórico de nuestra Métrica y sus 
fundamentos, y para tratar de desvanecer algunos errores 
que, relativos a esta materia y transmitidos por la tradi-
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ción, se hallan todavía esparcidos en una gran parte de nues-

tros libros de enseñanza. 

Además, hacemos por separado el estudio de los metros 

de Horacio, porque ellos por sí mismos representan, pues 

son la única fuente completa, casi toda la metrificación lírica 

de los griegos de la Eolia, que Horacio no solamente supo 

introducir en la poesía latina adaptando a ella la lengua, sino 

que consiguió cultivarla con un perfeccionamiento tal, que 

ningún otro poeta ha sabido imitar. Es más, sin la lírica hora-

ciana ignoraríamos un buen número de graciosísimas y bellí-

simas combinaciones métricas, cuyo conocimiento, ?ara com-

pletar el trabajo que nos hemos propuesto, nos es de abso-

luta necesidad. 
Bueno será advertir aquí, que cuanto hay de substancial 

en la do½trina que exponemos, está tomado de las excelen-

tes obras: De re metrica poetarum latinorum praeter Plau-

tum et Terentium de L_uciano Müll~r; de la Métrica de los 

griegos y romanos del mismo autor; de la .llf etrica greca e 

romana de Francisco Zambaldi; del Précis d'une theorie des 

Rhythmes de Mr. L. Benloew; del Curso eltmental de Mé-

trique grecque et latine de Mr. L. Havet; de la Teoría ra-

zionale di metrica italiana de Rocco Murari; de los Metros 

llricos de Horacio por E. Schiller; del Apéndice sobre la 

métrica de los latinos, que pone Guardia en su Gramática 

latina; · del Apéndice sobre la versificación de Berceo, que 

trae D. Rufino Lanchetas en su Gramática y Vocabulario 

de las obras de este poeta, y de la Gramática latina de este 

mismo autor. Algunas de estas obras citadas, además de 

exponer la doctrina métrica en su totalidad, tienen la ven-
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taja de llevarnos a las obras originales y verdaderamente 
magistrales de los doctos alemanes G_odofredo Hermano, 

· Apel, Bóckh, Rosbach, Westphal, E. Schmidt y Guillermo 
Christ, exponiendo sus teorías, haciéndonos su crítica y mos-
trándonos la historia de la métrica práctica en las obras clá-
sicas y la de las doctrii:ias teóricas de filósofos y gramáticos 
griegos, romanos, bizantinos y modernos. 

Mas ·no obstante la poca originalidad en doctrina de 
nuestr? modestísimo trabajo, opinamos, sin embargo, que 
no carece de interés, fundándonos para pensar así en la no-
bleza y excelencia de toda enseñanza que se refiere a las 
bell.as artes, como lo es la doctrina rítmica, tan generalizada 
hoy en las universidades, gimnasios y liceos extranjeros, 
como poco conocida, por desgracia, en nuestros centros. 
Además, del <::onocimiento racional de la métrica rítmico-
cuantitativa de griegos y romanos, se puede llegar sin vio-
lencia alguna a señalar la tramitación gradual1 la historia de 
las transformaciones por que fué pasando-dicha rítmica cuan-
titativa hasta convertirse en la acentual y fijarse definitiva-
mente en la metrÜicación de los pueblos neo-latinos de las 
edades Media y Moderna. Y últimamente, porque nos pa-
rece plausible y que no se debe mirar con indiferencia todo 
intento encaminado a ha,cer desaparecer de nuestras Gramá-
ticas y de los tratados de Métrica y en general de nuestra 
enseñanza ciertos conceptos equivocados, fundados en la 
errónea creencia de que los pies y los metros greco-latinos 
no eran otra cosa que meras combinaciones de sílabas bre- • 
ves, largas y mezcla de unas y otras. 

Gran satisfacción, pues, experimentaríamos si nuestro 
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esfuerzo en hacer resaltar en esta obrita los errores a que 
hemos aludido, contribuyera a suplantarlos y a despertar, en 
cambio, el interés de los estudiosos por los nuevos y rado-
nales principios rítmicos, ya que hoy se dispone de medios 
suficientes y recursos bastante·s para ello, merced a las in-
vestigaciones de los autores citados, hechas sobre las obras 
clásica, griegas y romanas, y gracias también a los estudios 
sobre los autores de Métrica, desde Aristóteles hasta nues• 
tros días. 



PLAN 

El Plan de nuestro Ensayo abraza tres par-
tes, a saber: 1. ª Concepto general del ritmo. 2.ª 
El ritmo cuantitativo de griegos y romanos, y 
3.ª Transición del ritmo cuantitativo al acen-
tual. Las dos primeras partes están conteni-
das expresamente en el título de este escrito. 
La 3 .ª es aplicación y consecuencia directa de 
las primeras. Completa nuestro tratado el es-
tudio particular de los metros de Horacio, con 
el cual formaremos la parte 4.ª de este librito. 



PARTE PRIMERA 

DEL RITMO 

1.-Concepto general del ritmo 

I. -La Poesía es el arte bello por excelencia, de-
biendo esta superioridad principalmente al medio ex-
celente y universal de expresión de que dispone, cual es 
la palabra hablada y escrita. La Poesía es una necesidad 
de la naturaleza humana, como lo son la verdad y el 
bien, pues satisface una de las exigencias más imperio 1 

sas de nuestro espíritu, cuales son las exigencias del 
sentimiento. Por eso la Poesía es universal, de todos los 
pueblos y de todos los tiempos, y durará cuanto dure el 
hombre sobre la tierra. 

Ahora bien; si" 1~ Poesía es el arte bello por excelen-
cia y superior a las demás bellas artes, debe aprovechar 
en beneficio propio todos los elementos de belleza inte-
riores y exteriores, así los que brotan de su fondo como 
los que dimanan de las formas, procurando que no sólo 
los pensamientos sean bellos, sino también todas las ma-
neras de coordinarlos y exteriorizarlos. 
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2.-La Poesía, lo mismo que la Música y el baile, 

pertenece a las artes del movimiento, y como tal, sus 

actos en particular y sus obras en general, se realizan 

en la forma del tiempo, en la sucesividad, razón por la 

cual unas y otras van desapareciendn a medida que se 

producen, a no ser que una nueva forma, extraña en 

cierto modo a ellos, como es la escritura, los grabe en 

el espacio y los perpetúe. Y así e_l tiempo o la sucesivi-

dad es para las artes del movimiento (poesía, música, 

baile), lo que el espacio es para las de quietud (arqui-

tectura, escultura, pintura), pero con la grandísima dife-

rencia de que las obras de las primeras, por causa de la 

forma especial en que se manifiestan, son fuga~es, ins-

tantáneas, mientras que las de las segundas, también por 

su propia forma, duran y perduran años y siglos. 

3.-Más los movimientos, ·y quien dice movimien-

tos dice tiempo, en que se manifiestan aquí las obras, 

pueden ser regulares e irregulares. Y asf, regulares son 

los movimientos en las i:narchas acompasadas de los mi- · 

litares, e irregulares los que verifica un ejército que se 

dispersa a la desbandada después de una desastrosa de-

rrota. Un caballo desbocado también se mueve irre-

gularmente atropellando cuanto encuentra a su paso, y 

camina con regularidad cuando galopa recorriendo en 

tiempos iguales espacios también iguales. 

Esto que se dice del tiempo, es aplicable igualmente 

al espacio, forma de la quietud. Unos cuantos millares 
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de libros pueden estar hacinados en un rincón y enton-
ces podremos afirmar, con razón, que el espacio está 
irregularmente ocupado por ellos; mientras que los mis-
mos volúmenes, colocados en artísticos armarios de cao-
ba, podrán ofrecérsenos con perfecta regularidad y or-
den, ocupando cada cual el lugar que le corresponde 
según el principio de clasificación que se adopte. Un 
camino estará regularmente distribuído si de mil en mil 
metros se coloca una piedra miliaria, y no lo estará si 
los hiteros se ponen a cien unos, y otros a nueve, trein-
ta, a ciento setenta, etc., metros, 

4.-La irregularidad en las formas del tiempo y del 
espacio, mirada objetivamente, produce el desorden, la 
confusión y la fealdad, y considerada subjetivamente, 
engendra el disgusto, la repugnancia y la aversión, en 
una palabra, todos los afectos repulsivos del sentimien-
to. Por el contrario, la regularidad en dichas dos formas 
de tiempo y espacio, mirada objetivamente, constituye 
el orden, la armonía y engendra la belleza, y conside-
rada subjetivamente, el bienestar, el placer y la alegría, 
en una palabra, todos los afectos delectables que robus-
tecen nuestro sentimiento y mejoran con su belleza la. 
condición individual y social del hombre. 

2.-Definición del ritm-0 

5,-La regularidad, el orden y la armonía en las for-
mas del espacio engendran la simetría, y de la simetría 
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a la vez, resultan ellas. Y estos mismos elementos de 

regularidad, orden y armonía engendran en las formas 

del tiempo el ritmo, que en acci6n recíproca los produce 

a la vez, resultando de aquí que el ritmo es en la poesía, 

música y baile, lo que la simetría en las artes de la quie-

tud, arquitectura, escultura y pintura. Con lo cual, po-

demos ya definir el ritmo, diciendo que es: Orden en 

el movimiento o movimiento ordenado, según la breví-

sima definición que de él dió Aristóxeno, discípulo de 

Aristóteles, al decir que era: tdEt<; xpovwv = Orden de los 

tiempos u orden de los movimientos (r). 

6.-De lo dicho se infiere que simetría y ritmo son 

dos elementos de belleza, si bien elementos formales 

que provienen de la regularidad con que se emplean las 

dos grandes formas de nuestra vida total, cuales son, el 

espacio y el tiempo. Y por esta razón la Poesía debe 

apropiarse en su expresión el lenguaje del ritmo, el 

lenguaje acompasado y simétrico de la versificación con 

preferencia al lenguaje de la prosa, en el cual no es po-

sible encontrar la ~egularidad con que la versificación 

distribuye el tiempo y los movimientos que lo engen-

dran, distribución cuya base y fundamento, cualquiera 

que sea el principio que la informe, ya sea el cuantita-

tivo, ya el acentual, se hallará siempre en el ritmo. Por 

eso decían, con mucha razón, Longino en sus Comenta-

( 1) Elementos rítmz"cos de Arz",rtóxeno, lib. II, citados por Zam-

baldi. 
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rios a Efestión, que: 1-1-É'tpou oE m;m¡p pu61-1-óc;, el ritmo es el 
padre, el fundamento del metro, y Mario Victorino: 
lnter pedem et rhythmum hoc interest, quod pes sine 
rhythmo esse non potes!; rhythmus autem sine pede de-
currit, como sucede en las cesuras del pentámetro ele-
gíaco, en las cuales no hay pies completos, sino medios 
pies, y en cambio el ritrpo está completo por las dos, 
silencios o pausas, que a cada una de ellas acompañan, 
supliendo la falta de los otros dos medios pies que en 
ellas se notan. 

3.-Etimología de la palabra ritmo 

7. -La palabra ritmo viene de la latina rhythmus, y 
ésta, a su vez, de la griega puBp.óc;, cuya estructura es idén-
tica a la de ~a-B-1-1-ó<; (grado), a la de o'ta-6-p.óc; (lugar de 
permanencia) y a la de xiau-6-p.ó<; (gemido). Dicha pala-
bra está formada sobre la raíz pu, sansk. sru, que lleva la 
significación general de moverse, correr, fluir, estando 
con ella relacionadas Ru-mon (antiguo nombre del río 
Tíber) y Ro-ma grieg. L'tpú-p.r¡, de modo, que en los tiem-
pos primitivos, el río Tíber era la corriente y Roma la 
ciudad de la corriente. Las lenguas germánicas tienen 
también strom = corriente, y a la misma familia se re-
fiere _la anglo-sajona stream empleada en Gulff-stream 
= corriente del golfo. Como se ve, pues, la raíz ru, sru, 
lleva la idea general de correr, moverse, y todos los 
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vocablos de la misma familia conservan el significado 

general de movimiento. 
Esta idea de movimiento es la que forma el término 

genérico en la voz ritmo, el género próximo de las defi-

niciones lógicas. Mas la palabra ritmo, ya modificada por 

el sufijo 6-p.o, agrega a la simple raíz la diferencia espe-

cífica, la determinación de orden, modificación sancio-

nada ya por el _uso, como lo prueban las expresiones 
ürxfo6o:t sv pu6p.w=bailar al compás Ba{vm [v pu6p.w=cami-

, ) 1 

nar marcando el paso, pu6p.ouc; ao:híl:stv ==regular los mo-

vimientos por medio de la trompeta, aful:sa6m pu6p.óv = ob-

servar la justa medida, xa-ccí. -cov o:u-cóv po6p.ov = según la 

misma proporción (r). Ritmo, por consiguiente, quiere 

decir movimiento ordenado, regular, cadencioso,. simé-

trico, proporcionado y armónico, de conformidad con 

la definicion de Aristóxeno expuesta más atrás. 

8.-Los latinos dieron a la palabra ritmo, además 

del nombre rhythmus el de numerus, siendo muy con-

veniente advertir que a la palabra latina nume-rus res-

ponde la griega cí.pt6p.óc; en apariencia estrechamente re-· 

lacionada con rhythmus. Sin embargo, dpt6p.óc; = nume-

rus, proviene de la raíz ar, de- donde también se han 

formado ar-ma, ar-te y ar-tículo, ignorándose, por tanto, 

si al llamar los latinos número al ritmo lo confundieron 

con a-rithmus, o si lo tomaron como sinónimo de ley, 

( 1) Vid. Curtius: Fundam. etimol. !!,riega; Vanicek: Diccion. 
etimol. latino, y Chassang: Diccion. griego-francés. 
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medida, cantidad, norma, dándole una significación pa-
recida a la que le dió. s en su Retórica al decir 
que el ritmo era: O wu 
esto es, el_ ritmo es 
la dicción. 

11.É~smc; dptB¡,.óc; puOp.óc; sa-civ, 

o (norma) de la forma de 

Por otra parte, la etimología del vocablo numerus 
es bastante obscura; algunos quieren referirla a las raí-
ces nztm, nom == ley. 

4.-Elementos que integran_ la idea del ritmo 

9.-En el concepto del ritmo hay que tener en cuen-
ta cuatro elen:ientos que completan su significación. Es-
tos elementos son: r.º, un movimient~; 2.0

, que ese 
movimiento o tie.mpo se divida en porciones iguales o 
proporcionales; 3.º, que los tales períodos sean de la 
misma duración y se distingan unos de otros por inter-
valos iguales o pausas, y 4 .º, que esos intervalos sean 
percibidos por el' oído de los que los escuchan. 

ro.-La necesidad del movimiento o tiempo se prue-
ba por ser éste el carácter de las artes del movimiento, 
de aquéllas, cuyas obras, como arriba dij irnos, van des-
apareciendo a manera que se van produciendo. 

I r.-La distribución en porciones iguales o propor-
cionales hace que el movimiento, de suyo indefinido, se 
convierta en tiempo ordenado, regular y armónico. Esta 
regularidad en la distribución del tiempo es lo que da 
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carácter al ritmo. Y así, una redondilla, contando el 

número de sílabas rítmicc1s que contiene, decimos que 

consta de treinta y dos :p~os tiempos. Esta suma 

total de treinta y dos tiempos de la estrofa la hacen 

simétrica y rítmica, distribuyendo aquellos primeros 

tiempos en cuatro períodos iguales de ocho tiempos 

cada uno, separados unos de otros p9r la pausa que se 

hace al final de ellos y en los hemistiquios. En un soneto 

acontece lo mismo, pues los ciento cincuenta y cuatro 

primeros tiempos, señalados por otras tantas sílabas rít-

micas, se distribuyen rítmicamente en catorce endeca-

sílabos; los catorce endecasílabos forman catorce pe-

ríodos o versos y con ellos se construyen dos estrofas 

iguales de cuatro versos y otros dos de . tres, es decir, 

dos cuartetos y dos tercetos. 

Y lo ·que sucede con la Poesía ocurre también con el 

pulso, con el péndulo, con las marchas de los militares, 

con el movimiento de los astros, en los cuales, fenóme-

nos todos, se distribuye regularmente el tiempo, mer-

ced a lo cual podemos apreciar la normalidad de la 

vida, la marcha ordenada de los relojes, y fundar sobre 

el isocronismo las horas, días, semanas 1 meses, años y 

siglos. El movimiento que no está sujeto a, medida, ese 

no sirve para regular la marcha de la historia. El isocro-

nismo, en cambio, es la regularidad, es el orden, a pesar 

de su repetición; pues la monotonía que pudiera resul-

tar de ella, queda desvirtuada por los muchos elemen-
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tos de belleza que se encuentran en la misma compo-
sición poética y por la armonía formal que representa 
la repetición. Por lo tanto, hay que fraccionar el movi-
miento para que haya ritmo, porque éste no se da en el 
movimiento continuado sin interrupción. Y así, en un 
caudaloso y majestuoso río, cuya corriente se nos pre-
senta como línea continua e indivisa, desde sus manan-
tiales hasta su desembocadura, no hay ritmo, no hay 
belleza por este concepto. Oportunamente, dice Cice-
rón en su pre_cioso libro III de Oratore: Numerus autem 
in continuatione nullus est; distinctio, et · aequalium aut 
saepe variorum intervallorum.percussio numerum confi-
cit. = El ritmo es nulo en el movimiento continuado; la 
distinción y la percusión de los intervalos iguales y aun 
a veces desiguales es la que engendra el ritmo. 

I 2.-Mas para completar el ritmo no basta, como 
ya hemos indicado, que haya movimiento, y que· éste se 
distribuya en porciones -iguales o proporcionales; es ne-
cesario, además, que estos períodos se distingan unos 
de otros por ciertos intervalos iguales a la manera que 
dos estatuas se distinguen simétricamente por la igual-
dad de distancia que las separa de una tercera. 

Estos intervalos entre porciones rítmicas iguales han 
de ser otras tantas interrupciones iguales, interrnpcio-
ues que, tratándose de movimientos, no pueden ser más 
que suspensiones de estos mismos movimientos, pausas 
de mayor o menor duración que nos permitan distin-
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guir en la recitación un dáctilo de otro dáctilo en un 

hexámetro; un endecasílabo de otro endecasílabo en una 

estrofa, y una octava real de otra octava real en la com-

posición. 
Los intervalos se refieren unos a la duración de las 

pausas y otros a la de cada uno de los períodos simé-

tricos. La primera es una duración negativa, porque es 

suspensión de movimiento; la segunda es positiva, por-

que es la duración de cada período en que está dividido 

el movimiento. Por eso decía Cicerón, continuando el 

ejemplo citado del libro III de Oratore: Percussio nu-

merum conficit, quem in cadentibus gzettis, quod interva-

llis distinguuntur notare possumus, in amni praecipi-

tanti non possumus. = La percusión forma el ritmo, el 

cual puede reconocerse en las gotas de agua de la lluvia 

que se distinguen por intervalos, pero no podemos ad-

vertirlo en un río que se desborda. 

13,-Y finalmente, se necesita, además, que los in-

tervalos o duraciones y pausas puedan percibirse por el 

oído de los que los escuchan. Porque de no ser así, toda 

la belleza resultante del movimiento ordenado se perde-

ría en la confusión del tiempo. 

5. -Acento rítmico .. 
14.-En el ritmo poético los intervalos no son como 

los del pulso. En éste para qmoéer la marcha normal 
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de la vida bastan dos movimientos: uno positivo, repre-
sentado por los golpes del mismo, y otro negativo, re-
presentado por las suspensiones del martilleo correspon-
diente a los sístoles y diástoles del corazón. Mas en el 
ritmo poético, que contiene también su parte positiva y 
negativa, se necesita que la parte positiva se subdivida 
en otras dos partes: una más enérgica y la segunda más 
débil. La primera, constituyéndose en principio de uni-
dad, es necesaria para dar unidad a las series rítmicas. 
Y así, cuando caminamos al compás de ia música, distri-
buímos el tiempo en porciones iguales; pero en estos 
intervalos la parte positiva no la marcamos toda de la 

• misma manera, sino que la fuerza con que golpeamos la 
tie~ra es mayor c uando lo hacemos con el p ie derecho 
que cuando lo hacemos con el izquierdo. Procediendo 
de este modo, y concluído el paso, comenzamos otros, 
golpeando siempre con más fuerza al afirmar el pie de-
recho. Esta mayor intensidad en la parte positiva del 
ritmo se repite y señala el principio de una nueva serie 
rítmica, recibiendo los nombres de arsis, ictus, percu-
sion, sublatio y acento rítmic~. 

Según esto, cada pequeña serie rítmica (parte posi-
tiva) contendrá dos partes: fuerte y débil, señalándose 
la más fuerte por el arsis, ictus o acmto rítmico. 

15.-Los escritores antiguos de rítmica llamaron a 
la primera de aquellas el.os partes thesis = posz"tio, y 
esto por la costumbre de marcar el tiempo y señalar el 
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ictus con el golpe del pie en la tierra (nBÉvat -¡:Óv 1tóoa), 

llamaron arsis o· elevación a la parte más débil , y esto 
porque correspondía a la elevación del pie (cí.ípm -¡:Óv 1tóoa). 

Mas posteriormente se dió el nombre de arsis o sublatio 
a la parte más fuerte, o sea el ictus, porque con ella se 
señalaba la mayor elevación de la voz, y thesis o posi-
ción a la parte más débil, porque en ella la voz se mos..: 
traba más baja, y .así continúa llamándose hoy, siguien-
do a_ Bentley, escritor inglés del siglo xvm. 

I6.-De conformidad con estas nuevas denomina-
ciones, el ritmo, que es natur;ü en el hombre hasta el 
punto que los más incultos advierten las desentonacio-
nes y faltas cometidas en él, por lo que decía Cicerón 
( op. cit.) In arte numerorum et modorum paullum modo 
offensum theatra tota reclamante. ( =En punto a ritmo 
y armonía todo el mundo advierte la falta más peque-

'•· 
ña), según Zambaldi podría definirse «la vuelta regular 
y periódica de ictus a interva~os sensibles». 

'-... 

6.-Tiempo primero 

17 .--Si la esencia del ritmo está en ordenar los 
tiempos, es eyidente que para realizar esta ordenación 
necesita tener una cantidad constante con que pueda 
medir los _ intervalos, de la misma manera que _en la nu-
meración y en las medidas longitudinales y superficia-
les se necesita un principio de unidad. Esta cantidad 
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constante fué llamada por Aristóxeno tiempo primero 

(xpovóc; 'lrpifri:oc;), el cual consiste en la duración de la nota 

más breve, repres~entada en nuestros tiempos por el oc-

tavo de una batuta. 
La duraci(in de ,una sílaba breve es indivisible. Los 

. griegos, adem·ás de tiempo primero, xrovóc; 1t:pO:n:óc; la de-

nominaron a~p.a., y los latinos mora. Toda sílaba breve 

era, por consiguiente, monosema, valía un tiempo, una 

mora, y las largas o disemas valían dos tiempos, dos 

moras. 

7.-Sistemas de métrica 

I 8. -En el ritmo poético pudieron tomar por base 

los poetas al coloca~ los acentos rítmicos, o bien la du-

ración ele las sílabas, marcando con unos signos las bre-

ves y con otros las largas, conservándose los ictus rít-

micos con entera independencia de los acentos prosó-

dicos, y coloc~ndose las arsis en cualquiera sílaba, ya 

fuese breve, ya larga; o bien pudieron tomar por base 

para dicha colocación la sílaba más fuerte de la palabra, 

esto es, la sílaba sobre la cual recaía el acento prosó- • 

dico, concordando de este modo los dos acentos: el rít-

mico y el prosódico, haciendo que el ictus recayera 

siempre en la sílaba tónica, dando origen este dualismo 

a dos sistemas, constituyendo el primero la métrica rít-

mico-cuantitativa y el segundo la métrica rítmico-acen-
tual. 



19.-En el siglo v de la Era cristiana empezó a lla-
marse rítmico exclusivamente al segundo sistema; pero 
tal denominación es inexacta y contradice la historia 
misma del ritmo, porque éste puede estar igualmente 
en la métrica cuantitativa que en la acentual, con la sola 
diferencia, que hemos indicado ya, o sea que en la pri-
mera se toma por base en la colocación del mismo la can-
tidad silábica y en la segunda el acento prosódico de la 
palabra. 

20.- El primer sistema es más amplio y más libre 
que el segundo, porque una palabra tal como contule-
runt tenía tres lugares para colocar el ictus, en las tres 
sílabas largas con, le, runt, mientras que en el ·acentual 
latino apenas tenía más que un lugar, que es le, por 
ser penúltima larga de dicha palabra, que enfrenaba el 
acento prosódico a recaer en ella. 

2r.- Los griegos y los latinos tuvieron el sistema 
rítmico-cuantitativo; los pueblos neolatinos de la Edad 
Media y los modernos tienen el acentual; pero con la 
particularidad de que éste fué engendrado por el pri-
mero, como tendremos o.casión de probar en la Tercera 
Parte de nuestro trabajo. 
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PARTE SEGUNDA 

1.-Métrica rítmico-cuantitativa de griegos y romanos 

22.-La métrica greco-romana, no nos cansaremos 
de repetir que fué rítmica, a pesar de ser cuantitativa, 
y se prueba por las muchas composiciones poéticas que 
tenían div.ididas en estrofas; las estrofas constaban de 
períodos simétricos, llamados versos, Y. éstos, a su vez, 
se dividían en porciones isócronas, denominadas pies, 
reforzando esta idea la consideración de que la poesía 
griega, hasta la época alejandrina, andaba unida a la mú-
sica y al baile. 

Que la rítmica greco-romana fué cuantativa, se de-
muestra, como veremos, por el hecho de que los ictus re-
caían siempre en sílabas largas y no en br~ves, como no 
fueran éstas la resolución de alguna larga, como sucedía 
con los arsis del troqueo y del yambo_!,___.=,,.'..,.._,---; 

23.-Hay que tener en cuenta que la elección del 
principio cuantitativo o del acentual para la colocación 
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de los· z'ctus, no depende exclusivamente del arbitrio del 
poeta, sino que principalmente depende de la natura-
leza de la lengua y de los varios estados de su evolu-
ción .. Indios y griegos tenían letras diferentes· para indi-
car • la cantidad breve y larga de ciertas vocales, como 
la e, o, breves, y la -r¡, ro, largas, mientras que el acento . 
no era invariable en las diversas formas de una palabra 
(declinación y conjugación), sino que saltaba de unas a 
otras sílabas. Los latinos tenían la cantidad menos clara, 
pues todas sus letras vocales podían ser breves y lar-
gas, y el acento se limitaba a la penúltima larga o a la 
antepenúltima, si la penúltima era bi·eve, v. gr.: córpus 
y córpora. Por eso el sistema cuantitativo romano se 
prestó a la transición fácilmente a medida que se fué 
obscureciendo y olvidando la cantidad, advirtiendo que 
este sistema rítmico-cuantitativo en Roma careció de 
importancia, hasta que la literatura griega ejerció su in-
fluencia sobre la latina, pues los primeros monumentos 
latinos propenden por el sistema acentual, al contrario 
de lo que sucedió en Grecia, cuya bellísima literatura 
adopta ya el cuantitativo desde los más antiguos monu-
mentos poéticos, si bien limitado en un principio al 
metro dactílico, hasta que Arquiloco de Paros, en los 
siglos VII y vm antes de Jesucristo, lo ensanchó consi-
derablemente, hacién~olo extensivo a una gran varie-
dad de formas líricas. 



27 

2.-La cantidad silábica 

24.-Ya hemos dicho que en el sistema cuantitativo 
las sílabas se dividían en breves y largas, y que toda 
breve valía un tiempo, una mora, y toda larga dos tiem-
pos o dos breves. En esta proporción de las breves con 
las largas, se fundaba la libertad que tenían los poetas 
de contraer las dos breves en una larga y de disolver la 
larga en dos breves, como sucedía con los dáctilos y 
anapestos, coreos y yambos. 

25.-La brevedad o largueza de las sílabas en el sis-
tema rítmico-cuantitativo era uniforme. Y así rítmica-
mente valía lo mismo la primera ·sílaba de tr1instulzt que 
la e de l/'í.go, y la e de elementum que stra en stra-
tegus. Lo cual significa que el ritmo en este sistema 
exige una cantidad constante, proporcionando a ella los 
diversos intervalos y sacrificando a ella la cantidad na-
tural de· las sílabas. Esto nos hace creer que en esta can-
tidad uniforme del rit1:110 había algo de convencional, 
sancionado por el uso constante dé los grandes ingenios 
de Grecia y Roma, dado que la cantidad natural de las 
sílahas no puede ser uniforme, no puede ser la misma, 
porque la duración natural proviene de la naturaleza de 
los sonidos, del número y de la posición en que se co ... 
locan respecto a 1~ vocal. Y así no puede ser la misma 
la duración en a, ba, que en tra, trans y h·iais, ni en 
pa y ap, ta y at, ca y ac. 
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26. - Con esta distinción entre la duración natural y 

la convenci<;rnal, queda resuelto lo mucho que filósofos, 

_retóricos y gramáticos han hablado acerca de la canti-

dad en la poesía moderna. Los que han sostenido la 

existencia de breves y largas en nuestra lengua no han 

podido salir de la duración natural, la cual nadie niega; 

pero la duración natural será siempre a-rítmica por ra-

zón de la desigual duración y por la imposibilidad de 

señalar qué sílabas tienen igual cantidad. Y esta gran-

dísima variedad de duración natural en las sílabas re-

pugnará siempre a la marcha regular y ordenada del 

ritmo, el cual, lejos de adaptarse a dicha duración n_atu-

ral, subordinó la tal duración natural diversa a sus exi-

gencias, obligando a cada breve a durar un solo tiempo 

y a cada larga a durar dos, lo cual confirma el uso de 

los poetas con las sílabas de cantidad indiferente, em-

pleándolas ya como breves, ya como largas, acomodan-

do así la lengua al ritmo. 

Con lo dicho se descubre, pues, lo infundada que 

fué la antigua teoría que ponía la medida del ritmo en 

la cantidad de las sílabas, y cuán razonable es la teoría 

de Aristóxeno que la buscó en la objetividad, fuera de 

1~ propia lengua, estableciendo el xpo,;,ói;: 1rpun:ói;: con inde-

pendencia de la cantidad natural de las sílabas . . 

27 .- La cantidad de las sílabas la da la Gramática 

bien recopilada en la parte que se denomirla Prosodia, 

ya en la Fonética, Derivación y la Morfología, pues la 
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cantidad, lo mismo que la acentuación, no son cosa 

extraña a la constitución de las sílabas ni a la formación 

de las palabras. La Métrica griega y latina presuponen 

el conocimiento de esta cantidad, y de ella se ocupa al 

indagar el uso que hicieron los poetas de la misma. 

3.-Los metros y los pies en la poesía greco-latina 

28.-En Métrica, se da el nombre de metro, al con-

junto de sílabas reducidas a una unidad _rítmica, por 

medio de una percusión principal y según cierta medi-

da. Así un verso hexámetro se llama tal porque lo for-

man seis metros, medidas o unidades rítmicas, seis dác-

tilos con sus seis ictus. · 

29.-Los antiguos acostumbraban al medir los ver-

sos a marcar el tiempo con el pie, razón por la cual 

aquellas unidades rítmicas las denominaron pies. Por 

eso el hexámetro se le llamó también verso de seis pies, 

por indicar otras seis veces con el pie aquella medida o 

metro, proviniendo de aquí que metro y pie sean mu-

chas veces sinónimos, pudiendo emplearse una u otra 

denominación. Sin embargo, no siempre encontramos 

perfecta correspondencia en la significación de estos dos 

vocablos. Una dipodia trocaica, por ejemplo, ..:_ ,_, .....!._ ,_, 

constaba de dos pies, por llevar dos troqueos, pero no 

constaba de dos metros, sino de uno, por no llevar más 

que un acento rítmico principal y otro secundario. En 
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tales casos una dipodia es un metro = dos pies. Y 
un dímetro yáinbico, como luego explicaremos, será lo 
mismo que dos dipodias yárnbicas == cuatro yambos: 
.._.. .._.. _:_ .._.. ....::_ .._.. -'-· La medida por dipodias entró mu-
cho, como veremos en la poesía popular, en la cristiana 
y en la poesía moderna. 

30.-El pie completo consta de dos partes: una la 
señalada con mayor intensidad al_ golpear el suelo y otra 
de menor al levantar el pie. La primera, según dijimos 
más atrás, se llama arsis, ictus, sublatio, percusión y la 
segunda thesis o posición. Y a el gramático Diome_des 
(lib. III, Art. Gramm., colección Henrici Keilii) definió 
el pie métrico diciendo: Pes est sublatio ac pos-itio dua-
rum aut trium ampliusve syllabarum spatio comprehen-
sa. = El pie es la elevación y depresión (de la voz) 
comprendido en el espacio (duración) .de .dos, tres o 
más sílabas. 

Los pies se señalaban también con los dedos, a se-
mejanza de lo que repr.e~tnta hoy en la música la batuta 
considerada sólo como ins'trumehto indicador. 

4.-Signos 

31.-Los tratadistas modernos señalan en los e_sque-
mas métricos las sílabas largas con una rayita horízon-
tal (-), las breves con un arquito ( ...... ) y las arsis co-
locando el signo del acento agudo (') sobre la sílaba 
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larga, v. gr.: -'-._,._,=esquema que representa un dác-
tilo. Y cuando la síla?a larga del arsi_s se resuelve en 
dos breves, entonces el acento se pone sobre la primera 
de las breves sustitutas, v. gr.: -'- ......, =...:., ._, ......,; ......, ...'... = .__,...:., ._, 

= esquemas de troqueos y yambos. Mas si en un miem-:-
bro se quieren indicar también las arsis secundarias, se 
coloca sobre éstas el acento sencillo y se procura dis-
tinguir la principal duplicando encima de ella este mis-
mo elemento gráfico, v. gr.: .__, ~......,_:___=esquema de una 
dipodia yámbica. 

5. -Diferencias entre los pies rítmicos 

32.-Los· pies · rfü~:iicos se diferencian entre sí por 
tres caracteres distintos, que son: la magnitud, el lugar 
del arsis y la proporción entre el arsis y la thesis. 

33.-Por la magnitud (31acpopcí. xai:d. p.sreBo.;) o número 
de tiempos que comprenden, hay pies de tres, cuatro, 
cinco y seis primeros tiempos. ::t:Jingún pié métrico po-
día tener menos cl~ tres. Por eso Aristóxeno excluyó de 
los pies rítmicos el pirriquio, por demasiado rápido. 
Este no es otra cOBa que el arsis disuelta de un ana-
pesto, y en tales casos diríase que el anapesto estaba 

. formado por dos pirriquios: .__,......, _'._ =......, .__, ...!., ......,_ 

Son pies de tres tiempos el coreo o troqueo que 
consta de una sílaba larga y breve: --'- ._,; y el yambo de 
breve y larga ,._, _'._. 
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Son de cuatro tiempos: el dáctilo (larga y dos breves) 

__.:... ._,._,y el anapesto ( dos breves y una larga): ._; ._, ,....!_. 

Son de cinco tiempos los cuatro peones formados 

por una sílaba larga y tres breves, recibiendo la deno-

minación de primero, segundo, tercero y cuarto, res-

pectivamente, según la larga ocupe el primero, se-

gundo, tercero y cuarto lugar. Siendo sus esquemas: 

Y son de seis los dos jónicos mayor y menor, cuyos 

esquemas son:....!. - ._, ._,, ._, ._.. -, el coriambo = .2.... ._.. ._.. -

y el anti pasto ._, ..2... - ---. 

34.-Por el lugar del arsis y . de la thesis (owr.popd. xa,:a 

dV1:tBeatv) unos pies rítmicos empiezan por el arsis y se 

llaman descendentes porque en ellos se procede de lama-

yor intensidad a la menor. Tales son: el dáctilo, troqueo, 

peón primero y jónico mayor = ,....!_ ._, ---, __.:... ._.., ...'._ '-". ._, ---, 

_.!..._ - ....... ---. Y otros comienzan por la thesis y se llaman as-

cendentes, porque se procede en ellos de la menor a la 

mayor intensidad. A estos pertenecen el anapesto, el 

yambo, el peón cuarto y el jónico menor: ._, __, ~, ._.. -, 

1 1 ._,._..._.._,.._...._..--. 

3 5.-Por la proporción entre el arsis y la thesis 

(owcpopd xai:a ¡ávoi:;) hay pies en que la duración del arsis es 

igual a la de la tesis y se llaman pies de género igual 

(¡evói:; foov, genus par). Tales son los dáctilos y anapestos, 

en los cuales el arsis vale dos moras, dos tiempos, y la 

thesis otros dos __'._. ._.., ._.. ._, __.:.... Otr~s hay en que el arsis 
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vale doble tiempo que la thesis, y se llaman de género 
doble (1svo<; omA.aawv, genus duplex), como ocurre en los 
coreos, los yambos y los dos jónicos , en todos los cua-
les la proporción es de dos a uno: ....:.. '-'' '-' .....'......, _'._, _ .._, '-'' 
....., .._,-'- ___ y por último, hay pies en que la proporción 
entre el arsis y la thesis es de tres a dos (sesq ui-alterum) 
y se llaman de genus sescuplex (1rní<; ~¡itoA.~ov), porque el 
arsis vale vez y media más que la thesis. A éstos perte-
necen los peones primero y cuarto: -'- ....., ....., -....., .._, .._, ....., -'-· 

36'.-En el género igual dos breves se pueden con-
traer en una larga, y entonces se engendra el pie espon-
deo, el cual por sí mismo no es pie rítmico, pues no es 
más que un pie sustituto, que puede equivaler al dáctilo 
y al anapest6, pero con la diferencia de llevar el arsis en 
la primera larga cuando sustituye al dáctilo y en la se-
gunda cuando está en vez del anapesto, . verbi gratia: 
____'.__ .._,....., = _'._ =; .._, '-' ____'.__ = - ....:__. También puede resolverse 
el arsis en dos breves, y entonces se forma el proceleus-
mático, el cual tampoco es pie rítmico, sino como equi-
valente del anapesto: '-'.....,-'-=.....,.._,-.!.,'-'•Estos pies, equi-
valentes, como se ve, no tenían independencia propia. 
Los peónicos que, como sabemos ya, están en relación 
de dos a tres, resolviendo sus arsis o contrayendo la 
thesis, dan origen al orthio, al crético y al baquio, pies 
sustitutos suyos, mas tampoco rítmicos. 



34 

6.-Pies métricos 

37.-Los metros llamados prototipos, y que consti-

tuyen los verdaderos pies rítmicos, son los ya mencio-

nados, a saber: el dáctilo y el troqueo, el anapesto y el 

yámbico, el coriambo y el antipasto, los dos jónicos y 

los cuatro peones. Fórmanse también unidades rítmicas 

mayores con dipodias, tripodias, tetrapodias, pentapo-

dias y hexapodias. 

38.-Pero además de estos pies legítimos, los gra-

máticos de los primeros siglos del Cristianismo, y los de 

la Edad Media, y muchos posteriores, perdida la verda-

dera noción del ritmo, y confundido éste con la canti-

dad, crearon además de ·1os dichos, un sinnúmero de 

pies métricos, desde dos hasta cinco y más sílabas, fun-

dados únicamente en las combinaciones posibles entre 

las sílabas largas, breves y mezcla de unas y otras. Y 

así había combinaciones de dos sílabas, como el 

Pirriquio = dos breves, v. gr.: furor, y el 

Espondeo = dos largas, v. gr.: possünt. 

De tres, como el 

Tribraco = tres breves, v. gr.: legere. 

Moloso • tres largas, v. gr.: contendünt. 

Antibraco o escolio =breve, larga y breve, v. gr.: 

carina. 
Anfimacro o crético = larga, breve y larga, v. gr.: 

aüd'íünt. 
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Baquio= breve y dos largas, v. gr.: athenae. 
Antibaquio o palimbaquio = dos largas y una bre-

ve: natüia. 
De cuatro, como 
Proceleusmático = dos pirriquios: a.brete. 
Dispondeo = dos espondeos: oratores. 
Diyambo = dos yambos: benignHas. 
Dicoreo = dos coreos o troqueos; dimkare. 
Y los cuatro hipios o epitrítos, compuestos: el 

primero = yambo y espondeo: .repentinos; 
segundo= coreo y espondeo: compróbarünt; 
tércero ==z espondeo y yambo: discordia, 
y cuarto = espondeo y coreo: fürtünatiís. 

Y por último, los había de cinco sílabas, siendo las 
principales el 
Orcio == pirriquio y tribraco = ._, ._, ._,...., _., 
parapigno = yambo y · tri braco == _, - ...., ._, --. 
docmio = yambo y crético == ._, - - ._, - . 
y antanapesto = baquio y pirriquio = ._, - - ...., ....,. 

A estos y otros muchas pies que omitimos y que _no 
tienen valor propio, llaman los escritores modernos pies 
meramente métricos para distinguirlos de los verdade-
ros pies rítmicos. 

7.-Pies cíclicos 

39.-Se dió el nombre de pies cíclicos a los que te-
niendo completas sus sílabas, pareciendo correctos y 
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racionales por_ su estructura, contienen, sin embargo, 

canti,dad irracional, esto es, menor de la que correspon-

de a su género. Esto sucede con ciertas especies de 

versos, en los cuale~ se encuentran mezclados dáctilos 

con troqueos, y yambos con anapestos. 

40.-Ahora bien; ¿es posible mezclar ritmos trocai-

cos con dactílicos, y yámbicos con anapésticos? ¿Es po-

sible esta alternativa de metros heterogéneos en la poe-

sía antigua, semejante a la que nos da Hermosilla en 

este verso de Garcilaso: 

El dulce lamentar de dos pa~tores, 

diciéndonos que contiene un espondeo, un pirriquio, 

otro espondeo, un yambo, un tercer espondeo con una 

cesura res? ¿No es esto contrario al ritmo? 

4r.-Pues bien; esta y otras aparentes anomalías se 

explican hoy satisfactoriamente admitiendo que los ta-

les dáctilos y anapestos son pies cíclicos, cuya duración 

en estos casos es aproximada a la de un troqueo o a la 

de un yambo, lo cual se hace de conformidad con la 

doctrina de Dionisio de Halicarnaso, que dice que hay 

muchos dáctilos y anapestos cuya larga vale algo menos 

de dos tiempos, y entonces aquellos dáctilos y anapes-

tos valdrían aproximadamente como troqueos y yambos 

respectivamente, sin que hasta ahora se haya podido 

precisar el valor exacto de estos pies cíclicos o irracio-

nales, pero que permitieron a los poetas hacer combi-
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naciones rítmicas y métriletr entre géneros tan distintos 
como son el trocaico y yámbico de genus duplex y el 
dactílico y anapéstico de género igual. De ellas tendre-
mos ocasión de hablar más adelante al tratar de los me-
tros compuestos cdactílico-trocaicos, haciendo aquí punto 
de la medida cíclica, consignando que parecidos . a los 
dáctilos cíclicos son nuestros esdrújulos en fin de verso, 
cnyas tres sílabas valen sólo por dos, v. gr.: 

Con ímpetu veloz el asta trémula. 

8.-Dipodias 

42.-Además de los pies simples de una sola arsis 
y una thesis había, según ya hemos indicado, pies com-
puestos de varios pies simples, que se juntaban en una 
mayor unidad rítmica, bajo una sola arsis p>rincipal. Ta-
les son las dipodias trocaicas, yá~bicas y ánapésticas, 
compuestas de dos troqueos, yambos o anapestos. Entre 
los dos forman un solo metro, de modo que dipodia y 
no el pie es sinónimo de metro, resultando que hay en 
ella doble número de pies que de metros; Así, un verso 
formado por dos dipodias yámbicas se le llamaba díme-
tro yámbico = dos dipodias = cuatro yambos; y el trí-
metro yámbico = tres tripodias = · seis yambos. 

Estas dipodias se formaban para evitar la demasiada 
rapidez de los intervalos rítmicos y para que el ritmo no 
resultara precipitado en los metros cortos. 
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43.-En las dipodias un pie está con el otro en ra-
zón de igualdad, haciendo el uno de arsis y el otro de 
thesis, por lo cual pertenecen . las dipodias al género 
ison. 

Las arsis principales recaían al menos en los tiempos 
clásicos sobre el primer pie, según la opinión general, 
pues otros sostienen que se colocaban sobre el segundo. 
Nosotros, siguiendo a los más, las señalaremos en los 
primeros pies, v. gr.: 

Dipodia trocaica = ..:..... ....,, -'- ....,, = 3 : 3. 
> yámbica =......,. ~....,,-'- = 3 : 3. 
> anapéstica = ....,, ....,, .::...., ......,. ....,, __'.__ = 4 : 4. 

Mas en el sistema rítmico acentual, las arsis princi-
pales, obligadas por el acento prosódico, tuvieron que 
recaer en el segundo pie, v. gr.: 

Abündantia pecatorum 
( dimetros trocaicos), 

Solet fratres contristare 

dado· que en las dipodias finales, ni en ninguna otra for-
mada por palabras de cuatro o más sílabas, el acento 
prosódico no podía recaer sino en la penúltim·a o ante-
penúltima, circunstancia que obligó al acento rítmico 
principal de las dipodias trocaicas, que recaía en el pri-
mero de los dos pies a pasar al segundo de ellos. 

44.-Las dipodias yámbicas y anapésticas tampoco 
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podían ser acatalécticas, llevando el arsis principal en la 

larga del segundo pie, por oponerse a ello la acentua-

ción prosódica latina; pero podían ser catalécticas, y en 

tales casos el ar_sis tenía que recaer en la sílaba larga del 

primer pie de la dipodia, v. gr.: 

.._, _:__ __, _:_ ¡ ._, .._, _:__ ( dim. yámbico acataléctico). 

• " 1 " ( .._,,,-.._,,,- .._,,, _ __, » » cataléctico ) . 

Esto mismo se advierte en nuestros endecasílabos, 

formados, .como diremos, con un trimetro yámbico aca-

taléctico in duas syllabas y cataléctico in unam., v. gr.: 

._, _ .._, _ .__, _:_ .._, _ .._, ._, ._, = (esdrújulo) . 

...., ___ .._, ~-------- _._, = (grave) . 

._, _ .._, _ .._, _ .__, _ ._, _ = (agudo). 

Sin embargo, en los endecasílabos sáficos se conser-

van tres arsis fijas en la 4.a, 8.ª y 10.ª sílabas, v. gr.: 

._, _.._, _:_ _____ .._,_:_.....,,_:_.._,.....,(esdrújulo). 

" .._,,,_.._,,,-.._,_..._., -.._,,,- .._,,, (grave). 

(agudo). 

45 .-Muchos escritores antiguos miraron como di-

podias los jónicos a maiore y a minori, así como el co-

riambo. Este, según ellos, se componía de coreo y yam-

bo, y los jónicos de espondeo y pirriquio el primero, y 

de pirriquio y espondeo el segundo. Se equivocaron; 

pues el coriam bo no es otra cosa que una dipodia dac-
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tílica cataléctica formada por un dáctilo cíclico, el ~rsis 
del segundo dáctilo y una pausa aproximada a dos tiem-
pos que representa la thesis. Su esquema es~__,..__ - /\· 
Y los jónicos están considerados como pies simples del 
género doble (omla.caov)-

9.-Miembros 

46.-Además de las djpodias usaban los poetas de 
otras series de pies un idas bajo un arsis principal, que 
recibían el nombre de miembros o colones. 

47.-Los miembros son simples y compuestos. Los 
simples estaban formados por dipodias, tripodias, tetra-
podias, pentapodias y hexapodias, todas de pies homo-
géneos entre sí. • Los del género dactílico (foov) podían 
tener 16 tiempos, y no más, porque con el dáctilo no . 
se formaban pentapodias ni hexapodias, a causa de ha-
berse empezado desde muy antiguo a usar el pie dáctilo 
como suelto (xcn:a. 01:rz.o·J ), dando origen al hexámetro y 
pentámetro.-Los miemb~os del género duplex podían 
tener hasta 18 tiempos, y los del géneo peónico (1ta.Iovtxov) 
hasta 25 .primeros tiempos (pentapodias). 

48.-Los miembros compuestos son de dos clases: 
unos constan de pies idénticos, v. gr.: todos dáctilos, 
todos anapestos; y otr?s están formados por pies diver-
sos, v. gr.: dáctilos y troqueos, yambos y anapestos. 

49.-A la primera de estas dos clases perten·ecen el 
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dímetro trocaico, el dímetro yámbico, -~-etro ana- -
péstico, el dímetro coriámbico, el dímetro ·,nico, el dí-:.~•~./-~ 
metro crético y la tetrapodia dactílica, cuyos esquemas -'/"• 
son: 

Dímetro trocaico 
» 

» 

yámbico 
anapéstico 

- . ' - - ....__ - ..__ - ...__,., - -...-. 

- 1 - 1 - ...... .., - ..._ - ..__ - ..._,,, --. 
- ...__ ....__ 1 _...._,, ...__ - ..._,,. ....__ ....__ .._,,, -. 

» coriámbico = ...1... ...__. ...__,- ....'..... ._, ...__. -. 
» 

)) 

jónico 
crético 

-....__...._,, 1 -.._.,..._,,,. 1 -. 

- ' ' - -..._.--..._-. 

Tetrapodia dactílica - 1 ' - -..._...._.-..._,,..._,,,_..._.....__ ,- ..__,,..._,,. 

50.-La segunda clase comprende la variedad de 
miembros denominados mixtos, llamados así por unirse 
en un ritmo diversos pies métricos. Las más frecuentes 
entre estas uniones son las de troqueos y dáctilos, yam-
bos y anapestos, y hasta jónicos y peones, favoreciendo 

, ' 
tales uniones la medida cíclica de los dáctilos y anapes-
tos, por medio de la cual abrevian o alargan la duración 
de sus sílabas, adaptándolas al ritmo fundamental. 

Entre los metros mixtos son frecuentes los glicóni-
cos, y las dipodias y trip0dias trocaicas, unidas a jónicos 
y coriambos. 

10.-La tone 

S r.-En los pies cíclicos se disminuía la duración; 
en cambio otras V€:Ces se alargaba más allá de la medida 
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regular. Esta complicación de duración, aplicada ordi-
nariamente a las sílabas largas, recibía el nombre de 
tone {-tov~) = extensión. El Anónimo acerca de la músi-
ca nos suministra la duración que podían tener las síla-
bas largas en el ritmo y los signos indicadores de estas 
mismas duraciones. Son los siguientes: 

-- ::;= larga de dos tiempos (µ.axpd o1xpovoc;) 

I_ - » » tres » » -cpixpovoc;). 

I_I - » » cuatro » ( » 1:1o1:pdxpovoc;). 

1_. 11 - » » cinco » ( » 'lt€\l"CO.xpovoc;). 

En virtud de esta libertad, los poetas podían expre-
sar los pies enteros o fraccionarlos. Las largas prolon-
gadas por la tone no se podían disolver en breves. 

11.-Pausas 

52.-El tiempo rítmico no siempre se llenaba con el 
pie completo,st:1pliéndose lo que faltaba mediante las pau-
sas o silencios. Así, en el pentámetro elegíaco faltan· las 
thesis en el 3.º y 6. 0 dáctilos, que se suplen con pausas de 
dos tiempos, v. gr.:.....'.... ................ -'-- ........ /\ ,_.. ........ .....'.... ................ -'- ¡\. 

En la terminación espondaica del hexámetro, la final lar-
ga puede ser sustituída por una breve, porque la batuta 
breve que falta se suple fácilmente por la pausa que por 
necesidad tiene que existir en la recitación de un verso 
y el comienzo del que le sigue. 
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Había cuatro clases de pausas, cuyos nombres y sig-

nos conservados también en el Anónimo citado, son: 

I.ª Leima = /\ = xpóvoc, xsvóc, ~paxóu = una breve. 

2.ª Prosthesis = /\ xpóvoc, xsvóc, ¡wxpóc, = dos breves. 

3.ª De tres tiempos= j\y__póvoc, xsvóc, -cpío,¡µoc, tres tiem-
pos. 

4.ª De cuatro tiempos= 7( xpóvoc, xavóc, -cnpaawoc, 

cuatro tiempos. 

Cosa parecida ocurre con nuestros versos agudos, 

los cuales tienen la final con una sílaba menos, y su-

pliéndose esta falta por la pausa de un tiempo: v. gr.: 

Hiere, traspasa, parte el corazón( e). 

12.-Anacrusis · 

53.-Go<lofredo Hermann <lió el nombre de ana-
.crusis a la sílaba o ·sílabas anticipadas que se ponen de-

lante de la primera percusión de una serie rítmica, de-

nominación que continúa usada en los tratados de mé-

trica rítmica. La anacrusis no altera la naturaleza rítmi-

ca de las series; con ella se consigue identificar rítmica-

mente las series compuestas de dáctilos y anapestos, de 

troqueos y yambos, de jónicos mayores y menores y de 

:peones primeros y cuartos. Así: 

Serie dactílica ....!_ .__, ,.._, ...!..... ,.._, ,.._, -'- ___, ._.. = 
-1 .__, ,.._, ..2...., .__, ,.._, ....!.... - ,.._, .2.._ /\ (serie anapéstica). 
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Serie trocaica -'- .._, .-!.-. ..__, _._,_ .._, _!_ .._, = 
1 , , , /\ ( • , b. ) - .._, - --- - .._, - .._, . sene yam 1ca . 

Serie jónica mayor _.2_ - .._, .._,-.!. - .._, .._, = 
- - ¡ .._, .._, _.2_ - .._,.._,A (serie jónica menor). 

Serie peónica I. ª ..2_ .._, ....., .._, 2- ,,_,. ,,_,. .._, = 
- 1 .._, ,,_,. .._, _:__ .._, --- .._, /\ (serie peónica 4.ª). 

Se puede observar en los esquemas precedentes que 
las series primeras, todos descendentes, son acatalécti-
cas; y las segundas, catalécticas por el fin, y con anacru-
sis por el principio, son ascendentes. 

54.-Quintiliano, refiriéndose a esta equivalencia 
de las series en sus lnst. Qrat., decía: «Para el ritmo es 
indiferente que el dáctilo tenga breves las primeras o 
las segundas, pues el tiempo se mide solamente aten-
diendo a que haya la misma duración desde el arsis a la 
thesis. Sin embargo, hay diferencia estética entre unas 
series y otras, pues . en las primeras el ritmo es más 
tranquilo y sosegado, y en las segundas más vivo y 
animado». 

13~-Acatalexis y catalexis 

55.-Cuando el último pie de la serie es completo 
se llama la serie acataléctica, y cuando es incompleto 
se denomina cataléctíca. Esta falta de las series cataléc-
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ticas se suplía mediante la prolongación por la tone o 
por alguna de las pausas. 

56. En los metros descendentes la catalexis no per-

judica al ritmo, porque la última arsis se alarga lo que 

le falta para completar el pie mediante la tone, si ·no se 

suplen los tiempos con las pausas arriba citadas. Por eso 

rítmicamente sÓn iguales la serie acataléctica y cataléc-

tica, como lo comprueban los diferentes esquemas que 

puede ofrecer, por ejemp!o una tripodia dactílica: 

I. 0 
..:_ __, ._.. _!_ ._.--:::; ....:_ =-~ = (serie acataléctica de di-

cha tripodia). 
2.º 

....::... ...!... ...!... /\ = (serie cataléctica con pau-
sa prosthesis). 

_::_ .'- ::::;-::,, ¡_,. _I = (serie cataléctica con alar-
gamiento del arsis). 

En las series ascendentes, suprimiendo la última sí-

laba se hacen catalécticas, la serie disminuye en un ar-

sis, y queda mutilada rítmicamente reduciéndo~e u~a 

tetrapodia a tripodia y una tripodia a dipodia. Así la 

serie yámbica acataléctica. 
__, --- _:_ --- ....!..... --- .'- = tetra podía 

reduciéndose a cataléctica, será: 
I 

._. 1 _!__ --- ..!._. __, __, una tripodia con anacrusis. 

Mas como una tripodia rítmicamente no puede ser 

igual a una tetrapodia, en estas series ascendentes, se 
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supone que la última arsis se prolC?nga por la tone hasta 
completar el tiempo que falta con la supresión del 
arsis del último pie. 

14.~Metaplasmos o figuras poéticas 

57.-Plocio, Diomedes, Consencio, Probo y otros 
gramáticos antiguos estudian bajo la denominación de 
metaplasmos o figuras poéticas ciertas licencias que se 
permiten los poetas latinos en sus composiciones. Pom-
peyo, sin embargo, en sus Comentarios a Donato, hace 
distinción entre estos dos conceptos, sosteniendo que 
los metaplasmos los usan siempre por la necesidad del 

_ verso, mientras que con las figuras sólo se proponen su 
embellecimiento. Su estudio ofrece importancia porque 
con el empleo de ellas se modifica, cómo ver:emos, unas 
veces la cantidad de las silabas y otras su número, alte-
rándose de este modo °la medida de los pies y con ello 
la estructura misma de los vers.os. Muchas son éstas, 
mas nosotros sólo nos vamos a ocupar de las principa-
les, que son: prótesis, epéntesis, parágoge, aféresis, sín-
copa, apócope, antítesis, tmesis, metátesis, sístole, écta-
sis, diéresis, sinéresis, sinalefa y ectlipsis. 

58. -Protesis.-La protesis consiste en añadir por 
el principio de la palabra una letra o una sílaba, como 
gnati por nati, tetulissem por tulissem, recurvo por cur-
vo, refer_ent por ferent, v. gr.: 
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Idem orant mandata dabant gnatique patrisque. 

(Virg. Aen., lib VI, 116). 

Nam pol, si id scissem, nunquam huc tetulissem pedem. 
(Cit. por Pompeyo y atribuido a Tt:rencio), 

Pastorale canit signum cornuque recurvo. 
(Virg,, Aen., V 11, 513), 

Aut summis referent annosam montribus ornum. 
(Virg. lb., X, 776) 

En los dos ejemplos últimos, el prefijo re en recurvo 
y referent se hace necesario para medir los dáctilos con 
las sílabas anteriores nüque re, mis refe, pues si no se 
hubiera empleado tendríamos dos pies yambos en el 
metro dactílico, lo cual no consiente la buena rítmica. 

59.-Epentesis o paréntesis.-Esta licencia autoriza 
a los poetas para intercalar en medio de las sílabas de 
una palabra, una letra u otra sílaba, como na vita por 
nauta, relligione por religione, indugredi por ingredi, 
Mavortis por Martis, v. gr.: 

Navita tum stellis numeros et nomina fecit. 
(Virg., Georg., I, 137), 

Hac casti maneant in relligione nepotes. 
(Virg., .r1en., III, 409) 

lndugredi sceleris quod contra saepius illa. 
(Lucrec:o, I, 82) 

Fecerat et viridi foetam Mavortis in antro. 
(Virg,, Aen., VIII, 630) 
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Aquí la duplica~ión de la l hacía falta para cambiar 
la cantidad breve de re en larga y formar de este modo 
un dáctilo rellrgi'., pues de lo contrario nos hubiéramos 
encont~ado con tres breves en un pie; du también pre-
cisa para el dáctilo indügre, si no tendríamos un troqueo 
ingre, y la sílaba vo falta para el dáctilo en penúltimo 
pie del hexámetro. 

60.-Parágoge o prosparalepsis.-Esta añade la le-
tra o sílaba por el final de la palabra, como cuando se 
emplea el infinitivo pasivo arcaico en ier por el clásico 
en i,. v. gr.: 

Dulce caput, magicas invitam accingier artes. 
(Virg., Aen., IV, 493). 

Euryalus, confestim alacres admittier orant. 
'(Virg., Aen., IX, 231), 

Necesarios en ambos casos para que el pie penúltimo 
sea dáctilo. 

6r.-Aféresis o encope.-Por aféresis se suprime al 
principio de palabra una letra o sílaba, como en los si-
guientes ejemplos: 

Mitte ista atque ad rem redi. 

por omitte. 
(Ter., Adelp h , , II, I , 31 ). 

Discite iustitiam moniti, et non temnere divos. 
(Virg., A en,, VI, 6:10). 

Temnere por comtemnere, porque al poeta le sobra-
ba una sílaba para la medida del verso. 
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62.--Síncopa.-Esta se comete cuando la supresión 

de la letra o de la sílaba ocurre en medio de la palabra, 
como en los tiempos llamados perfectos, y muchas otras 
voces, como repostum por reposítun, nantes por natan-
tes, v. g.: 

E:ttinxti me, teque, soror, populumque patremque. 
(Virg., Aen., IV, 68:i). 

Exciderant animo. Manet alta mente repostum. 
(Virg., Aen,, I, 30). 

Apparent rari nantes in gurgite vasto. 
(Virg., Aen,, I, u:i) . 

En los tres ejemplos necesita Virgilio reducir el nú-
mero de sílabas. 

63.-Apócope.--Por ella los poetas se permiten su-
primir alguna letra o sílaba final de palabra, v. gr.: 

Aspice num ma!Je sit nostrum penetrabile telum. 
(Virg., Aon., X, .¡81). 

Luxuriatque toris animosum pectus; honesti. 
(.Virg., Georg., Il[, 81). 

Mage por magis para formar un dáctilo nüm mage, 
que de escribir magis no podría ser, porque gis se haría 
larga por la posición gis sit; luxuriat por luxuriatur, pues 
al poeta le convenía suprimir una sílaba que le sobraba. 

64.-Antítesis.-Tiene lugar cuando se cambia una 
letra por otra, v. gr.: 
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Impete nunc vasto ceu concitus imbribus amnis. 
{Ovidio, Metamplt., III, 79), 

donde impete está por impetü, para formar un dáctilo; 

de lo contrario se violentaría la cantidad larga de la 

sílaba final. 
65.-Tmesis.-La usan los poetas cuando les con-

viene para la regulación de los pies en sus versos, y con-

siste en dividir los elementos que componen una pala-

bra, como reique publicae, quo me cumque. Véanse es-

tos ejemplos de Virgilio: 

Quae me cumque vocant terrae. Sic fatus amicum. 
(Aen,, I, 613). 

Talis Hyperboreo septmz subjecta trioni. 
(Georg., III, 381), 

en los cuales no se hubieran podido formar un hexáme-

tro si hubiera puesto juntas quaecumque y septenfrioni. 

66.-Metátesis.-Consiste en cambiar de posición 

una letra, v. gr.: 

Nam tibi Thymbre caput Evandrius abstulit ensis. 
(Virg,, Aen., X, 394), 

Thymbre por Thymber. Aquí cambio necesario, 

pues Thymbre ca dáctilo; con Thymber ca, no podía ser. 

67.-Sístole.-Por medio de esta licencia, que no 

debe prodigarse, y que sólo debe autorizar el uso de los 

buenos poetas, se abrevian las sílabras largas, como ste-

terunt dederunt por steterunt, dederunt; la e temática 
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de los verbos de la 2/ conjugac1on se hace breve, fer-

vere fulgere por fervere, fulgere, y la i consonante = j 

= ii se convierte en vocal simple, v. gr.: 

Obstupui steteruntque comae et vox faucibus haesit. 
(Virg., Aen., II, 77). 

F ervere Leucaten auroq ue effulgere fluctus. 
(Virg., Aen., VIII, 677). 

Cur obicis magno tumulum manesque vagantes. 
(Lucano). 

En estos ejemplos, la abreviación obedece a la for-

mación de dáctilos. 
68.-Éctasis o diástole.-Lo contrario que la sístole 

autoriza la diástole que, como indica su nombre, no es 

otr~ cosa que la prolongación o alargamiento de sílabas 

breves, v. gr.: 

Relz'gione patrum multos servata per annos. 
(Virg., Aen., II, 715). 

ltaliam fato profugus Lavinaque venit. 
• (Virg., Aen., l, :i). 

Deiphobu'm vidit lacerum crudeliter ora. 
(Virg.). 

re, f, de se alargan= re I, de para formar tres dáctilos. 

69.-Dibesis o diazeuxis.-Por la diéresis se con-

vierte una sílaba en dos, así, ·aulae, pictae, bisílabos, se 

hacen trisílabos: aulai, pictai; silvae, evolvam = siluae, 

evoluam, v. gr.: 
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Aulai in medio Jibabant pocula Bacchi. 
(Virg., Aen., III, 354). 

Dives equum; dives pictai vastis et auri. 
(Virg., Aen., IX, 26). 

Nives que deducunt Iovem; nunc mare, nunc siluae. 
(Hor. Epod., 13, 2). 

Condit3: quin veri pectoris evoluam. 
(Catul. De coma Berenices). 

Los autores de los cuatro citados versos necesitaban 

en ellos una sílaba más. 
70.-Sinéresis.-Co~traria de -la anterior, esta figura 

reduce el número de sílabas en los vocablos, haciendo, 

por ejemplo, diptongo dos vocales que no lo eran, ya 

convi~tiendo las vocales i, u, en sus consonantes respec-

tivas (j = ii, u), v. gr:: 

Ait n:ímíum parce facere sumptum. 
(Ter encio). 

Fixerit aer:ípedem cervam licet aut Erymanthi. 
(Virgilio, Aen., VI, 803). 

Aedificant, sectaque intexunt abiete costas. 
( Virg., A en,, Jl,-16). 

Tenvra nec lanae per ferrum vellera ferri. 
(Virg., Georg., I, 397). 

A:ít, ae, bisílabas, se hacen diptongos; i u vocales se 

consonantizan y se hacen iguales á j y v para formar 

dáctilos: abjete, tenvra. 
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7 I .-Sinalefa o sincrisis.-Esta figura, la más usada 

de todas por los poetas, porque obedece, ya a evitar la 

cacofonía o mal sonido que resulta de la aglomeración 

o concurso de vocales, ya a obligadas cesuras de los 

pies, consiste en suprimir la vocal o diptongo final de 

una palabra cuando la siguiente comienza también por 

vocal, v. gr.: 

Atque ";a diversa penitus dum parte geruntur. 
(Virg., Aen., IX, 1). 

Nil aequale homini fuit illi: saepe velut qui. 
(Hor., Sat. I,3, 9). 

. ...-
N eu pudeat prisco vos esse e stipite factos. 

(Tibulo, Eleg., lib. I, 9, 17). 

Atqu;¡ta te cautus quaerenti plura legundum. 
(Ov., lib. I, Trist, l, ~1). 

Los poetas, no obstante haberse generalizado tanto 

la sinalefa, no siempre hacen uso de ella, y así no la 

suelen cometer con las interjecciones o, hei, ah, heu y 

algunos otros monosílabos, ni cuando la vocal final es 

• larga, que entonces se abrevia. Véanse estos ejemplos: 

O pater, o hom'ínum divumque aeterna potestas. 
(Virg.). 

O et praesidium et dulce decus meum. 
(Hor., lib. I, od. 1.\ ~). 

Et longum formose vale vale inquit Iola. 
(Virg.). 
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Heü übi siderei vultus? ubi verba ligatis? 

(Estacio). 

72. --Ectlipsis.-Parecida a la sinalefa es la ectlipsis. 

Mario Plocio considera a ésta como casos de la primera, 

que los reduce a dos: r. 0 , supresión de la m final con su 

vocal precedente cuando la palabra que le sigue empieza 

por vocal, y 2. 0
, supresión de la s final sola cuando le 

sigue palabra que comienza por consonante, o supre-

sión de la s con su vocal anterior si la palabra que le 

sigue tiene su comienzo con vocal. Ejemplos: 
...-.... 

Iam iam ef:ficaci do manus scientiae. 
(Hor ., Epod., 17, 1) . 

...-.... 
Pavidumque leporem et advenam laqueo gruem. 

(Hor., Efod., 3 1 35) • 

...-.. 
Omnibus hoc vitium est cantoribus inter amicos. 

(Hor., Sat,, lib. III, 1) . 

...-.... 
Terram inter fluctus aperit: furit aestus arenis. 

(Virg., Aen., 1). 

-----Multum ille et terris iactatus in alto. 
(Virg., Aen., x, 3) . 

...-.. 
Illa etiam ante lares passis prostrata capillis. 

(Eleg. trist., III, 43). 

Suavis horno facundu(s) suo, contentu(s) beatus. 
(Enn,). 

Scitu(s) secunda loquens in tempore,commodus verbum. 
(Enn.). 
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Rursus in secessu longo sub rupe cavata. 

(Virg., Aen, III, 29) . 

La ectlipsis, como la sinalefa, no siempre era usada, 

y así vemos, por ejemplo, que Lucrecio no la usa en el 

verso siguiente: 

Corporúm augebit numerum summamque sequetur. 

7 3.-Por sinalefa y ectlipsis suelen los poetas algu-

nas veces suprimir la sílaba final de un verso, caso de 

que el siguiente comienza por vocal, como en estos 

ejemplos el primero citado por Beda en su Arte Mé-
trica y los otros dos de Virgilio: 

Quae decus omne operum perimebant ímproba foedaque 

Obice prospectum etc. ( qu;;;bice) 

Et spumas miscent argenti, vivaque sulphura 

Idaeasque pisces etc. (r;idaeas) 

Iamque iter emensi, turres ac tecta Latinorum 
.,.-.._ 

Ardua cernebant etc. (rum ardua) 

15.-Cesuras 

74.-Cada verso, al recitarse, debe aparecer como 

un todo, y de aquí que se haga siempre al final del mis~ 

mo una leve pausa antes de pasar al otro; la cual pausa 

se distingue de las de la puntuación, porque en ella no 

se baja la voz como en éstas, sino que conserva todo el 
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grado de su intensidad. Aparte de esta pausa final obli-
gada, también se notan muchas veces en el curso del 
mismo verso otras pequeñas pausas que, si bien no es-
tán marcadas con signo alguno exterior, las percibe 
nuestro oído clarísimamente. Tales ligeras pausas divi-
den el verso en miembros, y se hacen generalmente a 
la terminación de una palabra entera, con la que no 
siempre concluye el pie métrico, quedando, por consi-
guiente, dicho pie partido. Esta pausa, pues, llamada 
por los griegos 'top.r¡, es la que se conoce con el nombre 
de cesura, que significa corte, porque efectivamente por 
medio de _ ella se fracciona el pie en dos partes. En este 
hexámetro de Virgilio: 

Sic fatiir lacrrmins 11 classÍque inmitt:ít hab~nas . 

la cesura o pausa se hace en la terminación de lacri-
mans y el espondeo mins cla queda cortado por ella. 

7 5. -La cesura se llama fuerte o masculina si la 
pausa se hace inmediatamente después del arsis del pie 
cortado, y se llama débil o femenina si la pausa tiene 
lugar en la thesis. Así en los siguientes versos también 
de Virgilio: 

lncidit in ScyllÍm II qui vult vitare Carybdin 
Obstupuit simul Ípse 11 srmul percussus Achates. 

la pausa cesura se hace después de Scyllam y de ipse, 
siendo la primera masculina o fuerte porque llam es el 
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arsis del pie que completa la sílaba siguiente qui; la se-

gunda ~s débil por venir la pausa después de ._, = se 
parte de la thesis del dáctilo ipse sr. 

76.-Cuando coincide el final de un miembro con 

la terminación de un pie, la cesura recibía el nombre 

de diéresis, v. gr.: 

G~mas Caesar si:íbegit 11 Nicomedes Caesarem. 
(Tetram, trocaico cataléctico). 

77 .-Las cesuras fueron muy usadas por los poetas 

griegos y latinos, porque con ellas daban mayor fluidez 

y soltura a sus versos, y las principales y mayormente 

• usadas, son: la semiternaria o trithemimeres, serniqui-

naria o penthemimeres, semiseptenaria o hepthemime-

res, seniinovenaria o enhemimeres, la trocaica y la bu-

cólica. 
78.-r.ª Semiternaria o trihemimeres es la cesura que 

tiene lugar después del tercer me~io pie del verso o 

después del arsis del segundo pie, v. gr.: 

Verba mis~r I früsta non proficientia perdo. 
(Ov., lib. I, Triest. 2.ª, 13). 

79.-2.ª Semiquinaria o penthemimeres, es la que 

cae a la terminación del quinto medio pie o después de 

la tercera arsis, v. g.: 

Inteér vitae I scellerisque piurús. 
(Safico de Horacio, Odas, lib. I, 22), 
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80. -3.ª Semiseptenaria o hepthemimeres, cuando 

la cesura cae a la terminación del séptimo medio pie, 

de manera que termina el primer miembro después de 

la cuarta ari!is, v. gr.: 

1 1 1 1 

Laurus i:6 bona signa dedit gaudéte, colóni. 
(Tib., Eleg. II, :.i. ª• 83). 

81.-4.ª Seminovenaria o enhemimeres, de poquí-

simo uso, cae al final del noveno medio pie, o sea des-

pués de la quinta arsis, v. gr.: 

Floribus, et vino genium memorem I brevis aevi. 
(Hor., Epist, ad Pis.), 

82.-s .ª Trocaica (-cop.~ xaw 't()t'COY cpoxaiov), o cesura 

después del tercer troqueo, cae después de la primera 

sílaba de la thesis del tercer pie del primer miembro, 

v. gr.: 

Non omnis arbüsta I iiívant humilesque mirices. 
(Virg,). 

83.-6. ª Bucólica (cop.'1 ~ooxoAtx~), liamada así por el 

uso que de ella hicieron los poetas bucólicos. Esta ce-

sura hace terminar el primer miembro con la termina-

ción también de todo el cuarto pie, el cual es un dáctilo 

que tiene las dos sílabas de la thesis formando una dic-

ción. Se le llamó también diéresis bucólica, porque la 

coincidencia de la pausa en la terminación de la palabra 

deja el pie sin fraccionarlo, v. gr.: 
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Namque erit ille mihi semp~r deüs illius arma. 
(Virg., Bue., I, 7). 

84.--Etimología verdadera de las cuatro cesuras p,-i-
meras. 

Semiternaria en latín es palabra compuesta de semi, 

medio, y ternaria, adjetivo derivado del distributivo 

terni, ae, a, que significa de tres en tres, esto es, una 

porción de tres. Pero tres es abstracto. ¿Cuál era el con-

creto que determinaba este tres? Para esto hay que 

tener en cuenta que el hexámetro era una totalidad, una 

unidad rítmicamente fraccionada en seis pies, seis m·e-

tros, seis partes o seis porciones iguales. Cada parte o 

porción .de hexámetro era, por tanto, lo mismo que un 

pie o un metro en el he~ámetro. El adjetivo ternaria, 

p(?r consiguiente, significa tres de estos pies, metros, 

partes o porciones. Ahora bien; anteponiéndole la par-

tícula semi a ternaria, quiere decir _ la mitad de tres, 

que aplicada a pie, metro, parte o porción, valdrá tanto 

como tres medios pies, tres medios metros, tres medias 

partes o tres medias porciones. Y efectivamente, así 

ocurre en la cesura semiternaria, donde hay tres me-

dios pies o porciones de hexámetro, dos medias co-

rrespondientes al primer pie, y una media a la pro-

pia sílaba de la cesura. Y comparada esta denomina-

ción con que le daban los griegos, notamos la exacta 

correspondencia y recta explicación etimológica, por-

que 1:pt-~p.t-p.epr¡i:; en griego significa también esto mismo: 
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tres medias partes, tres medios metros, tres medios 
pies. 

Aplicando este razonamiento a las otras tres cesuras, 
nos podemos dar cuenta exacta de que semiquinaria es 
equivalente a cinco medios pies, partes, etc., que corres-
ponde a la palabra 'll:ev6-~p.t-p.ep1J<; _ y así es la realidad, dos 
dáctilos = cuatro medios pies, más la _cesura o arsis del 
tercero = medio pie su~an los dichos cinco medios 
pies· o metros. La ~eptenaria griego E<p6-~¡.tt-¡.t.Ep1J<; valen 
siete medias partes, siete medios pies, y la seminovena-
ria o sv-~¡.tt-¡.tsp1J<; es igual a nueve medios partes, nueve 
medios metros. 

16.-EI verso 

85.-Con los elementos que dejamos enumerados y 
con el uso y empleo de licencias y cesuras constr_uían los 
versos. los antiguos poetas griegos y romanos. Verso es 
un conjunto de pies rítmicos de la misma duración o 
medida que terminan con una pausa y luego se repiten. 
Cada verso ocupa una línea, debiendo sin duda alguna 
a esto su denominación, porque en realidad la palabra 
verso = versum ( de verto) significaba originariamente 
vuelta o línea. 

86.-Cuando los versos no se agrupan con otros, 
sino que continúan sueltos en una misma composición 
poética, el sistema de versos se llama xatá atlxov, verbigra-
cia: el hexámetro en la poesía épica, satírica y bucólica. 
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87 .-Los versos que constan de un solo miembro se 

llaman metros monocolos, v. gr.: 

Ut prisca gens mortalium. 
(Hor.). 

dímetro yámbrico acataléctico. 

Y los que constan de dos reciben el nombre de di-

colos, como el siguiente verso de .Horacio que se_lee en 

la Oda I. ª del libro I: 

Maecenas atavis ll edite regibus. 

el cual está formado, como más adelante veremos, de 

un ferecracio 2.0 cataléctico (Maecenas atavis) y de otro 

ferecracio I.0 también cataléctico (edite regibus). 

88.-Versos sinartetes y asinartetes. - Se llaman 

versos sinartetes aquellos en los cuales la continuidad 

rítmica no se perturba siguiendo la misma hasta el fin, 

como oc~rre en todos los hexámetros y en los trímetros 

yárn.bicos.-Asinartetes o inconexos son aquellos en los 

cuales dicha continuidad rítmica se interrumpe como 

sucede en este verso de las Odas de Horacio (lib. I, 4.ª): 

S?lvfüír ácr'ís hr¿mps graÜ vke II veds et Favoní 

que consta de una tetrapodia dactílica acataléctica y de 

una tripodia trocaica también acataléctica. 



17.-Versos dactílicos 

89.-Los versos dactílicos llamados así por el pie 
dáctilo son metros de género igual por ser el valor del 
arsis lo mismo que el de la thesis. Son descendentes 
porque llevan el arsis en la primera sílaba y el ritmo va 
de la parte foerte a _la parte débil. La figura del dáctilo 
es esta.....!.... ....., ....., v. gr.: c6rp6ra. Consta de cuatro tiempos 
los dos primeros en el arsis y los dos segundos en la 
thesis-. Los dos del arsis están en una sílaba larga; la the-
sis los lleva en dos breves, las cuales pueden condensarse 
en una larga, _originándose entonces el espondeo dactíli-
co, cuyo esquema es -!..... -. El arsis de los dáctilos rarí-
simas veces fué desatada en dos breves, ni por los poetas 
épicos griegos ni por los latinos. Los líricos, sin embar-
go, aunque también raras veces la disolvieron, formando 
así un proceleusmático dactílico = -.!..- ....., .._, .....,, del que 
sólo usaron como último recurso. Con el nombre de 
dáctilos se indican todos los ritmos de género igual, así 
es que género dactílico es sinónimo de 1evoi; i'crov. Arísti-
des y muchos tratadistas posteriores lo explican por las 
tres falanges del dedo. Lo más probable es que signifi-
case ritmo por excelencia, pues el ritmo se marcaba con 
el pie lo mismo que con el dedo, dado que hubo mucho 
tiempo en que el uso de este ritmo dactílico en la poe-
sía fué casi exclusivo. La marcha descendente del arsis 
a la thesis da al dáctilo cierto aire de majestad noble y 
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tranquila, lo cual se compagina con la narración pacífica 
e impersonal del epos. Y la libertad de contraer la thesis 
hace que no degenere en monótono dándole mayor va-
riedad. El predominio de los dáctilos da al verso cierta 
rapidez e impetuosidad; la abundancia· de espondeos lo 
hace lento, grave y pesado. 

90.-Los versos dactílicos propios se miden ordina-
riamente por monopodias (x(ná nóoa), esto es, cada pie 
forma un metro. De esto resulta que en las series dac-
tílicas las denominaciones se toman lo mismo del nú-
mero de pies que del de los p.iai:pa = metros, y eptonces 
los vocablos dipodia y dimetro, tripodia y trimetro, te.;. 
trapodia y tetrámetro indican series de la misma ex-
tensión. 

91.-Los versos dactílicos suelen terminar de ordi-
nario con un espondeo y alguna que otra vez por un 
troqueo, y en este caso el tiempo que falta se suple con 
la pausa o silencio que por necesidad se hace en el final 
de todo verso. 

18.-Principales versos dactílicos 

92.-1.º Las dipodias acataléctica y cataléctica, en 
dos sílabas y en una, cuyos esquemas son: 

1 1 _.._,.._,,_.._,,.._,, 
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a) La primera se usaba en la terminación de los 
cantos nupciales, por la cual se le llamó metrum hyme-
naicum. Así: 

up.EY i.í-p.~YaOY 

ill ,:oy a-o<Í.JYtr>Y 

inde to-ro . pater 
mens sibi-conscia 

b) La dipodia dactílica cataléctica, terminada en dos 
sílabas se llama Adónico, de la repetición w ,oY a'-owYtY que 
se hacía en los cantos a Adonis. 

Los poetas griegos y latinos de los buenos tiempos 
usaban el Adónico sólo como parte de un período mayor. 
Así la poetisa Safo, a quien se atribuye su invención, 
la emplea en las Odas de su nombre, que tan bien supo 

- luego imitar Horacio en la terminación de sus Odas 
llamadas por eso sáficas. V. gr.: 

Risit A-pollo (lib. I, ro). 
Nomen i-mago (Ib., 12). 

Sin embargo, algunos llaman a esta dipodia, dipodia 
logaédica, por considerarla compuesta de un dáctilo 
cíclico (=troqueo) y de un tr~queo. 

Én los tiempos de la decadencia del imperio romano . 
comenzó a usarse el Adónico como verso independiente. 
Así se encuentra en Terenciano Mauro ( de Metris), 
donde se lee: 



Fíngere-nobis 
Maque li-cebit 
Altaque-magnae 
Moenia-Romae. 

De la dip9dia dactílica cataléctica en dos sqabas pa-. . 
rece derivarse el pentasílabo castellano. Véase si no: 

Vén prome-tído 
Jéfe te-mído, 
Vén y triun-fánte 
Lléva de-lánte 
Páz y vic-tória 
Lléne tu-glória 
Dé dichal-múndo 
Ll~ga se-gúndo 
Législa-dór( e). 

(Mor.) 

También se deriva de ella nuestro verso dé seis síla-
bas, qu~ en realidad no es más que una dipodia dactíli-
co-cataléctica con anacrusis. _V. gr.: 

Ad I míte be-nígna 
Du I quésa exce-lénte 
O I frénda que au-sénte 
Tus I siérvas te-dán( e). 

(Mor.) 

C) La dipodia dactílica cataléctica en una sílaba, a 
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quien algunos denominan coriambo, f?rma parte dE: pe-

ríodos·. mayores, como estúdiaremos luego en Hora-

cio: V. gr.: 
Scire ne- fÍs 

(Hor., Od ., lib. 1, u), 

parte de un asclepiadea mayor. 
93,-2.º Las tripodias dactílicas acataléctica, cata-

léctica en dos sílabas y cataléctica en una, siendo sus 

esq~emas: 

a)' La primera debió ser siempre miembro · de un 

verso, no verso entero, como se ve en estos ejemplos: 

que cita Mario Plocio y que Bergkius, poet. lyr. graec. 

como parte de un hexámetro de Calímaco el epigra~á-

tico. 
Cui non-dict~s Hy-las puer 

parte del hexámetro sexto del libro 3.º de las Geórgicas 

de Virgfüo. 
• Con todo eso., los gramáticos antiguos lo llamaron 

.Metrum Sinonideum ( quo Simonides frequenter usus. 

est (Mario Victorino) ), como si tuviera valor de verso 

completo. 
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b) La segunda·se encuentra también como miembro 

de sistemas dactíli~(?S, y ~orno ta~ aparece muchas -ve-
ces f~rmando la: segunda parte del hexámetro. V. gr.: 

·.iam_ vaga-tollere-Phoebus 
lumirta-destinat-ortu. 

~a _terminada en espondeo fué lla~aq.a roBp.ó~ EYO~A.to~ 

tal vez por ser el ~etro de las antiguás dantas en los 
e]é.rcitos (armas). 

De ~a tripodi~ dactílica cataléctica en dos sílabas con 
a'qacrusis bisílaba ha salido el .verso decasílabo castella-
no, empleado en· los cantos béli.cos, v. gr.:·· . 

Nobl~s I híjos de Es-párta y A-ténas, 
De l~ 1 pátrí~ la-vóz escu-chád( e); 

y empleada también_ entre otro~ por Iriarte: 

De s~s I híjos la-tórpeavu-tárda 
Que el pe I sádo vo-lár cono-da. 

Algun~s explican el ·decasílabo como una tripodia 
anapésticá con aumento de una sílaba final por la tone. · 
A nosotros nos parec'e preferible explicarlo así, y ade-
más, aunque provenga de • anapestos, ya se sabe que 
éstos por la anacrusis se convierten en dáctilos. 

e) La t~rcera, o sea .. la tripodia dactílica cata!éctica 
en una sílaba, se usa: 
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. Como miembro-del pentámetro, fo·rmando los dos 

miemb,ros del e~egíaco, v. gr.: , 
.; 1 

Víctor et-ád placi:-d6s ¡\ éxuit-á'~ma cho-rós A,, 

como miembro de. otra~ series _en metros como el arqui-
loquio tercero: 

Scrihere-versrc_~·.-Íos 11 amor'e ~~rcussum gravi. 
(Hor., Ep. U). 

y el arquiloquio segundo: 
• 1 

. Nivesque deducunt Iovem II núnc mare-núnc silü-ae; 

y hasta como verso independiente como en el arquíloco 
primero, alternando con .el hexám·etro dactílico. Tal es 

el siguiente ejemplo de Horado, sacado de la oda 7 .ª 
del libro 4. º: . 

Diffugere nives r~deunt iam grami'na campis 
iirbod-bü.sque co-m~e. 

• 94. -3.º La tetrapodia dactílica acataléct:ica, la ca-

taléctica. en dos sílabas y la c~taléctica en una .. Sus es-

quemas son: 

y las tres pueden admitir el espondeo, sin que p~r eso 

dejen de ser vero ritmo dactílico. 
· a) La acataléctic~, ll~mada.también Metrum Alcma-. 

nium, porque se cree que este poeta compuso estrofas 
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enteras con sólo tetrapodias dactílicas; forma miembros 
del sistema ·daGtíli~o. V. gr.: 

N_6s patd-¡e _fí-n~~ et dülcfü ¡ linquimus arva 
• (Virg., Bue. l. 3). · 

Los trágicos latinos lo emplearon mucho, .y. en Ho-
rado lo encontramos en la oda 4. ª del libro I, formaµdo 
la primera de las dos serie~· de que se · compone el pri-
mero y tercer verso de las estrofas del metro arquilo-
quio cuarto. Así: 

_Pállida-M6rs ae-qu.6 pul-sát pede 11 pauperu~ tabernas 
- Reguinq_ue turr~s. O beate Sesti, . 

Vitae-súmma-. bre-vís spem-n6s vet.at 11· incoha:e longam 
Iam te ·prem;t nox fabulaeque Maqes .. 

De Sén~ca son los siguientes versos "·que Havet ca- • 
lifica de tetra'p.odias pseudo-dactíiicas, po~ ,terminar to-
dos en dáctilo: 

Té Tyr:..réna pµ-ér rapu-ít manus, 
Ét tumi-~úm· Nere-·ús posu-ít ~are¡ 
Cáerula-cúm pra-tís tnu-tát _freta; 
Víva-cés hede-rás re-mús tenet. 

b) La cataléctica en do~ sílabas se llama Metrum . 
A~~hilochum, y 

0

fué usadé!- además por. Alemán, Stesico-
ro, Anacreonte y Bojado, y · el mismo Vi_rgilio la em-
plea co~o segundo_ m1embro • del hex~metro, como en 
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los siguientes, suprimidos en aml:;>0s lo~ dós primeros 
pies: 

·Cantab~nt mihi II Dám?e-tás -et.-Lyctius-Áegon 
(Virg., Bue. V, 72). 

Respexit tamen II ét lon-gó post-témpore-vénit. 
(lb., I. 30). 

Véase este ejemplo de Horacio de·sus odas (lib. I, 1): 

Laudabunt aiii claram Rhodon .aufMitylenen 
. • • ¡ 

(Hexam. dactílico). 

(si proficisceris), aút Ephe-són bima-rísve Co~rínthi . 
. 1\~_oenia vel Baccpo Thébas vel Apo.lli?,e Delphos 

(Hexam. da et.). • 

(Aspicies magis) ínsig-nís aut-Thésala-Témpe. 

Al verso segundo y cuarto, . que son verdaderas te-
. trapodias dactílicas catalécticas en dos sílé!-bas, fyiari~ 
Victori"no les ai'íade por delante los . dos pies prim~ros 

·-para C~H). ellos. compl~tar el hexá~etro y seguir la com-
posición en· metrq. xa-cá cmzov., fijáirdo~e .tal vez en Virgi-
_lio, que no ~as empleó solas . 

. . La tetrapodia dacqlica cataléctica en .~os sílabas cori 
a~acrusis dió origen en ca.stelrano al verso dodecasílabÓ 
empleado por Juan de Mena, v. gr.: 

Y o ] vi los pla-n·~tas de-crines te~-d1do; /\ 

e) La cataléctica en una sílaba, llamada por Sergio 
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Metrum Alcmanicum, es ~e poco uso. Algo figura en 
l?.s cantos dramático_s. Los poetas de la deca?encia Pru-
dencio y otros, lo usaron como verso éontinuado. En 
este metro .está escrito el himno a Santa Eu1alia, már-
tir, de este mismo poeta, v. gr.: 

G~rm'íne-n6b:ílrs-Eiilal:í-i /\ 
Mó~tis a~-índo]e-nóbili-ór (\ 
Émeri-tám sacra-vírgo s_u-~m /\ 
Cúius a~-úb_ere-prógeni-ta est /\ 

. Óssibus-órnat a-móre co-lít /\ 

95.-4.Q El htzámetro dactílico.-EI hexámetro dac-
tílico lo enco:ntramos ya y en el mayor grado de perfec-
ción en los po_emas homéricos, que son los monumentos 
más antiguos. que nos han llegado de la literatura griega. 
-No obstante, la Ilíada y la Odisea. no son _en verdad los 
primeros cantos de la musa griega, porque aparte de las 
noticias que _n~s suü}½nistra la misma histori~ de la lite-
ratura, est~ la consideración de que ningún arte puede 
comenzar con trabajos tan· perfectos y grandiosos como 
nos _revelan aqueUos poemas, si~~ que para llegar a ello 
es necesari~· µna preparación muy laboriosa y larga série 
de tentativ~s así para adoptar la materia que es objeto 
del arte como par_a aplicarle la forma_ que le fue~e más 
conveniente. Y así los hechos heroicos serían antes na-
rrados en poemitas sencillos·y breves, como son los can-
tos de fe mio y de Demódoco, esparcidos por la Odisea. 
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Es más: probablemente ni aun los cantos épicos fueron 
los primeros ensayos de la poesía; tal vez la Religión y la 
Mitología son anteriures: De algunos géneros de f>Oesía 
religiosa hay testimonio en los mismos poemas de Ho-
mero. Además, ~n Grecia como en todos los pueblos, el 
canto acompañaba a "la vida del hombre, haciéndose 

• .intérprete de sus costumbres y tradiciones; p0r eso can-
taban en el sueño de los niños, en los telares al abrirse . . 
las estaci\>nes, los segador~s, etc. Mas desgraciadamente . 
no nos quedan 'reliquias suficientes de estos cantos reli-
giosos y populares, siendo su · pérdida muy se_nsible, 
porque con e~los poseeríamos los tipos originales y pri-
mitivos sobre .los cuaJ~·s fueron modeladas las forma~ 
poéticas posteriores, y que representan · el estado inter-
~edio por donde han tenido que pasar aquellas anti-
guas y rudas cantilenas para convei:tirse en los model~s 
perfectos_y ac:;abados que nos ofrece la literatura griega, 
nacida espontáneamente y sin modelos que imitar. 

' 96.-Sin duda la perfección de los poemas 'l1;oméri-
cos hizo olvidar muy pronto todo lo que había florecido 
antes, hasta .. el extremo que de los; rítmos q4e inmedia\ 
tamente les precedieron ape,nas si tenemos más que 
alguna que otra conjetura. Sin embargo, los nombrE:s de 
EVÓ'lt:A.to<;, 1CpoamotaxÓ<;, 'ltapoq.t.tC/.Y.O<;, opBtó<; y x_apEtÓ<; nos llevarían 
_a admitir el uso primitivo anterior a estos poemas d~ los 
ritmos dactílico, anapéstico, yámbico y trocaico, hacien-
do :muy verosímil que los bailes, procesiones, danzas y 
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l ' la poesia •religiosa fuesen acompañados de estos ritmos, 

de los cuales el dactílico en la fo,rma del hexámetro fué 
el primero que llegó a la perfección; cabiéndole la glo- , 
ria de ser ·1á ·única forma artística: litera.ria griega· hasta . 
que vino el gran Arquíloco. 

97 .-El hexárµetro, pues, es el verso más antiguo 
que nos queda de la poe~ía grieg~. Es el verso de la 
Ilíada y de· la Odisea y de todos fos poemas heroicos 
griegos y latinos. Por esto se le ll~mó metro h~roico y 
metro d~ los héroes. En los escritps clásicos se le llama 
también Epos (.= pa.labra), denominación que tomó tai 
vez cuando' los poema:;; heroicos nos~ cantaban ya por 
los Aoedos, sino que ~e recitaban 'por los rapsodas, y así · 
el nombre Epe, plural de epos; se contraponía al melos o 
meie de los cantos líricos. De la parración épica, el he¡{.á-
m.etro pasó a la poesfa didáctica de HesiodÓ y de . la es-
cuela de Bepcia. Se usó ta1;3-bién en la poesía religiosa y 
rea parece en los gnorµos posteri~res, en los· or~culos (a 
este p~opósito dice Tíbulo (II, 5, I 5): «Sy billa abdita 
quae senis fáta canit redipus») y en la poesía ?uc?Jica 
de Teócrito y sus imitador~s (Virgilio). Del .epos pasó a 
°la parodia, y' 'en este sentido la empleó Lucillo, llegand,o 
a ser el meti:o de la Sátira y de la Epístola románas~ 

_Su uso más común fué el de verso suelto, desatado 
(xcn:ci. d·nxciv}, yero se unió también al pentámetro en la 
elegía; y tuvo poca aceptaoión en la lírica y en el 
drama. 
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99.- El hexám~tro dactílico, cuyo ~squema es: . 

,-. -,-,-,-,-.~ 

es un verso compuesto de seis pies dáctilos dividido en 
dos m'iembros por una cesura, la cual debió conside-
rarse tán • necesaria, que Mario Vidorino decía: «Sex 
enim pedum percussio versu,:n quidem hexametrum, . 
non tamen heroum ·si leges· incis-ionis non· tenuerit, fa-

. ciet. » = La percusión ( arsis) de seis pies formará cier-
tamente un verso hexámetro, pero no será el hexámetro . 
heroico si no se verificán las leyes de la ir:i~isión ( de la 
cesura)~ Sin embargo, desde Homero vemos que la im-, 
portancia de aquellos dos miembros cedió a la de la 
totalidad, y -el verso tomó tal- carácter de unidad, · qQe 
mi~ntras los demás versos tienen el corte siempre eh el 
misrno lugar que los d_iv!d.e en partes iguales: resp~cti-
vas, el ·hexámetro, por el contrario, puede tener la Ge-
sura o c~rte en .diversos lugares. Por eso Varron y otros 
esqitores lo miraron como verso· primitivo, y las series 
dactílicas menores que él , las · representaron coto.o frag-
mentos .o partes del mismo. 

El hexámetro dactílic?, por consiguiente., se mide . 
por monopodias ( cada metro un pfo) y así era llamada 
cmxóc; €Ec,q.1Hp~c;, correspondiéndole seis ars~s en las _sílabas 
largas de sus seis pies y otras tantas tesis eri las sílabas 
breves. 

IOO.-~n principio puede el dáctilo, como lo vemos 
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indicado e!l el esquema,· ser sustituído en todos los me-
tros po:r e1 p1e que le es d .t:CU~ca y m_étricamente equi-

• valenfo, id est, por el espondeo; n_o obstante la práctica - . . . 
introdujo ciert_as limitaciones,_ por cau~a de · las cuales _el 
uso del espondeo en el quinto pie es rarísimo entre los . . 
_romanos así como también es muy ~aro que aparezca el : . 
dáctilo cerrando el verso, siendo muy frecuente que el 
espondeo final sea representado por un ~raqueo y una 
pausa de un tiempo. 

ior:-~1 poeta Enio, que vivió del 239 al 169 antes 
de J. C.; y _qu~ co_nocía desde niño el griego y ~I osco, 
por lo que estab.a en c_orÍdiG:iones de adaptar mejor que 
cualquier otro el latín a las formas griegas, fué el pri-
mero ·que introdujo. en Roma ·el hexámetro dé los· grie-
gos. Antes de éste, lós latinos no tenían más que el 
horridus; ri,tmo popu_lar llamado Sa:turnino, el cual cayó 
a los primeros destellos del . sentimiento artístico des:-
pe~tado e~ los r~~anos po~ e·I influjo de una civilización 
(la griega)' mucho más adelantada que ~a suya. El mismo 
Horado nqs explica su _c~í~a comó consecu.encia inme-
diata del cqntacto de los latinos · con el arte griego. Así, 
en su Epístola .ª versos -l 5·6-15 8 del libro II, dice: 
«Graecia capta .ferum victprem cepit et artes intulit 
agresti Latio: sic horri?-us .ille · defluxit numerus Satu~-
nius, et grave virus munditiae pepul~re.»=La Grecia 
subyugada se apoderó del fiero ·vencedor, e introdujo 
las artes en . el agréste Lacio: y de este modo el' metro 
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áspero llamado satu1·nino c;:ayó, y la pulcritud expulsó, 
el mal veneno. 

10.:2.- Enio imitó a Homero en la estructura del 
verso y en d ma~ejo o .empleo poético de la l~ngua y 
así no descompuso nunca las arsis del dáctilo. Y aunque 
·sus he?,(ámetros tienen bast~nte dureza, exceso· de es-
pondeo~, abu~o de elisiones y algunas faltas de cesuras, 
con todo esto ,el ensayo tuvo ·éxito y el hexámetro llegó 
a ser lc3: forma de los Anales, único poema nacional que 
hasta Virgilio .cantó las antiguas glorias de Roma. Como 
la materia de este po~ma era popular · contribuyó tam- • 
bién a .populariza~. la forma, de aquí que ' el influjo de 
Eriio e~ la métrica posterior fué m~y grande. 

~nio, cómo hemos dicho, tiene versos despr~vistos 
<;le· toda cesura regular; v. gr.:. 

'C~rde ca-p~ssere~· s~~Ha-niilla pe-d~m stabi-Úbat . 
P6ste .re-cü.m'b:íte-; v~straq ~e-pict.ora-pelnte-tc{nsis 

los tiene d~ espondeos solos v. gr.: • 

Olli-respon-dit rex-Alba-i ~on-gai. 
Cives~Roma-ni tunc-facti-surit cam-pani. 

usa finales de verso .como sapientiloquentes, carthagi-
nie~sis;_ empl'ea la cesura ~rocáica s~n acompa-ñarla_ de la 
hepthemimeres y hace coincidir la·cesura con un mo -
nosílabo: 

candida se 1 , lumina sis Olimpia nunc 1 -: 
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103.~Siguen a Enio en ei"uso de~ hexám:etro Accio 

y Lucilio. El primero con . los mismos principios que 

'Enio. Mas los versos de Lucilio, que vivió del año _181 . 

al 103 a. de J. C., revelan algún progreso no · obstante 

conservar todavía mucha aspereza. Y este adelanto se 

acentúa m,is en el sucesor de: estos el poeta Lucrecio 

(muerto eri el año 5 5 a. de J. C.), autor de un .poema 

de rerum Natura, en cuyos hexámetros se notan aún 

bastantes irnperfecci9nes, que no desaparecen hasta el . 

inmortal Virgilio y O vi dio, su pulidor. 
104.-Virgilio y sus sucesores daban a_ las cesuras 

una ·importancia mayor que los propios griego~, los 

cuales no solían emplear .más que una. Los latinos, en 

cambio, acostumbraban hacer uso en un mismo verso de 

varias secundarias además de la principal que a ~odo 
verso c<;m;espqndía, resultando de aquí que~ con la· gra.:.. 

cia y la fluidez a ellas debidas, la estructura del verso 

latino era más complicada y refinada que la de los ver-

sos griegos. 
195.-Las cesuras que vemos principalmente usados 

en los vers_os épicos latinos son: 
I. 0 La penthemimeses o semiquinaria v. gr.: 

Bina d:í-~ 1 sic-ciint II ov:ís-fi.bera-qn6s t:íb:í-s~rvo 
(Virg. Egl. II, 411). 

Quis früc-tiis I gene-ris II tabu-IÍ iac-t~re éa-pÍci 
(Iuv. Sat. VIII, 6). 
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Átque--alr-qui~ 1 vo-tt' 11. cotn-p6°s li-ba-i
0

pse fe -- r~bat 
.• • (Tib. I, 9, 23). 

En estos tres ejemplos, · además de la penthemimeres 
se encuentra ·también la trihemimeres o semiternarfa. 

Virgilio y los gri_egoi, empl~an siempre estas . dos 
cesuras, la penthemimeres . y la trihemirrieres en el mis-
mo verso, para evitar as( que el segundo _pie esté for-

• mado por una _sola palabra o termine en ella, como no 
sea preposición, pues ésta con su caso_ se :cuehtq. . por 
una palabra como 

TÍlrbü~ i.nter-se ... 
(Primeros. pies del hexámetro 359 del libro V~II de_la ~neida). 

Sin embargo, cnmo casos excepcionales leemos en . 
Virgi!io: 

Hic m:íh1-n~sdó · I qn6d trepf-d5 11 mal~-m1men a-micu~ 
•. (Aen. Ü, 735). 

N~c sa-tü~nfüs-haec 11 ·ocu-Iis .pater-Íspkrt ·a~quis 
(lb. IV, 372). 

Et cum-frigida-mors JI ani-ma se-duxerit...,:_artus. 
(lb._ 385). 

Scilicet-omnibus-est II Iabor-impen-dendús et.:omnes: • 
(Georg. II, 61). 

2. 0 La hepthemim~res o_ semiseptenaria, • que por su 
mucho empleo fué considerada por los te6ricos de la 
antigüedad como la verdadera y propiamente tal. 
Ejemplos: 



COeldocumeolO,delolau1ore•.Oig,1eh~aCIÓ<lreah,adeJ)O!"_O_e>G_c.,_•bliol~•~O-n,ve_.,,,1.,_••-2024------.-------, 

79 

·•tnd'.pe-M~enalr-6s. J ~e-ciim II mea-tib:ía-v~rsüs. 
(Virg., Bue,, VIII, 21 ) , 

Imposi-tique .ro-gis I iuve-nes 11 an-te ora pa-rentum. 
•• (lb., Georg., IV, 477). 

Expedi-am dic-tis I prohi-qent 11 nam-caetera Parcae. 
(lb., Aen., III, 379). • 

Lucife-ri quo-signa du-ces 11 et castra mo-vebant. 
(Iuv., Sat., VIII, 12). 

Iam du-dum coquit~et 'patu-la ¡¡ pecus-omne sub;.ulm~st 
Persiv. Sat., III, 6). 

3.º La cesura des.pués d·el t~rcer troqúeo 11:~p-~ xa,:á- . 

-cpn:óv ,:pox,zfov), v. gr.: 

Virg:ín1s-6s ha.bY-tumque II ge-rins et-virgYnis:-arma. 
(Virg., Aen., I, 319). 

_ Iunipe-ri gravis-itmbra 11 no-cent et-frugibus-úmbrae. 
(lb., Eglog., X. 76), 

Fingen-dus sine-ftne 11 ro-ta sed-rure pa-terno. 
(Pers., Sat., III, 24). 

In tem-plis quae-jec'ít II a-vus statu.:.amque pa-renti's. 
(Juven , Sat., VIII, 143). 

Esta cesura trocaica se encuentra frecuentemente en 

el mismo verso con la trihemimeres y la hepíhemime-

res cuando en él no se halla la penthemimeres. De esto 

ofrece Virgilio ejemplos en r.230 versos, de entre los 

cuales citamos los dos siguientes: 
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Pü.rpi:íre-6s mod-!~ra II ma-nii 1-dis-ci~drt a-m
1

ictüs. 
(Aen,, XII, 602). 

C61:1v~n1,it I quae-czir?i II bo-fi.m. 1 qui-ciiltqs ha-b~ndo. 
(Georg., I, 3). 

4. 0 .La bucólica' llamada también diéresis bucólica, 
v. gr.: 

N6Íi. in~it1ssa ca-n6 sí-quis tamen II ha~c qu~.que-si quYs. 
(Virg,, Bue., VI, 8). 

Mü.lta si:í-p~r I Prfü-~6 I rogí-Ü~~ !super II H~ctore-miilta. 
(lb., ,Aen., I, 754). 

• Aspid-o ille ubi-me con-trA v'ídet 11 -Ocyus-inquit. 
~lb., Ene., VV,· 8). 

Huc acles-O Meli-boee ca:-p~r tzbí 11 salvus et-hoedi. 
(Ib.; B,ie:, VII, _9); 

. y p_ara terminar esta parte de las. cesuras del' hexá--
me_tro, hacemos presente que es muy r,;i.ro encontrar 

. . 
versos, tales como: • 

At tuba-te.tribi-le~ . soni-tum procul-excitat-horrida 
( con terminación dactílica). _(V.irg., Aen., IX, 503). 

Y como el siguiente sin cesura alguna: 

Aurea-scribis-carmina-Iuli-maxime-vatum. 

Así como tampoco es frecuente el hexámetro espon-
diacó ( él quinto pie espondeo en vez de dáctilo), que · 
Virgilio sólo usa ocho_ vec~s, v. gr. 
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Constitit-atque ocu-lis Phrigi-a agmina-c_ircüm-pexit 

. ro6.-S .º Pentámetro o verso elegíaco.-El verso .que 
brdinariamen~e se llama pentámetro elegíaco es, en re~-
lidad, rítmicamente un hexámetro dactílico compuesto 
de dos miem_bros iguales cataléctic<?~ in syllaban id est 
terminados en una silab~ o 'llapa ou: cm~">..a.~y¡v = dáctilo 
que le faltan dos sílabas. Su esquema es: 

En el primero de los miembros el dáctilo pued~ ser 
sustituído por espondeos, el tercero y sexto pie son ca-
talécticos, sus dáctilos han perdido la thesis que se -coµi~ 
pensa po_r la prosthesis o pausa de dos tiempos, com-_ 
pletándose así Jos veinticuatro tiempos del hexámetro. 

,¡07 .-El nombre d~ .p.entámetro se le dió des~e 
tiempos muy antiguos. Hermesianax, contemporá_neo de 
Aristóxeno, 1~ llama así. Los métricos posterior~s, . per-
dido el sentido de su valor -rítmico, hicieron de .él fa 
absurda división en dos dáctilps, un espondeo y dos 
anapestos (Cfr., Quintiliano, Terenciano Mauro, ~i<;>me-
des •y los Escolios de Hefestion), siendo todavía más 
absurda la reunión que hacían de las dos cesuras pa.rá 
formar un espondeo. Algunos, sin embargo, como San 
A gustín (De l}fusica), no ignoraban la pausa y su v~lor • 
rítmico, pues dice: .«Duo constituuntur non pleni pe-
des, unus in capite, alter in fine, qualis iste est»: 

«Gentiles nostros inter oberrat equus». 
6 
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«¿Sensisti enim, ut opinor, ne post quinque syllabas 

longas moram duorum temporu¡:n siluisse, et tantundem 

in fine silendum est?» 
108. ~uestras gramáticas explican el pentámetro= 

cinco pies o medidas, diciendo que se componen de dos 

dáctilos o espondeos, cesura, luego dos dác~ilos y por 

último otra cesura, rormando sin reparar en saltar por 

.encima de los dos dáctilos con las dos cesuras ~m espon-

deo. A :qiayor abundamiento dicen qÚe puede medirse 

admitiendo primer9 dos dáctilos o espondeos, un es~ 

• pondeo para tercer pie . y finalmente dos anapestos. Y 

así este verso de Ovidio lo miden: 

Düm ma.la-p~r Jon-giis I invaHí~~re mo-ris 

uniendo gis y _rits, dos a~sis principales para un espon-

deo, lo cual no permite la· buena doctrina métrico-rít-

mica; 
o de este otro modo todavía más caprichoso .y µienos 

racional, porque además de · figurar también dqs arsis 

principales en un mismo pie se confund·e con la tal me-

dida el ritmo dactílico, que e~ descendente, con el ana-

péstico, ascendente, su ·contrario, 

Dü.m mala-p~r lon-g~s in-vah1~-re morís. 

Su verdadera medida, de confor:midad con el esq ue-

ma que arriba dejamos apuntado, es: 

Düm mala-p~r lon-g~s /\ invalií-~re. mo-r~s /\ 
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Los latinos llevaron este verso al mayor grado de 

perfección, distinguiéndose entre todos los poetas ele-
gíacos Ovidio. 

109.-E~ pentámetro no es metro que se presta al 
uso continuado, sino que desde los tiempos más remo-
tos aparece unido al hexámetro en el dístico elegíaco. 
El dístico es, pues, la unión de dos hexámetros, en el 
segundo de los cuales la doble catalexis rompe la mar-
cha_ heroica comenzada en e1 primero y le quita el ca-
rácter tranquilo y continuado de la narración épica. Y 
para dar al dístico mayor unidad se evitó el hexámetro 
espondíaco, porque los espondeos producen la impre-
sión del cierre, o la terminación de la marcha, y el cie-
rre de la marcha de los dísticos está en los pentáme-
tros. 

I ro. - E~ dístico elegíaco es el primer paso en la 
transición de los versos sueltos a las estrofas, y fué la 
primera forma lírica que manifestó los afectos del áni-
mo conmovido. El célebre poeta Schiller pintó magis-
tralmente el carácter de los dos versos del dístico por 
otro dístico suyo: «Ero.ta el agua en el primero y se 
alza en recta columna. Mas en el otro desciende ( el 
agua) a la tierra melodioso». 

• I I r.-El metro elegíaco no se sc,1.be dónde ni cómo 
nació, por lo cual debemos repetir con Horado que 
«adhu~ sub ~udice lis est». Él aparece ya en los cantos 
guerreros de Calino y Tirteo y también se hizo la for-
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ma adecuada de la poesía gnómica (sentenciosa) en So-

lon y T eocnides. 
I 12.-El pentámetro aislado, o sea sin la compañía 

del hexámetro, se encuentra alguna que otra vez espar-

cido en cantos dramáticos. Más tarde, en Ausonio y en 

las Sentencias de Tales y en algún escritor epigramáti-

co, y todos elJos cerrados por espondeo. Petronio 

(Vid. Havet) usa dos hexámetros con un pentámetro, y 

Dionisia Chalco (griego) compuso metros, usando pri-

mero el pentámetro y luego el hexámetro. Virgilio com-

bina un verso épico con c1.1:atro elegíacos, que escribió 

disgustado porque Batilo, poeta mediocre, se atribuyó 

la gloria de ser el autor de aquel famoso dístico que el · 

mismo Virgilio había compuesto en honor a Augusto 

sin poner su firma, y que dice: 

«Nocte pluit tota redeunt spectacula mane 
,..-.._ . - ' 

Divi-sum imperi-um /\ cüm Ióve-Caesar ha-bet /\ ,>. 

La combinación a que nos referimos se lee en los 

siguientes versos: 

H6s egó-vérs:ícü-16s fe-ci tüfü-ilter hó-nóres 
(Hexámetro). 

Sic vos-nbn vo-bis /\ nidrfí-dit:ís -aves /\ 

Sic vos-non vo-bis /\ vellera-fertis o-ves /\ 

Sic vos-non vo-bis /\ mellífi-catis a-pes /\ 

Sic vos-non vo-bis /\ fertis a-ratra bo-ves /\ · 
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I 13.-En principio, el dístico debe ofrecer un sen-. · 

tido completo. Mas los griegos y _Catulo hacen con ellos . 
las más de }as veces verdaderas algarabías, como lo re-
velan los siguientes de Catulo (Epígr. 65, 9):· 

Alloquar,-audie-ro nun-quam, tua-facta lo-quentem? 
f ,.......--..... 1 1 • • 1 

Nünquam ego-te, vi-ta/\ frater a-mabnr-:-or, /\ 
Aspici-am post-hac it-certe-semper a-mabo, • 

simper-m;esta tií-i ./\ c~rmfoa m6rte te-gÍm /\. 

Raras veces suel~n terminar los miembros con un 
monosílabo como 

Aut face-re haec a-te /\ dictaque,-factaque-sunt j\. 
' (Cat, '76, 8). 

Los griegos y Catulo terminan sin escrúpulo el verso 
con palabr_as de tres o más sílabas. No así Ovidio, Tíb11:-
lo y Propercio, que lo suelen terminar con dos, v. gr.: 

Efflu-xisse me-o /\ forte pu-tas ani-mo /\ 
.(Cat, 65, u). 

Ut ce-dant cer-tis /\ sidera-tempori-bus j\. 
• (lb, 66, 4). 

Sin embargo, 

Qui fuit-et dubi-tas /\ cetera perlege-re /\. 
(Ov. Pon t. II, 2, 6). 

Diffici-lis • cau-sae /\ mite pa-trocini-um /\ 
(lb. I, 2, 70); 
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También Catulo se permite sinalefas de vocales lar-
gas, que Ovidio rechaza sobre todo en el segundo 
miembro. 

In mise-ro hoc nos-tro hoc /\ perdito a-more fo-re /\ 

I I 5.-E_jemplos do dístico elegíaco: 

Cum subit-illi-us tris-tissima noctis i-mago 
Quae mihi-supre-mum /\ tempus in-urbe fu-it A; 

Cum repeto noctem, qua tot mihi cara reliqui 
Labitur ex oculis nunc quoque gutta meis, 

Iam pro pe lux aderat, qua me discedere C~esar 
Finibus extremae iusserat Ausoniae, 

Nec mens nec spatium fuerant satis apta paranti 
Torpuerant longa pectora nostra mora. 

(Ov. Eleg, lII, 1•8). 

Qui_s fuit-horren-dos pri-mus qui-protulit-enses? 
Quam ferus-et ve-re /\ ferreus-ille fu-it /\ ! 

Tune caedes hominum generi, tune praelia nata: 
Tune brevior dirae mortis aperta via est, 

At nihil ille miser meruit: nos ad mala nostra 
Vertimus, in saevas quod dedit ille feras. 

Divitis hoc vitium est auri: nec bella fuerunt, 
Faginus adstabat cum scyphus ante dapes. 

(Tíbulo, Eleg. J, 11 (1-8). 

Sacra fa-cit va-tes: sint o-ra fa-ventia-sacris 
Et cadat-ante me-os /\ icta iu--venca fo-cos /\ 
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Serta Phileteis certent Romana corymbis, 
Et Cyrenaeas urna ministret aquas, 

Costum molle date, et blandí mih_i thuris honores; 
Terque focum circa laneus orbis eat. 

Spargite me lymphis carmenque recentibus aris 
Tibia Mygdoniis libet eburna modis. 

(Propercio 1 V, 6, 1-8). 

De estos versos tan renombrados hexámetro y pen-
támetro, nada ha p~sado al castellano . . 

19.-iv,.etros anapésticos 

II6.-Los metros anapésticos se llaman así porque· 
están .formados.por ~l anapesto. Los anapestos son pies 
de género igiial y · de ritmo ascendente, por llevar pri-
mero la thesis (en las dos breves) y después el arsis 
( en la larga). El anapesto puede _ser sustituído . por el 
espondeo, constray~ndo las dos sílabas de la thesis en 
una larga. Puede también disolverse la larga d~l arsis en 
dos breves, engendrándose el proceleusmático, y con-
trayéndose a la vez las dos p~imeras breves (thes~s) de 
este resulta el dictilo anapéstico .. Por consiguiente, sus 
figuras métricas son cuatro, a saber: 

De e$tas formas Alcman y Tirteo que .son '. los poe-
tas más antiguos que usaron estos versos, no admitían 
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más que -las dos primeras o sea .._, .._, :...'_ y - ,..!.... pues los 
• ' sustitutos dáctilo - ,..!., .._, y proceleusmático.._,.._, ,..!., .._, son 

solo proptos de la época clásica· y entre los latinos. 
Sµ_ mE:dida es por dipodias y raras veces por pies 

. sueltos, as~ es que monómetro es igual a una dipodia= 
dos anapes_tos; dímetro= dos dipodias= cuatro anapes-
tos,- etc. 

i 17 .-El monómetro anapéstico y _ continuado fué 
muy usado por los escritores de la decadencia y por los 
poetas ~risti~no~. Su , car~cter • era lúgubre y por eso 
Servio Honorato le llamó thrénico. Sus esquemas son: 

v. _gr.: 

(Aristoph. Nubes 904). 

(OC. 1755). 

Enio, Accio y los poetas cristianos usan algunas ve-
ces el monómetro anapésticó xa-ca cmxov, empleando mu-
cho el dáctilo anapéstico como se ve en estos ejemplos: 

Fallida let6 
Nübila tenebris 

Nomine celebri • 
Clar6-que .pot~ns 

(Accio). 



Nüblbüs atris 
Condrta nullüm 
Fünd~re possfi.nt 
Sidéra Iümin 
Si mire volvins 
Turbídus-austér 
Miscéa t-aestúm 

•Vitréa dudúm 
(Boecio De Cons., I, Vll), 

O fl6s-iüveniim 
Sp~s l¡e-ta patris 
Nec c~r-ta tüáe 
Data r~s-patrra

1

e 
Non mán-surís 
Orná-te bonís 

(Ausonio, proffe:or. Burdigal, 7), 

FündÍte fletüs 
Resonét tristi 
Cordá-tus homó 
Fortíor orbé 
Edité planctús 
Clamó-re forúm 

( usados en los funerales; tal vez de Claudia). 

89 

II8.-El dímetro anapéstico es el más frecuente de 
_los sistemas anapésticos. Servio llamó Pindárico al aca-
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~aléctico y Paremiaco al cataléctico. Sus esquemas son: 

ug.-Séneca en sus tragedias y los poet~~ cristia-
nos en su~ composiciones hacen mucho uso de elfos1 ya 

. suelto, ya combinado en una misma estrofa con el mo-
nómetro, y aún a veces, con el trímetro yámbico.· . 

Ejemplos: 

Aüdix-n1mfüm - qui fr~ta-primüs 
Rate tám-fragile - perfída-rupít 
Ter- vás-que suas - póst tér-ga videns. 

Sata TÍ-resra - Lan6-t:ígenas 
Monuít-sacris - celebrá-re Deos 
Arcús-victor - pacé re-lata 

Phoebe re-laxa. 

(Sen.' Medea). 

(Sen. Agam. II, 3~0). 

(Estrofa compuesta por tres dímetros y un inonó-
metro). 

Stat nón-s1pyli - vertice-sümmo 
Flebile-saxu m; • 

Et adhúc-lacrymas - marmóra fundunt 
Antí-qua novas. 

(Sen. Agam. II, 371). 

(Dímetro con monómetro). 



Dolor in-metus est? - an habét-lacrymas 

MagnÍ vó-lilptas. 
(Sen. Thy, 969). 

Et vága-ponti mo - vilis ún-da. 
(Sen, Here, furioso): 

Deus íg-nee fans - ammá-rum 

Duo quí-socians - elemén-~a 
Vivúm-simul ac - mori-bundum 

Hominem-pater ef-figias-ti. 
. (Prud. Catheu. X), 

(Estrofas de cuatro dímetros que se repiten). 

Felix-nimiúm - prior áe-tas 

Canten-ta fidé - libus ár-vis. 
(Boecio. De Cons,, II, 5), 

Qui sé-volet es - se potén-tem 

Anímós-domet il - le feró-ces. 
(Boecio, lb, III, 5). 

C!ara-tenebris - iustús-que tulit 

Crimén i-niqui. 
(Boecio lb, I, 5). 

Ut ser-vatis - queat ób-litus 

Addére-partés. 
(lb. V, 3). 

Los pro<;:eleusmáticos de Sereno son -considerados 

también como dímetros anapésticos, v. gr.: 

Animúla-miserúla - propirítas obiit. 
(Bahrens fragmenta, 386). 
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120.-Del dímetro anapéstico cataléctico puede de-
rivarse también el verso decasílabo italo-castellano, que 
lo hemos estudiado ya (pág. 67) como originario de la 
tripodia dactílica cataléctica con anacrusis, aparente con-

. tradicci6n que desaparece al considerar que el sistema 
anapéstico se transforma en dactílico con sólo tener en 
cuenta la anacrusis. Ejemplos: 

Nobles hí-jos de Espár-ta y Até-nas 
De sus hí-jos la t6r-pe avutár-da. 

221.-El trímetro anapéstico no se usa. Se consi-
dera como compuesto de un dímetro y un mon6metro. 
Y por eso no lo estudiamos. 

122.-Tetrámetro anapéstico.-Por el mucho uso que 
de él hizo Arist6fanes, se le di6 el nombre de Aristofá-
nico. Y se puede c~nsiderar como compuesto de dos 
dímetros y éstos por dos mon6metros, v. gr.: 

" ~, ,. " l:1:~cpa.vfü aa.p.~v~~ xa.Mp.fü AEuxfü 11ha.afü <ppfívfíc;, 1Í-AYx1fü .:ou 
(Nub. 1,006) . 

123.-Enio emplea el aristofánico en sus saturas, 
que · luego imitaron Lucilio y V arron. Véanse estos 
ejemplos: 

Contem-plor in-de locÍ-1:íqurdis 
1 

pila-tasque ae-theds 

o- ras. 
(Enio, lib. II), 
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1 
J/ 1 /J 1 

In gym-nasfo i:í.t-schema an •tiquom!-specta-tores-retl 
11 

ne-res. 
(Lucilio). 

,, 1 /J 1 /J 1 /J 1 

Demrt:ís-acres-pectore-1 üctüs-can tü- casta-que póe-si. 

124.-Plauto siente predilección por los anapestos, 

y emplea en todos los lugares, excepto el último, indis-

tintamente las cuatro formas del anapesto. Hace uso de 

los versos siguientes: 

I.0 Octonario = ocho pies= tetrámetro acatalécti-

co, v. gr.: 

Per:íi, in-tedi, 6c-dd1 qu6-cürriim?-quo n6n-cürrim tene 
11 ' 

tene-quem quis? 
(Aul). 

// 1 11 
IJ 

QuYd ais-tü? trbY-credere-certum est-nam esse bo-num e 

v61-tü c6g-nosc6. 

2.º Dímetro= verso de cuatro pies, v. gr.: 

Potrn üt-taceis?-potrn ne-moneis? 

Infüns-nondum etr-am edYdY-cisti. 
(Persa), 

3.º Septenario= tetrámetro cataléctico o aristofá-

nico, v. gr.: 
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Cedo síg-nüm si hii-rünc Bic-charum ~s-

amat müllr-er quae-dam quem-dim. 
(Mil, glor, 1016). 

De los trímetros y tetrámetros ~napésticos nada se 
ha conservado en castellano. 

20.-Troqueos o coreos 

I2 5.-Los troqueos (-cpoza7oi;) o coreos (zopzfoi;) son 
metros· de género doble, .porque el arsis vale dos tiem-
pos y la thesis uno, y son de ritmo descendente porque 
van del arsis a la thesis. La sílaba larga del troqueo po-
día resolverse originando el tríbraco. Y contrayendo 
nuevamente las dos últimas breves del tríbraco se forma 
en apar_iencia un yambo, pero con el arsis en la prime-

. ra .breve. Además pueden los versos trocaicos admitir 
el dáctilo cíclico y el espondeo irracional. Las formas, 
pues, del troqueo, serán: 

1 • 1 • 1 • 1 • 1 _..._,, .._,,..._,.._,, .._,,_, _..._,..._,, - -

Estas tres últimas sólo se admiten en los puestos 
pares. 

126.-Los versos trocaicos se miden generalmente 
por dipodias á causa de la cortedad de sus pies. Con 
ellos se formaban las combinaciones siguientes: 



Dipodia acataléctica 
catalécticá 

Tripodia acataléctica 
cataléctica 

_,. 1 • --...__._.._,_...._... 

Tet_rapodia acataléctica = ..::__ ._, ..'._ ._, .....'.... ....,. _.'.... ._, 

» . cataléctica = ..::__ ._, ._, _'..... _ _'._ /\ 

Pentapodia acataléctica = __: ....,. ....'.........,. _'..... ._, :_, .!_ ._, 

» cataléctica = ...::..... ._, _'._ ._, _'._ ._, _.'.... ._, .....'.._ /\ 

Hexapodia acataléctica = _:_ ._, _ _'._ ._, _'._ ._, _:__ ._, ....'..... ._, 

95 . 

1 ._, 

> cataléctica = ...::..... ._, _'._ ._, ..'._ ._, _!_ ._, ......'._ ._, _'._ /\ . 

Tetrámetro oc-
tonarius). _,, 1 f 1 '1 1 J 1 

~-~~.._,-.._,_.._,~~-~-.._,-~ 

Id. catáléctico 
( septenari us) = ...::..... ..__,. • ..__,. _.'.... ____. _'._ ._, ...::..... ._, ....!_ ._, .....:_ ._, - I\ 

I 27 .·',--Estas dos últimas se consi<l:eran compuestas 

de dos tetrapbdias, y de ellas sólo citaremos ejemplos, 

dej~ndo de ponerlos de las otras porque ya los pondre-

mos ~ás adelante, y con abundancia, al tratar de los fe-

r"ect~cios, glicónicos, falecios y ~sclepiadeos, en todos 

los cuales no se ven más que combinaciones trocaicas. 

Pirce-Úm ca.-m~na vati ¡ parce-üim sa-cr6 fü-r5rí. ( octo ). 

Heü me-míserüm-cüm mrh1-paveo 1 
11 11 

1 tum antí-ph5 meex-crücfüt-in1m1 (id.) 

Eius me miseret ei nunc timeo is J 

nunc me retínet, nam absque eo esset (id;) 
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Recte ego_ mihi vidissem et senis essem 

ul.tus iracundi-am. (septen.) 
(Phorm, 187), 

Nulla vox humana constat I absque septem litteris 

Rite vocales vocavi~ 1 qua magistra Graecia. 
(Teren . .Mauro,) 

Hymnum dicatturba fratrum I hymnum.cantus perso-net 

Christo regi concinentes I laudes demus debi-tas. 

I 28. -Dos dipodias trocaicas acatalécticas, o sea un 

dímetro trocaico, han dado origen al verso octosílabo 

castellano: 

Esto dicen mis amigos 

Réniegó de su amistád (e) 

Mi suegró si le tuviéra 

No dijéra cosa íguál ( e). 
(M~r ;) 

129.-De una dipodia trocaica a:cataléctica sale nues-

tro verso _de cuatro sílabas. 

Tantas ídas 

Y ve-nídas 

Tantas vuéltas •• 

Y re-vueltas, 

Quiéro a-miga: · 

Que me digas 
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I 30.-Y nuestros versos de <los sílabas son co~eos: 

Léve 
Bréve 
Són(e). 

~1.-Versos yámbicos 

I 3 I .-Los versos yámbicos son también de. género 
doble (arsis = dos tiempos y thesis =uno) como los _co-
reos; pero .en cambio son de ritmo ascendente, cqmo los 
anapestos, porque en ellos se procede._de·la thesis (parte 

débil) al ~rsis (parte fuerte). 
La sílaba larga del yambo, ·como_ la del troqueo, se 

puede resolve~ en dos breves, procedimiento que en-
gendra el tríbrac~ con el acento rítmico en la segunda. 
Si en lugar de resolyerse la síl~ba larga en dos breves 

. . 

se in~roduce el anapesto cíclico, entonces, contrayendo 
la~ dos bieves de éste, s~ engendrará el espondeo irra-
cional con equivalencia dé anapesto cíclico y acento 
rítmico en: Ja segunda larga._. De aquí resultan cuatro 

figur~s pa~a el yambo: 

1 • 1 • 1 • 1 -, ..._, ..._, ._., ..._, .._,, -, ,-- "_; -

de las cuales las dos últímas sólo se permiten en los 
puestos impares, a diferencia de las series trocáicas 
en las que, como hemos visto, se admiten sus s'usti-

7 . 
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tutos ( dáctilo y espondeo i~racion,ales) sólo an los pies 

pares. 
132.-Así como las se~i_es .anapésticas asce_ndentes 

se convertían en descendentes ( dactílícas) con el empleo 

de la anacrusis, de la m_isma manera 'las yámbicas se 

hacen trocáicas con el uso de dichas anacr_usis. Así: 

....., , ____, , ....., , .___, ' .___, • • ('serie yámbica) queda 

• • .convertida ·en 

.___, 1 ...'.... ____, _!_ ....., -'- ....., ..2_ .___, ....., 2- /\ (serie· trocáica). 

I 33.~Este procedimiento de la ariacrusis se llama 

método racional, porque a semejanza ·de lo que pasa en 

la músicá, hoy se admite qu~ el vrrdader~ ritmo co-

mienza por la sílaba fuerte; y cuando el comienzo del 

verso es la parte débil, entonces ·debe : estimarse como 

u~a ana~rusis o preludio del ritmo. 

134.-Un verso, según lo dicho, se llamará,yámbico 

cuando su elemento fundamental se~ ~l yambo, aunque 

en los pies impares lleve ánapestos o _espondeos en sus-

titución de los pies puros o yambos.·. 

Los versos yá_mbicos, como los trocáicos se miden 

·por dip?dias y en este caso,· aquí como allí, · el metro 

será sinónim.o de dipodia y no de_pie. Cada 'metro val ... 

drá do~ pies. Y así una dipodi~ yámbica ·$erá un mo_nó-

metro ·yámbico; dos dipodias, un 'cÍímetro; · tres, un .trí-

metro y cuatro un tetrámetro . . Pero si lo~ v_ersos yám-

bicos se miden por simples· pies, en tal caso el metro 
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será ·sinó~imo de pie; y ~eis yambos formarán un sena-

!io, siet~ un septenario, y . ocho µn octonario. 

22.-Los versos yámbicos med.idos por dipodias . 

135.-Una dipodia formaba unmon9metro·yámbico. 
Est~ raras veces se u~aba sólo sino como. miembro de 

otros versos. Su. forma era: 

136.-Dím_etro yámbicd.-El dímetro yámbico usa-

do como verso prop'iamen~e tal, se nos presenta biljo 

las dos formas de _acataléctico y cataléctico, siendo sus 

esquemas: 

._, ._, -.!- ._, ....., -.!- (Acataléctico) 

._, __:_ ._, -2._ ....., _ ._, . (Cataléctico) 

._, ...::_ ._, .,..!.._ ._,_ '- ._, (Cata:léctico· y ~rolongación). 

_a) Levio, <:;atulo, Marcial, Sépeca y los poetas cris-

tianos, e~plean I mucho la forma acataléctica, ya sofa, ya . 
. 'combinada con el 'trímetro para forma~ ~strofas. Véan-

_se los siguientes ejemplos: 

1 • ' 

Te Andr?-'?ªca per-lüdüm-ma.nü 

Lasci-vól~ ac-t~ne-lluUi 

f . .. 
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C_apfü-me6-trep1dans _l'ib~ns 

· Insó-Ht6-pl~xit-miin~-re 
. (Levio .Fragm.) 

Quid ést-quód ~rc-tiim cir-cültím 
Sol iam-recur-rens dt-serit 
Christus-ne ter-ris nas-citur • 
Qui lu-cit au-get tra-miten:i. 

(Prud. Cath. I). 

A s6-lrs 6r-tiis car-dlné 
Ad us-que ter-rae li-initem 
Christum. cana-mus prin-cipem. 

Deiis-creÁ-tor om-níüm 
la~ sur-git ho-ra ter-tia 
Splendor-pater-nae-glo-riae 
Aefer-ne re-rum con-<;litor. 

. Instant sorores squalidae 
Sanguinea iactant ver~era. 

• O Gygia me Bacchu_m vocat 
Osirin: Aégyptus plitat. 

~erge o libelle _Sirmium 
Et .die hero· meo ac tuo. 

(Hym, de Sedulio), 

(S. Ambrosio) . 

• . (Sen. Ag. 759). 

(Aus. Epigr. 30), 

(Aus. Epist. :id librum) .. 
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b) La forma cátaléctica de siete sílabas, es muy 
usa:da en las anacreónticas así en griego como en latín 
y castellano; v. gr.: 

SiJ.w-~qeiv-A'tpet-oa~ 

Anus-recoc-ta ·vi-no 
T remen-tibus-labe-llis. 

• Age iam-prec6r mea-rúm 
Comes in-remo-ta re-rum 
Trepidam-brevem-que vi-tam. 

Ades-Pater-su pre-me 
Quem nemo vidit un-quam 
Patris sermo Chris-te 
Et Spiritus benig-ne. 

Déja tu amá-da Chipre, 
Réina excélsa de Gnído, 
Qué Glicéra a-dornáda 
Estáncia ha pre-venído. 

Póbre barquí-lla mía, 
Éntre _ peñás~cos róta, 
Sín velas des-v~lada, 
Y éntre lás o-las sóla. 

(Petron,) 

(Prospero Tiro). 

(Prud. Cath. 6) . 

(Mor. L.) 

(Lope de Vega). 

137 .-Del .. dímetro yámbico cataléctico procede 
nuestro verso heptasílabo; su duplicación engendr{> el • 
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Alejandrino, como prueba suficientemente el Sr. Lan-
chetas en su «Apéndice»· citado. V. gr.: 

Pescadorcíta mía, ., 
. Desciénde a la ribéra 
• Y escúcha placentéra 
Mi cántico ·ae amór. 

La véga ·pare grán:ias, ' 
La olí va flores écha, 
Las cépas se corónan 
De pámpanos que engén.dran. 

(Espronceda ). 

(Villeg'as). 

Dabán olor sobéio-las flores bien oliéntes 
Refréscaban en óme-las cáras y las miéntes, 
Manában cada cánto-:-fuentés claras corrientes, 
En:· vérano bien frías,-en yvierno caliéntes. 

(Zorrilla). 

El'óbispo Don Góme-fué cósa muy yvi_ána .. , 
(Berce~). 

J ~8.-:--Trímetro yám?ico.-Consta de _tres q.ipo~ias 
yámb~cas o seis ya~bos. Medi_do P<?r. dipodia, sus f~r- • 
mas son: 

1 ·:::: ....::... ._, j :::; _'.'._ ._, 
1 :::;....:.~~ 1--- ----
1 ·:::; ._, _....!- 1 

( acataléctica ). 
• (~a~aléctica) . . 
( cata!. y prolongación). 
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I 39.-El trímetro yámbico es una serie simple, pues 

en ella no entra más que un _ solo. miembro. Por. eso se 

llama también . senai-i? yáµibico, y así lo emplean los 

escritores latinos de 1~ • época clásica y de la cristian-

dad, ya suelto, ya • alternando con el dímetr9 yámbico 

y aun con otros metros; su cesura principal es la 

penthemimeres y· menos .frec;uente la hepthemimeres . 
. . . 

Ejemplos: · 

Lócüm-qu~ ca~-15 pül-sa pa~-llcíbüs-dedÍ 
(Sen. Her. Fur.) 

" ' 1 • • •• 1 1 

Nünc vi-d~a nünc-expül-sa nünc-ferar ob~riíta 
(Sen. HO., 757). 

O Nazarene·, lux ;Bethlein verbum Patris 

. Quem partus alui virginalis protulit 

Adesto casÚi €hriste parsimoniis. 
(Pru~enc. Cath,, 7). 

Quid .est Catulle, quid moraris emori? 

Sella in curuli Struma Nonius sedet. _ 

Quis hoc potest videri quis potest pati 

Nisi impudicús et vorax et aleo. 
/. 

Tibi hae<? cr'uep.ta serta texuntur manu 

Novena quae _serpens ligat (dímetro) 

"(Cat., 52). 

(lb., 26). 

Tibi haec Typhoe~s membra quae discors tulit 

Qui regna concussit Iovis. 
(Sen, Med., 771), 
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Phase-liis i-\le-qu~m _víd~-tis h6s-pHés (todos p~ros) 

Ait-füi-sse nii-v1ü.m celér-dmüs. 
(Cat .. , -epig. IV.) 

Romam-pet~-bat e-suri-tor Tuc-cius '(trím.) 
Profec-:tus ex-Hispa-ni~. ( dím.') 

. • Occur-rit il-li spor-tula-rum fa-bula 
A pon-te redi-i Mil-vio. 

(Mart,¡ III, 14). 

Qui se-laüdií-ri ga1,1-dent ver-bis süb-dolis 

SÚ~-dant . poe:-p.as tür~pes poe-nHen-tfae 

Cum de-fer1es-tra cor-vú~ rap-tu.m ca-seum 
Come-sse vel-le-t .cel-sa r·esi-:dens ar-bore .. 

(Fedro,_ X III)'. 

140.-Cómo se ve, . Fedro se . permite tal serie de 
libertades que deja casi desfigurado el · trímetr6 y ámbito 
clásico, com"o .que es más bien imitadÓr de l~s ant~guos· 
cómicos latiq.os,_ los cu~les _introdujeron ·condensado~ o 
sustitutos en todos los lugare_s, a diferencia de los poetas 
griegos y los clásicos l_ati.Q.os que conseryaban los pies 

- puros en los puestos .p_ar~s y_ los sustitutos en ·_I.os, i"mpa-· 
res. De esta_ manera el ritmo teaía un element? _ seguro 
de vari'edad, pero de variedad sistemática, la cual ser-
vía para marcar la v_uelta, para señalar- los· intervalos 
rítmicos iguales, pasando de los pies condensádo·s a los 
puros, y de éstos a aquéllo~, pu~s_ el ritmo sabe?19S re- -
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sulta de la vuelta en interval~s iguales. M~ los cómicos, 

con µquel empleo abusivo de los condensados apen<;1s si 

·respetaron la ·última sílaba del v~rso, destruyendo . con 

esto _. las dipodias y la ley del_ ritmo funqada '. en ellas. 

Por eso·de~ía Ci!=erón en su Orator: «Comicorum séna- . 

rii própter similitudinem sermonis sic saepe sunt abiec.:. 

ti, 1;1t nonnunquam vix in eis -nurrierus ~t versu~ intelligi 

possit». = Los versos senario~ de los cómicos, por ~ausa 

. de la semeja1:1za con la p_r:ósa, a vec.es son tan bajos que 
. . 
ape·nas si puede en ellos descubrirse ni el ritmo ni si-

quiera el v.ers~ . . 
. 141.~El .trímetro _yámb_icó-cataléctié:o, en oprn10n 

de lo~ íta.lianos :f raccaroli y R. lVIurari, ha dado origen 

al verso heroico endecasílabo italiano y al nuestro, 

que se-cree es tomado de ellos p9r los poetas de la es-
' . 
cu~l~ aleg~·rko-1ant~sca priµie_ro y por Boscán y Gar-

cilaso más: tarde. 
El endecasílabo heroico guarda las dos arsis 6. ª y 

IO.ª silabas, correspondientes a dos arsis latinas. 

Inclina excelsa m;dre .el blanco cu~llo 

Al ten:iísimo ·abr;zo y regal;do 
(Roin¡mc.ero sagraclo). 

Con el puro ser¡no_ en camp.o abi;rto 

Vuela mi ala~o cirro y fresco ll¡ga : 
(Fernando de Herrera), 
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Aquí do1:1<l'e el rig~r del hado míser_o 

Me conduce a viví; ei;itre lo~ ¡rboles 
(Juan de Arguij?)• 

Llora el alma · y el g~sto está ri;ndo 
' JI 11 • 

Traigo palabras ~ristes y de muerte 
(Boséán). 

. 11 11 

O tristes y cuytados los que amamos 
JI 11 

~i nunca nps viniesse al pensamiento 
(Boscán). 

JI 11 

;El dulce lam~ntar de dos pastores 
11 11 

Salicio junt_amente y .Nemoroso· 
(Garcilaso .de la Vega). 

Suffenu·s 1ste, ·Varre,· qu~m pro be nos.ti 
Horno est venustus, et d-icax et '1rbanus 

(Cat. 22.) 

Haec cum ·superba vérterit vices d~xtra 
Exaestuahtis 'more fertur Euripi 

(Boecio II, x). 

Peninsularum, Sirmio1 insular~mque 
Ocelle, ·quascumque in 1iquen.tibus ~tagnis_ .. 

(Cat. 31). 

i42.-El verso escazonte o colzambo. Este extraño 
metro fo_é creado por: los poetas Hiponax y Ana_nio. De 
aquí su denominación de hiponacteo. Los versos esca-
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zontes, que quiere dec;ir cojos, fueron llamados así por-

que la marchá rítmica de ellos la co~paran a ún h~m-

bre, que habiendo d\3-do en su .marcha algunos ·pasos 

con regularidad, de repente tropieza o pisa en falso ·y el 

• pie se · desví~ .. Esta cojera del escazonte pro~ie.n,~ de una 

partic,ular inflexión usada eh las series yám bica~, • que , 

consistía en que la última c:ÍipocÜa de_la serie pres~~ta,ba 

la ºprimera arsis yámbica y a contiQuació°: ob;a a~sis tro- . 

caica; lo cual ~e~l y verdaderamente ~s una aritmici ( falta 

de ritma) c·onsistent~ en ese cambio brusco y unión de .·. 

las _dos_ arsis en _una mism_a dipodia: Sus autores los usa-

ron en composiciones · satíricas y burlescas. Por consi~ 

g·uiente, _el escazorite no es otra cos_a que un senario 

yámbico, cuyo quirit<? pie e~ ~;empre yambo y el sexto 

e{iponde¡> º . troqueo. Su .esqu~ma es: 

• • 1 1 1 ._,_...___::---,'_...__..._, __ .._. 

q3.~Esta nueva forma del trímetro yá'mbico • fué 

empleada por Catulo, Marcial y _ los poetas. cristia-

nos. V. gr.:. 

Mrs~~ catül l le dJs1~as 1 ·rn~ptire· 

Et. qu6tj. vrdes ¡·periisse per drtiim dü.cas · • 
·(Catulo, .~S), 

Ver6na doc ti syllabas amÍt V~trs 

Marqne fe J. lix_Mantua e_st. (Dim .. no es~azonte) 
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Censefor A pona L~ vi o süo tellüs 
Stellaque.nec: 1 Flacco minus. 

.(Mart., 1, 61)'. 

144 . .:-Tetrámetro yámbico.-El tetrámetro yámbko, 
así acataléctico co~o cataléctico, foé también · muy usa·-. ' . 
do por los cómico~ y algü_n .qu~ otro. escritor epigramá-
tico. Sus formas son: 

:_ ..__, _:_, 1 ::'.::· ..__, ...'.... 1 :::: :__, ..__, I _, ...'.'._ ._, _::._ (acataléct.) 
_:__ --- _'_, 1. ::::: _:__ --- .:._ J ::::: .:_ ,_ 1 ..__ _:. ( cataléct.) . 

:::: ~ --..;., _:__ ¡ ;::_: ._, :__ ¡ ::::: _ _:_ ._,_:_ j ___,~::::·(cat. y pro!.) 

Los latinos llamaron al acataléctico octonarius Ana-
creonteus y al cataléctico septenaríus y _ comicus qua-
dratus. 

Ejemplos: · 

Pü~em~egó-quem ~ide-ani aeque €s-se mae's-tum 

-üt qua-si d:í~s-si die-ta sit. 
(As., 838.) 

Nüm qms-quam adi-re ad ós~t:íü.m-dignum 

ar-bitri-.tur ec;:-ce me. 
(Mere., 131), 

Hrsce ope-ra üt dita-sit qu_ae-non dita-sit 

non-pot~st f:ífai-:-pot~st. 
(Ad., 530.) 
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, 1 ,1 

Erus ·is-tünc nb-vrt at-que erum nic-Ero 

· h~1c-pr~s~n-te ¡~d-da_m. : 
(;As., 456): 

Arg.en-ti vi-gínti-minás-si ad is-set ic-cepi~-set. 
• (As., 396}. 

Sit non~sit .nbn-edepol-sci¿-si Is est-eum ~s-se ópor-tet. 
(A~., 465j. 

Cinae1e Thalle, mollior ctiniculi capil-lo 

Vel ~nseris medull4la vel imufa oricil-la 

Vel pene languido senis situque araneo .. so. 
(Cat., 25). 

145.-Las series yámbicas y troca_icas vemos se. ex-

plican satisfactoriamente con la introducción de los pies 

ciclicós en determinados lugares, ·_ con lo· cual se -consi-

gue, com~. hemos dich(?, disponer d~ mayor caud?,l de 

vocablos, que dan va~iedad a las formas sin alterar la 

marcha del ritmo, por9,ue todas valen igual y todas se 

so.me.ten a · u.na misma ley. 

·146.-Nuestras gr'.:1-máticas se_ limitan a decirnos em-

píricamente que la ·hexapodia o senario • yámbiCG>, por 

' ejemplo_,. admite el espondeo, el tríbraco, el anapesto y 

hasta el dáctilo, y nada 9-e la oposición de estos pies, ni 

de .su valor esp.ecial en estos casos, ni de las condiciones • 

cpn ·que sé introducen, sin tener incon~enient~ en admi-

tir estos· pi~s, a _su juicio, de diversa medida que los 



I 10 

otros, háciendo del versQ Uf?. · conjunto abigarra,do en 
·lugar de un todo armónic_o:· 

22.-Versos togaédicos. 
. . 

147 ~-Los v~~sos logaédicos_, nombre desconocido 
e,n nuestr~s gramáticas ar.i,tiguas, consisten en formar 
se~ies • dactílico-trocái~as,· o sea con un dáctilo .Y uno, 

,-., dos, tres o cuatro troqueos, o dáctilos y ya'mbos con ' . . ' • 

aqí¡l.crusis, las ~uales dan origen a una porción de com-
binaciones bellísimas, y todas ellas a cuál má_s gr!3-ciosa 
como veremos en las odas de Horado. La mezcla de 
d~ctilos y troqueos no altera. el .r.itmo, porqu~ los dác-
dilos qu~ alternan con los troqueos son 'los dictilos cí-
cl,icos de tres .tiempos . 

. 148.-Entre _las múltiples combinaciones logaédkas, 
las principales son _las siguientes: 

. 149.-Dipodias.-r.º Eladónico(quetaq:ibién ~econ-
sidera como una dipo.dia dactílico..:cataléctica en dos síla-
bas: ( vid. pág. 64, b) formada por una dipodia logaédica, 
.º ~ea por un dáctilo . cíclico y un troqueo ( . ._, ,_.. ....!.... ::::) , • •. • 

usada eqtre. los latinos para cerrar las estrofas s~fi-
cas, ~- gr.: 

Füsce pha-retra. 

A.dda-nütdx. 

Fügit 1 .. nirtnem. 
(Horacio) . 
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Nuestras gramáticas sólo dicen q.1:1e el adóhicó está 

formado por_ un dáctilo y un espondeo, fundándose en 

la indiferencia de fa cantidad . de la -sílaba final de los 

versos. 
I 50.-2.0 El coriambo, dipodi~ logaédica, formada 

según los métricos modernos por un dáctilo · y un tro-

queo cataléctico e·n una sílab~ (.:.. '"' '"' --L). Es_ muy 

usado Pº?:"que entrá en la c_o.nstitución. de los ,a.sclepia-

deos, v .. gr.: 

Aequor ____; n6n trbi-sünt /\ - integra-lintea 
f ,, . 

lactes - et geniís-~t /\ - nomen inutqe . . 
• (Hor. I, 14). 

Lleva el nombre ·de coriambo por ,la circunstancia 

d~ encontrarse aparentemente formada de los metros 

opuestos coréo y yambo; y 1en este sentido _lo explican 

los antiguos. 
r S r.-Tr_ipodias logaédicas.-Las t~ipodias. l<?~aédi-

.:,.cas forman los. versos llamados ferecratios I. 0 y 2.º aca-_ 

• •: ta lécticos y catalécticos. El primero se . llama así por 

llevar el dáctilo eri· el primer puesto; y . el segundo por 

·llevarlo en el segundo. U no y ?tro están constituídos 

. por un dáctilo cíclico y dos troqueos. Sus esquemas som 

F erecracio I. 0 acata:léctito: ...!:.. ,_. ,_. _.!,_ ,_. ...i__ .._, 

» » • cataléctico: _.!,_ .._,· ,_. ..!..... .._, ....!.... "' 

» 2.º acatalécfiéo:· ....!.... .._, + .._, .._, _.!,_ __: 

- » » cataléctico: ....!.... ,_. _.!,_ ,_. ,_. ..!..... ;,..; 
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Todas estas ·combiri_aciones se encuentra~ ;usadas en 
Horacio, como veremos, en unión de otros ~ersos o for-
mando parte de series m_ayores; v. gr.: 

1 ' ' -Quid latet-üt ma-rinae (r.º acatal.) 
(Hor. I, 8.) 

Quae nunc-opposi-:tis •· ¡ debili:-tas p.ümki-büs ma-re A 
(r.º catal.) , 

_(Hor. l, u). 

Quimvis-p6ntica-pinus ( 2. 0 aca,Jal.). 
(Hor. I, XIV) . 

. A¿tas-d.rne di-em /\ quam mini-mum •· 
. 1·. éredula-poste-ro {2.ª _catal.) 

(Hor. I,• n). 

Nuestros libros, en cambio, .no hablan más q~e del 
feretracio. 2. 0 ac<:1,taléctic9 que· lo definen di<:i~n?~ que 
es ~n dáctilo en medio de dos espondeos: 

artnos-tata de-derünt. 
. . 

I 52. - T~trapodi_a logaédica-~ -Las tetratt.opias ·lo-:-
gaédicas ,constih¡yen lps .tres glicrfnicos: I.0

, 2. 0 y ·3.º. 
Est~s· v~~-SO~ ·se _compon~n ·de _un dác~ilo cíclico -~ tres 
troqueos ~catalécticos o 'catalécticos~ El. I. 0 llev_i al dác-
tilo en el primer pie, el _2. 0 en. el segundo y el 3.º en el 
tercero. · Sus esquemas son los siguiente:s: 

Glicónico I. º acataléctico: .._, .._, .._, _,'._ ._, _,;_ ._, 
» » cataléctico: ._, -~ _,'._ .._, _'._ ._, _,'._ /\ 
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Glicónico 2.º acataléctico: 
» 

» 

» 

» cataléctico: 
3 .º acataléctic<?: 
» cataléctico: 

1 1 t 1 '-----"...__...._ ...___ ...__...___ ...__ 

t ...__ 1 ...__ 1 ...__ ...__ 1 (\ 

En los latinos se encuentran usadas tan sólo las for-
mas catalécticas de los glicónicos 2. 0 y 3.0

: 

Cnm· tii-Lyd:ía ·Tele-phi /\ (2.º catalec.) 
(Hor. I, 13). 

Fili-um di-cunt Theti-dis sub lacrimosa Troiae 
(3.º catal.) 

(Hor., I, • VIII). 

Nuestras gramáticas sólo hablan del glicónico 2:0 ca-
taléctico, y unas sostienen que consta de un espondeo y . 
dos dáctilos, y otra~ de un espondeo, un coriambo y un 
pírriquio. Para ello sólo se fijan en la coincidencia ma-
terial de resultar así unidos dichos pies. Y así, el glicó-
nico 2, 0 cataléctico arriba citado lo . miden de estas dos · 
maneras: 

Cüm tü-Lyd:ía-Thelephr; Cüm tü Lydra Te-leph:í . . 

153.-Catulo, Séneca y los poetas cristianos usan 
mucho del · glicónico 2.0 cataléctico xcn:a o·nxov, c;omo lo 
demuestran los siguientes ejemplos: 

Cóll:ís-~t HeD'.-c6ne-i /\ 
Cültor-Uran:í-aege-riüs /\ . 

(Cat.·Epig., 61). 

8 
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Dia-nae sumus-in fi-de 

Puel-lae et pue-ri inte-gri. 

Vincit-Virgine-us de:..cor 

Longe-cecropi-as nu~rus. 

(Ib. 34). 

(Sen. Med., 75). 

Tandem-regia-nobi-l_is 

Anti-qui genus-Ina-chi. 
_ (lb. Thy., 336). 

Simon-quem voci~tant Pe-trum 

Summus-discipu-lus De-i. 
(Prud. e, Symm. Prefac;:,) 

C1;1m Phoe-bi radi-i~ gra-ve 

Cancri-:-sidus in-aestu-at. · 
(Boecio, I, 6). 

I 54. - Los glicónicos son myy importantes, porque 

además del uso que de ellos se hace en estr9fas xa.:a 

anx_ov, combinadas con los Ferecracios, forman los her-

mos~s y variados versos Asclepiadeos 2.0
, 3.0 y Sáfico 

mayor empleados por Horado. 

I 5 5.-A las tetrapodias llamadas glicónicas, hay que 

añadir pára su estudio, por la frecuencia de su uso, una 

tetrapodia logaédica ola oouh, formada por dos dáctilos 

cíclicos y dos troqueos, de manera que tiene la equiva-

lencia de dos adónicos,_ la cual forma el verso cuarto de 

la estrofa alcaica, v. gr.: 
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Aüra fe-r~t genü-nüsque-Pólüx. 
(Hor. III, 29). 

I 56.-Pentapodias logaédicas.-Las pentapodias lo-

gaédicas están formadas por un dáctilo cíclico y cuatro 

troqueos. Entre ell~s están: 

I 57 ,_:.t. 
0 El Falecio • endecasílabo, que co~sta de 

cuatro troqueos en los lugares r.º, 3.º, 4.º y 8.0 y un 

• dáctilo en el 2.º Su esquerp.a e·s: 

1 - 1 1 1 1 ·- ...__ - ...__ '--' - ..._ - ...__... - .._...,,. 

El .primer pie es casi constantemente ~spondeo. Por 

eso los mode_rnos consideran a este espondeo como base 

o anacrusis y definen el verso falecio: simpliciter dac-

tílicus, tripliciter trocaicus cum basi spondiaca. Catulo, 

sin embargo, no siempre se sujeta a esta ley. 
. . 

•• 158.-Este verso recibió.su nombre del poeta ale-

jandrino Falecos, que lo • usó continuado. Y fué de la 

predilección de Sáfo, Anacreonte y de los poetas ale-

jandrinos, por .lo bien· que -se prest°:?ª a la recitación. 

De los griegos quedan pocos ejemplos; pero en cambio 

tenemos muchos de Catulo, Estacio, Marcial y otros 

epigramáticos, así como de Prudencia y dem_ás poetas 

cristianos. Véanse los siguientes: 

Diser-tÚ,:íme-R6mü-Ii ne-p6tiím 

Qu6t sünt-qu6t-que fií-kre-Mirce-Ttilli 

Qu6tque~p6st ali-is •e-riint ín-in~is. 
(Cat. Epig, 46), 
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Quoi do-no lepi-clum no-VUffi: li-bellum. 

Passer deliciae meae puellae. 

L~gete o V en eres Cupidinesque. 

Vivamus mea Lesbia atque amemus: 

Et Phoebus pater et severa Pallas 
Et musa procul ite feriatae 
Iani vos revocabimus Kalendis. 

(lb. 1). 

(Ib. 2) . 

( lb. 3). 

(lb. s). 

(Estacio Silvae, I, 6) . 

Lucani proprium diem frequentet 
Quisquis collibus Isthmiae Diones. 

(lb. II, 7). 

Non de vi, neque caede nec veneno: . 
Sed lis est mihi de tribus capellis 
Vicini queror has abesse furto. 

(Mart. Epigr. 19) . 

Sex sesterba si statim dedisses, 
Cum dixti mihi: sume, tolle, do no: 

Quod semper casiaque cinnamoque 
Et nido niger alitis superbae. 

Pastis visceribus ciboque sumpto 
Quem lex corporis imbecilla poscit 
Laudem lingua Deo Patri rependat. 

(Ib. ss) . 

(Prud. Cath. 4). 
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I 59.-2.º El sáfico endecasílabo (1:cmqltxóv evoexaout..-

>.a~óv), llamado así por el uso frecuente que hizo de él 

la poetis.1. Safo, Sin embargo, probablemente fué su in-

ventor Alce..-J . Consta de cuatro troqueos y un dáctilo 

cíclico en el tercer lugar, siendo su esquema: 

' ' • • 1 
r--..._.,- ..._ _..._,,....___..._,,,--l..._,,, 

Son, pu~s, los sáficos una pentapodia logaédica que 

comienza por el arsis y acaba co~ la thesis. 

Tienen mucha importancia en la métrica griega y 

en la latina, r.orque con el adónico forman la estrofa 

sáfica. 
r6o.-La estrofa sáfica de Safo y también de Alceo 

se componía de dos versos sáficos endecasílabos y de 

otro más largo de r6 sílabas (una dipodia trocaica, un 

dáctilo, otra dipodia -trocaica, un dáctilo y un troqueo), 

dividido en dos miembros 9 + 7 u 8 + 8, v. gr.: 

<I>atvE-Wl µ.()t-Y.~voc;; r-ooc;; Bz-ototY 

Ep.µ.ev-um¡p-ocmc;; €v-an{-oc;; -COl 

IC:ci-vet xa{-n Aaofov-ciou-cpwveu-oac;; Ú1ta-xoúet. 

Los poetas latinos, fundándose sin duda en que las 

once primeras -sílabas de este verso de r6 coincidían 

precisamente con la medida exacta del sáfico endecasí-

labo, no tuvieron inconveniente en hacer de él dos 

miembros y con ellos dos versos, uno de r r sílabas y 

otro de 5. Por eso resulta la estrofa sáfica latina com-
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puesta por tres sáficos endecasílabos, con cesura pen-
themimeres, o sea después del arsis del dáctilo y un 
adónico ( cinco sílabas. Su esquema es: 

Ejemplos: 

.....!-._.._!._:::___!_ I ,_,'-"...!-.,_,_!__::: 

-!,.- '-' . ___!___ __!_. · ) '-' '-' ....2...., '-' _!_::; 

___!___ _, __!_.::; ~ -1 '-' -'-- '-' ___!___::; 

Üm dl-ii la-t6 spatr-ita-cimpo 
F6rt:ís-h~r6-6s I E~a-t6 la-b6res 
·niffer-atque in .éns l .opus-in mr-ncires 

C6ntrahe-gyros 
(Estac. Silv. IV, 7). 

Nulla-".7is flam-mae _ 1 tumi-qique-venti 
Ta~ta-nec te-lli 1 metu-enda-torti 
Quanta-cum con-i~x I vidu-ata taedis 

• Artet et odit. 
(Sen. Med. 579). 

Ch,rist·e-servo-rum I regi-men tu-orurr_i 
Molli-bus qui-nos J mode-rans ha-benis 
Leni:-ter fre-nas I faci-lique-septos 

Lege co-erces. 
(Prud.·Cath. VIII). 

Furi et-Aure-li I comi-tes Ca-tulli 
Sive in-extre-mos ] pene-trabit-Indos 
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Litus-ut Ion-ge J reso-nante-E-oa 

Tunditur unda. 

Il9 

(Cat. XI). 

Musa-dicto-rum caput-opti-morum 

Herbi-dam fi?-gens hede-ris co-ronam 

Quam per-:-exac-tos nume-ras po-etas 

Necte ca-pillos. 
(Enodio, I, 7). 

Esta composición termina con doce adónicos con-

secutivos, de los cuales son los últimos Grata to-nanti-

Farra pi-orum. 
En Séneca y los poetas cristianos se encuentran 

combinaciones dísticas de un sáfico y un adónico, v. gr.: 

Fe_rre-quam sor-tem I pati-untur omnes 

Nemo re-cusat~ 
(Sén., Tro. 117-118). 

Terga-nuda-tis supe-rata-tellus 

Sidera-donat. 
(Boecio, De Cons., VI, 7). 

161.- 3.º El alcaico endecasílabo ( ahm;uw evoexa-

ouUa~ov) de Alceo su inventor. Está formado por ana-

crusis monosílaba, dipodia trocaica, dáctilo cíclico y di-

podia trocai~a cataléctical resultando, por consiguiente, 

·una pentapodia logaédica cataléctica con anacrusis mo-

nosílaba. Su esquema es: 
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Como se ve, el alcaico endecasílabo no es otra cosa 
que el mismo sáfico hendecasílabo con la diferencia de 
empezar por la anacrusis (thesis) y acabar con el arsis. 

Los poetas cristíanos emplean algunas veces el al-
caico endecasílabo xa.:o. cn:tzó11, formando con él estrofas 
de cuatro versos como las dos siguientes de Prudencia 
(Perist. XIV), y de Enodio (I, 17): 

- 1 , • I 1 Ag l nes se-pülcrum est-romule-a in do-mo /\ 
For I tis pu-ellae-martyris-incli-tae /\ 
Cons ] pectu in-ipso-condita-turri-um /\ 
Ser I vat sa-lutem-virgo qui-riti-um /\. 

Quae f lingua-possit-q~is vale-at sty-lus /\ 
Tan I tae tri-umphos-virginis-elo-qui /\ 
Nunc I mente-molles-discite-mascu-li [\ 
E 1 ~empla-praestat-sumite-desi-des /\. 

No así Horado y los cláskos latinos, los cuales sola-
mente la emplean en los dos primeros versos de las es-
trofas alcaicas, llamadas precisamente así por entrar en 
ellas este verso alcaico. 

23.-La estrofa sáfica en castellano 

162;-La estrofa sáfica, no muy usada en castellano, 
es de origen sabio más bien que popular. Probablemen-
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te fue tomada de los italianos, pues éstos la tenían ya a 
mediados del siglo XV. 

En apariencia semeja ser continuación de la de Ho-

racio, pero no es así. Nuestra estrofa sáfica. consta de 

tres endecasílabos 1 como la del poeta venusino; pero 

nuestros endecasílabos proceden de un trímetro yámbi-
co cataléctico, del cual hemos conservado tres arsis fijas 
en las sílabas 4.a, 8.ª y ro.ª:......,_ ......, _.::_ ......, _ _:_ ._, _:_ ._,, 

mientras que la de Horado es de formación trocaica, 
una pentapodia logaédica trocaica cuyas arsis estaban 
en la 1.a, 3.a, 5.a, 8.ª y ro.ª: -2........., -'-......,-'-......,......, _:_ ._,-'- ._,, 

En nosotros se da la anomalía de haber añadido una • 

terminación dactílico-trocaica cual es el adónico. 
El equívoco proviene de la coincidencia que resulta, 

por ten~r igual número de sílabas la pentapodia logaé-
dica dactílico..-trocaica y el trímetro yámbico cataléctico. 
Otra coincidencia viene de las arsis 8.ª y ro.ª de las dos 
series trocaica y yámbica, pues la serie trocaica que se 

adelanta en las arsis a la· yámbica retarda su ritmo,· al • 

menos en las sílabas, por la introducción del dáctilo 

como tercer pie. V. gr.: 

1 2 3 4 

2 4 

Finalmente, existe una tercera coincidencia, resultan-

te de :la cesura penthemimere~ que llevan las dos series. 
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163.-Midiendo la serie yámbica como trocaica y 
anacrusis, ¿podría haber mayor coincidencia? La misma, 
porque las arsis de la nueva serie coincidirían sí en la 
8.ª y ro.a, mas no en la 4.a, por más que las dos series 
tendrían cinco arsis cada una. Véanse estos ejemplos 
castellanos: 

Jamás el péso de la núbe p;rda,· 

Cuarido aparéce en la eleváda -c;mbre, 

Toque tus hómbros, ni su mál gran'izo • 

Hi;ra tus álas. 
(Villegas al Céfiro). 

Dobla sin sústo al yugo sácros;nto, 

Claro Felípe, el recelóso cu~llo, 

Mientras el séllo a la futúra <l'icha 

P~ne Himenéo 
(Jovell.) 

De- manera que nuestros poetas y los italianos han 
dado a los tres prime~os ' versos ritmo yámbico, en vez· 
del trocaico que tenían los sáficós horacianos. 

164.-:-Esta transformación se remonta ya al siglo vm, . . 
por de pronto. Mr. Luis Havet cita unos versos de Pa~-
lino de Aquilea, en que se muestra ya esta transforma-
ción del' sáfico al yámbico, y acento por tanto en la 
cuarta. Véase una p~queña muestra: 
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Heródes mágno timore pertérritus 

Revól vi sácras prophetárum páginas 

Praecépit scríbis, legite si vérum est 

Scri ptúra tés te. 

24.-Estrofa alcaica 

· 123 

1_65 .--:,-La estrofé!- de Alceo y los griegos estaba for-

mada por ti-es versos; • los dos primeros son alcaicos 

endecasílabos, . y el tercero, mucho más largo, era de 

diecinueve sílab~s, dividido en dos miembros desiguales, 

uno de nueve y 0tro de diez, que los latinos hicieron• 

dos versos separados e independientes. Por eso esta 

bellísima estrofa, en latín consta de cuatro versos, de 

lo~ .cuales el primero y segundo, como hemos dicho, 

son altaicos endecasílabos. El terce1· verso, según la es-

cuela tradicional, es un dímetro yámbico hipercataléc-

tico (hipercataléctico significaba sobra de sílabas o de 

pies en lo~ metros y versos), pero en realidad no es 

otra cosa que una tetrapodia trocaica acataléctica con 

anacrusis = "::'. 1 ._.. _'..... ::: ._.. _ ._.. A .. Este tercer versQ 

se llama alcaico eneqsílabo ( de nueve sílabas). El cuarto 

verso, llamado alcaico decasílabo ( diez sílabas) Jo forma 

la ·susodicha. tetrapodia logaédica ow ou(mv. (Vid. pági-

na I 14.) 
El esquema; pues, de la estrofa alcaica será: 
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'-' ! " , -, 1 -/\ f\ - _._., _._., __ .._,...._,_.._,:::::_ 

Ejemplos: 

Par I vi be-atüs-rüds hó-nor'í-bus ·A 
" ' 1 ' 

Qua I prisca-Teücros-Alba có-lit la-res/\ 
H I I I 

For I tem atque-facün-düm se-verum 
11 I I I 

Non sól1-tis ird1-büs sa-lüto 
(Estac., Sil. IV, S) 

De [ licta-maio-rum inmeri-tus lu-es /\ 
. Ro I mane-donec-tem pla re I fece-ris A 

Ae l desque-Iaben-tes de-orum et 
Foeda ni-gro simu-lacra-fumo 

(Her,, 1II, 6), 

Tyr I rhena-regum-progeni-es ti~bi /\ 
Non I ante-verso-lene me-rum ca-do /\ 
Cum I flore,-Moece-nas ro-sarum et 
Pressa tu-is bala-nus ca-p}llis 

(lb. III, 28). 

166.- La escuela tradicional, por desconocer el va-
lor del dáctilo cíclico y el empleo de la anacrusis mide 
los versos alcaicos de muy distinta manera a como lo 
hemos hecho nosotros de conformidad con los nuevos 
principios métrico-rítmicos. Así, el endecasílabo lo 
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consideran compuesto de un yambo o espondeo, yambo, 

cesura y dos dáctilos. El eneasílabo de yambo o espon-

deo, y·ambo, ·yambo o espondeo, yambo y cesura; y el 

decasílabo de dos dáctilos y dos troqueos. En este últi-

mo es donde no hay diferencia. Compárense sus esque-

mas: 

endecasílabo - moderno: :::::- 1 _:_ ...., .._, .._, ,_, .._, ~. /\: 

tradicional: :::: ._:_ _... _!_ ¡ ,_, ¡ --'- ,_, .._, _'.__ ...... .._, 

eneasílabo 

decasílabo 

moderno: :::::: 1_::._ .._,_'._ __._ .._,_1-.:::::: 

tradicional: :::: _ .._, _ -:: _ .._, _ 1 :::::: 

tradicional: _ _, .._, _ .._, .:.., _ .._, _ ._, 

Vemos por esta comparación que la explicación 

dada por los modernos muestra Ia marcha rítmica uni-

forme de toda la serie por ser toda ella descendente, 

y en cambio los antiguos nos llevan a la confu~ión, pues 

no nos explican la razón de cómo, siendo los yambos 

troqueos y dáctilos de ritmo tan diferente, aparecen uni-

dos en una misma serie rítmica. 



TERCERA PARTE 

1.-Transición del ritmo cuantitativo al acentual 

167.-=-Da.mos comi~nzo a esta tercera parte de nues-

tro trabajo recordando que en el siglo v de ]a Era cris..: 

tiana se dió el nomb~e de ritmos a los versos del ·nuevo 

sistema acentual, y d¼ aquella denominación proced~ el 

que algunos autores sigan llamándola versificación rítmi-

ca. El nombre de ritmos se les dió a los· versos de este 

sistema por _la doble propiedad que el acento prosódico 

adquiría, representando por un lado la mayor energía 

• -con que se pronuncia una de las sílabas de la palabra, y 

por otro la parte ~uerte o arsis de los pies métric.os. De 

maner~ que desde €ntonces el acento prosódico, ~rans-

formado ya en acento enérgico por la pé'rdida de la to-

nalidad ( mayor o menor alargamiento) que había tenido 

en griego y en el latín clásico 1 pasó a convertirse. tam-

bién en· acento rítmico, sirviendo en adelante,· y de un 

modo obligado, para llevar las arsis que fueran .co~pa-

tibles con _. el nuevo sistema, después de perdida la can-
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tidad silábica, que en C?fros tie1;11pos había sido la regu-
ladora d.e la parte fuerte y déb'il de los metros. 

J68.-Nosotro.s, sin embargo, no hallamos razón al-
guna especial para que se llame rítmica por antonomq,-
sia a-la versificación de ritmo acentual, pues como he-
mos dicho más atrás, igualmente ll_amamos ritmo al an-
tiguo cuantitativo que al moderno ac~ntual. Porque la 
esencia del ritmo, repetimos, no . está precisamente en el 
elemento indicador de la repetición de los intervalos 
rítmicos, sino m'ás bien en · ~a distribución simétrica ·y 
ordenada del tiempo de una composición y de las par-
t~s que en ella resultan. Y si en la poesía moderna el 
tiempo se frac.ciona por medio de los versos y sus 
miembros y por sus estrofas, en la poesía clásica antigua 
también existía esta distribución, ordenada en sus es-
trofas, en sus versos y en los pequeños períodos o pies 
de que se comp~nían los versos. 

2.-Cómo se verifica 

169.- Y ¿-cómÓ. se verificó la tr?-nsformación. del_ 
ritmo cuantitat~vo al acentual? A medi~a que se va pro-
gresando en los estudios literarios y lingüísticos, se va 
descubriendo también que las transformaciones en am-
bos ·órdenes se han realizado de una m_anera lenta y 
gradual, y no repentina ni violentamente. Y así, lo que 
aconteció co·n los cambios del Iatí:1 a las lenguas roman-
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ces, eso mismo o parecido ocurrió con los ritmos cuan-

titativo y acentual, pasando muchos años y aun siglos 

para que la nueva versificación se fijara de un modo 
definitivo. 

169.-El tránsito gradual en todas las grandes tran~-
formaciones ofrece la ventaja de poder armonizar la 

tradición de lo antiguo con sus tendencias conservado-

ras y la introducción de 1.o que se crea con ~us tenden-
cias innovadoras, a lo cual contribuye aquel principio 

de Sociología prehistórica e histórica que dice que lo 

papado nunca se entrega de lleno a lo futuro~ De este 

modo la nueva obra es una mezcla de conservación e 
innovación. Y así se explica que, en lo referente al 

ritmo, la versifica~ión moderna co.ntenga muchos ele-
mentos de la versificación grecolatina, a la vez que 

otros varios que no conocieron ni griegos ni romanos, 

y por tanto que nó estaban en uso .en su metrificación, 

cual sucedió con la rima y muchas de las estrofas, pues 

la acción del acento sobre la cantida~ no fué tan demo'-

ledora que acabara con ella. Y si la cantidad silábica 

desapareció, se conservaron y conservan todavía mu-

chos de su~ efectos. 

3.-Analogías 

I 70.-Por eso en los .versos castellanos y en los tle 
los otros pueblos neolatinos, todas las arsis que conse,r-

9 
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vamos fijas son otras tantas a.rsis latinas, y son tantas 
cuantas eran compatibles con la prosodia latina y con 
la restricción que las lenguas romances pusieron a di-
chas arsis con el gr:an número de voces atónicas que 
contienen. Prueba de esto son los tr!=s acentos fijos de 
los endecasílabos sáficos de las sílabas 4. ª, 8.ª y ro.ª 
correspondientes a las tres dipodias yámbicas de que 
están formados, así como los dos que acompañan al . 
adónico que cierra las estrofas sáficas, como se ve en 
los siguientes versos de Jovellanos y Villegas. 

Y allí de Euró-pa las erguí-das cúmbres 
Oyen los hím-nos de alabán-za y gózo 
Que el alboró-zo del vecí-no puéblo 

Cánta a tu-nómbre. 

Dulce ved-no de la vér-de sélva, 
Huésped etér-no del abril-florído, 
Vital alién-to de la má-dre Vémts 

Céfiro-blándo. 

r7r.-Ley de la metrificación latina era el que cada 
arsis estuviera separada de su inmediata por la porción 
débil del mismo pie, y aun del pie inmediato, para que 
nunca pudieran haber dos arsis continuas. Y así en el 
interior de los versos cada arsis estaba colocada entre 
dos thesis, y en el comienzo y terminación unas veces 
entre dos thesis, y otras seguida o precedida de una 
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1 • 1 1 • 1 1 , • sola, v. gr.: - ..._,,, ..._,, - ..._,, -, - .._, ..._,, - - .......,, - ._.. .._.._ 

Pues bien,. esa misma ley se conserva en castellano; 

porque cada arsis, en el interior de. los versos tendrá 

·constantemente a su lado dos sílabas débiles, y en los 

extremos estará separada de su inmediata cuando me-

nos por una sílaba débil, como puede observarse en los 

ejemplos citados y en el siguiente de Juan de Mena, en 

el cual cada verso encierra una tetrapodia dactílico-ca-

taléctica con anacrusis monosílaba, vr. gr.: 

La l fláca bar-quílla de-mís pensa-miéntos 

Ve I yéndo mu-dánza de-tiémpos es-cúros 

Can I sáda ya-tóma los-puértos se-gúros 

Ca J téme mu-dánza de-los ele-méntos. 

172.-0tra ley de la metrificación cuantitativa era 

la de que todas las sílabas largas, fuera el que fuera el nú-

me_ro de sonidos y letras que contuvieran, todas tenían 

rítmicamente la misma duracióni y lo mismo acaecía 

·con todas las breves. U na ley enteramente parecida 

conservamos nosotros respecto a la duración de las sí-

labas, pues rítmicamente todas duran lo mismo. Así en 

los versos siguientes de Becquer (Los Muertos): 

Taparon su cara 
Con un blanco lienzo 

la misma duración tienen las seis sílabas del primero 
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que las seis del segundo, no obstante llevar éste diez y 

siete letras y aquél solo trece. 
17 3.-Los latinos rechazaban el hiato, y nosotros 

lo rechazamos también como contrario a la marcha uni-

forme del ritmo, y opuesto a la suave fluidez con que 

deben correr los sonidos, las sílabas y las palabras, y lo 

destruímos por medio de la sinalefa, lo mismo que grie-

gos y latinos. Y así los versos que parec~n ser hiperca-

talécticos, los reducimos a la justa medida, fundiendo 
las dos sílabas final e inicial en una sola, v. gr.: 

.,,-.._ .,,-.._ ,--.. 
Tendió las alas y arribó a la altura 

De d~scuchar l;;dad qu~ntes tuviera. 

Estos versos de Quintana a la Invención de la Im-
prenta, contienen catorce sílabas gramaticales y se redu-

cen a las once rítmicas de la medida, haciendo desapa-

recer los tres hiatos que en ellos se encuentran. 

174.-En castellano (hablamos rítmicamente) no 

hay más que dos sílabas de mayor o m·enor duración-

que las otras, y esta diversidad de duración resulta, no 

de su estructura, sino de su situ~ción, esto es, de hallarse 

al final del verso. Así, la sílaba final de un verso acen-

tuada vale por dos: són = sone, dolor= dolore, y la es-

drújula en la misma situación final con sus tres sílabas 

no vale más que dos, pudiendo considerarse como si 

fuera mud!l la sílaba intermedia, v. gr.: cálido= caldo; 
sólido = soldo. Estas finales agudas y esdrújulas preci-
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samente nos recuerdan otra concordancia greco-latina; 

pues en las series catalécticas la pérdida de una sílaba 

débil se suplía ~·ºr la pausa de uno o de dos tiempos, y 

los pie,~ dactílicos en las series trocaicas con sus tres 

sílabas valían como los ·troqueos, que sólo tenían dos. 

175.-Los griegos y los latinos formaban sus versos 

con los pequeños períodos llamados pies y metros, en 

los cuales las sílabas se unían bajo la acción de un arsis. 

Nosotros no tenemos semejantes pies dáctilos, troqueos, 

yambos, etc., compuestos de largas y breves; pero en 

cambio tenemos períodos de cierto número de sílabas 

como sucede en _los ejemplos citados y en el endeca-

sílabo propio, donde cierto número de sílabas se agru-

pan bajo la acción de una percusión fuerte. 

176.-0tra concordancia se descubre comparando 

la duración de los pies greco-latinos y los pequeños 

períodos de los versos castellanos. En los pies clásicos 

ia menor duración era de tres tiempos en coreos y 

yambos; de cuatro, en dáctilos y ana-pestos; de cinco, en 

los peones r.º y 4.º, y de seis, en los jónicos mayor y · 

menor. (El pirriquio de dos breves estaba excluído de 

los pies legítimos). De manera que la duración de los 

pies legítimos oscilaba entre tres y seis tiempos. 

177.-Ahora bien, _examinando los pequeños perío-

dos que se dan en los versos castellanos, observaremos 

que la menor duración es de dos tiempos en los versos 

(impropios) de dos pies, como 
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Léve 
Bréve 
Són (e) 

de tres en los de tres sílabas, como 

Tan dúlce 
Suspira 
La lira 
Que hirió. 

(Espronceda). 

(El mismo). 

y en los pentasílabos primer período, v. gr.: 

Sígola a J prisa 
Cuántos pla I céres 
Mántua tu I viénes 
Vóy a olvi ] dár (e) 

(N. Mor. Amor aldeano), 

de cuatro en los sáficos en sus dos primeros miembros, 
como 

DuJce vecí I no de la vér I de selva. 
(Ya citado), 

y de cinco y seis en los endecasílabos propios, v. gr.: 

Dime también los pá I sos que obediente 
Desde el huerto al calvá I rio Cristo anduvo. 

(Hojeda, La Cristiada). 

Fuera de estas combinaciones no hay duración ma-
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yor. Pues en los heptasílabos, que parece no haber 

más que un período de siete sílabas, hay que hacer dos, 

uno de cuatro y otro de tres, correspondientes a las dos 

dipodias yámbicas de que está formado; y en el octo-

sílabo hay también otros dos de cuatro por las dos di-

podias trocaicas que lo constituyen. 

4.-Diferencias 

178.-Mas al lado de estas analogías que provienen 

de la conservación de antiguos elementos, se notan dife-

rencias según reclama la ley del progreso. Estas son: 

I.ª Que el indicador de la parte fuerte del ritmo, y 

por tanto, de la vuelta de los intervalos rítmicos es 

ahora el mismo acento enérgico. 

2/ Otro indicador del ritmo al fin de la serie es la 

rima; aunque se dan algunos vers0s sueltos. 

3.ª La pérdida de muchas arsis antiguas. 

4.ª Las estrofas, en parte son latinas y en gran parte 

creación nuestra o italiana. 

5.ª La pérdida total de la cantidad silábica. 

5.-Grados por que pasó 

179.-El ritmo cuantitativo hasta fijarse en el acen-

tual pasó por los cinco grados siguientes: 

I 80.-El primero, que es el del clasicismo greco-
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latino, consiste en la independencia entre el acento 
prosódico y el acento rítmico, de manera que uno y 
otro podían recaer en diferentes sílabas de una misma 
palabra. Además el acento rítmico podía colocarse en 
cualquiera de las sílabas de la palabra, con tal de que 
fueran largas, o breves resultantes de su disolución;_ 
pero el acento prosódico no podía situarse más que en 
las sílab~s penúltima o antepenúltima. 

Verdad es que en la poesía épica y en los adónicos, 
los dáctilos y espondeos del final de los versos, con su 
cqnstancia se prestaban a la coincidencia casi sistemáti-

-~a de los , dos acentos en expresiones como: condere 
gentem; corpore nymphe; terruit urbem; visere montes; 
rara iuventus, etc. Aun así la verdadera ley de la inde- . 
pendencia entre los acentos seguía, y la cantidad era la 
que determinaba la posición del acento rítmico y no 
el acento prosódico, según puede verse en los siguientes 
versos de Virgilio (Aeneida): 

Infe-rr¿tque de-6s Lat:í-6 genüs-fi.nde la-tinüm 

Vi süpe-rfi.m sae-va~ memo-rim Iu-n6nfo ób-i~am 

En estos dos ejemplos, el acento prosódico recae en 
las_ sílabas de, La, ge, su, sae, me, privados sin embargo 
de acento rítmico. En cambio, las sílabas in, os, rum·,. 
vae, rem, que son atónicas, llevan otras tantas arsis. 

181.-El segundo gra<do de transición de uno a otro 
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ritmo es de coincidencia constante y sistemática entre 

los dos acentos rítmico y P:osódico. En esta coinciden-

cia se restringen muchísimo los puestos para el acento 

rítmico, .porque tiene que limitarse a los dos lugares 

penúltimo y antepenúltimo en. que · se coloca el prosó-

dico, el _cual a su vez tiene que someterse en este caso 

a recaer sobre sílabas largas en los dos referidos pues-

tos; originándose de aquí una nueva limitación para las 

arsis, quedando un campo muy r_educido para el desen-

volvimiento del ritmo. Esta limitación era un peligro 

para el sistema cuantitativo, porque exponía a los poe-

tas a emplear indiferentemente las sílabas tónicas breves 

o las largas, como efectivamente sucedió. La misma es-

trechez en el material disponible es causa de que no se 

encuentre una composición entera verificada según las 

exigencias de esta coincidencia, aunque es fácil encon-

trar bastantes ejemplos en Prudencia y otros poetas de 

la decadencia del Imperio. Véase el siguiente de ~ru-

dencio, tomado de su Cathemerimon: 

" 
Vis ü-na lü'-men ü-num /\ 

Per qua-repen-te cür-rens /\ 

Qui dat-futü-ra no-sse /\. 

Todos estos versos fo~man otros tantos dímetros 

yámbicos catalécticos cuyas tres arsis recaen en sílabas 

tónicas y largas. 
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182.-En el tercer grado de transición las arsis rít-
micas se colocan siempre en sílabas tónicas, pero no se 
sujetan a la cantidad larga, sino que recaen igualmente 
en tónicas . largas que en breves. En este nuevo grado 
se ve claramente cómo el acento se va sobreponiendo a 
la cantidad y dominándola. Y a es coincidencia acciden-
tal el que concurran en una sílaba el acento prosódico 
y la posición· larga. Véanse estos versos: 

O R~x-aet~r I ne dó-mrn~ 
Q~i ~-ras án I te saé-cuia'. 
Qui crü-cem próp I ter hó-min~m 
Dedís-ti tü I um sán-guin~m 
Nostráe-salú I tis pré-citím. 

(Himno atribuído a San Ambrosio), 

Todos ellos son dímetros yámbicos aca~alécticos; y 
contienen cinco sílabas breves: do, e, crú, tu y pre, que 
llevan arsis. 

Este mismo fenómeno se verifica en los siguientes 
que son dímetros trocáicos acatalécticos: 

Dles-irae,-dres-Üla 

T ü ba-mirüm-spÍrgens-són úm 

en los cuales encontramos que las sílabas breves dí, 
dí, tu y so llevan arsis, no obstante también su breve-
dad. Y en la misma composición de que forman parte 
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(Secuencia de difuntos atribuída a Tomás de Celano) se 

emplea además la rima, como se ve: 

Díes írae, <líes ílla 

Sólvet saéclum ín favílla 

Téste Dávid cúm sybílla. 

183.-En el cuarto grado de transición rítmica mu-

chas arsis del antiguo sistema cuantitativo tienen que 

desaparecer o quedar relegadas a lugar de arsis secun-

darias. Esto sucede en palabras compuestas y derivadas 

de más de tres sílabas empleadas en las dipodias trocai-

cas y yámbicas, que tan en uso estuvieron e11 los poetas 

cristianos, y que han dado origen después a gran parte 

de la versificación moderna, v. gr.: 

Abundantia peccatorum 

Solet fratres contristare. 
" 

Tantum ergo Sacramentum 

Veneremur cernui 

Et antiquum documentum 

Novo cedat ritui. 

Genitori genitoque 

Laus et iubilatio 

Procedenti ab utroque 

Co~par sit laudatio. 
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Lacrymosa dies illa 
,, 

Iudicanti responsurus: 

En estos versos, las palabras abundantia, peccato-

rum, cont,-istare, Sacramentum, veneremur, documen-

tum, genitori, procedenti, lacrymosa, iudicanti y res-

ponsurus, contienen otras tantas dipodias trocaicas. Se-

gún la nueva metrificación, no pueden llevar más arsis 

que en las sílabas acentuadas, y por consiguiente, las 

demás que exigían las dipodias del sistema cuantitativo, 

o deben quedar indiferentes por perder su fijeza, o re-

ducirse a arsis secundarias, a pesar de que en los tiem-

• pos clásicos, según la mayor probabilidad, serían las 

principales por pertenecer al primer pie de la dipodia. 

184.-De conformidad con esta segunda hipótesis, 

los filólogos modernos admiten en vocablos de la índole 

de los subrayados .dos acentos prosódicos, uno princi-

pal, el que les corresponde por las leyes de la prosodia 

y otro secundario en una sílaba anterior a 'la pretónica. 

De ser esto así, las palabras citadas llevarían también 

un acento rítmico principal en la sílaba tónica principal, 

y otro secundario en la primera sílaba respectiva. De 

este modo la dipodia podría conservar en este último 

período del latín bastantes más arsis antiguas de las que 

conservaría no admitiendo tales acentos secundarios; 

pues la Edad Media fué rica en derivados largos y pa-

labras compuestas, así como fué mezquina en la conser-
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vación de los metros largos y muy partidaria_ de los 

cortos. 
Este período representa ya la agonía del latín y ·con 

él la muerte total de la cantidad silábica, pues mientras 

duró la lengua latina se conservó algo de cantidad, si 

bien exclusivamente entre los doctos. 

185.-En el quinto y último período acaba la ·tran- • 

sición, consumándose el cambio rítmico-cuantitativo en 

acentual y fijándose las leyes que gobiernan la versifi-

cación de los pueblos neolatinos. 

r8ó.-De estos cinco períodos antedichos, el prime-

ro y el quinto son exclusivos, aquél por la cantidad 

como indicadora del ritmo, éste por medio del acento 

enérgico. En cambio, los grados intermedios o de tran-

sición no pueden ser exclusivos por no haber todavía 

ley fija. 

6.-Causas que influyeron en este cambio 

187.-Al cambio rítmico cuantitativo en acentual 

contribuyó poderosamente: r.º La formación de las 

lenguas romances: 2. 0 La misma ley de acentuación la-

tina que coloc_aba la penúltima de todos los versos con 

las sílabas débiles anterior y posterior fijas, así como 

también los otros acentos que han quedado fijos en los 

demás puestos. 3.º La introducción de la rima, elemen-

to nuevo de uso ya muy frecuente en las. composiciones 
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e himnos latino-eclesiá.sticos, como hemos visto en la 

Secuencia ya citada y podemos observar en otras mu-

chas, como la siguiente: 

Stabat Mater dolorosa (tetrap. trocaica) 

Iuxta crucem lacrymosa (id.) 
Dum pendebat Filius. (íd. catal.) 

Cuius animam gementem (tetrap. troc.) 

Contristatam et dolentem (id.) 

Pertransivit gladius (íd. catat) 
(Him. a la Virgen de los Dolores del B. Jacopone). 

y que alguna que otra vez vemos empleado en la poesía 

profana, como este ejemplo de la Confesión de Golia, 

que consta de tres versos trocaicos de siete sílabas y 

uno de seis: 

Meum est propositum 
Vinum sit appositum 
Ut dicant cum venerint 
Deus sit propitius 

in taberna mori;; 
moriéntis ori, 
angelorum chori: 
hu'ic potatori. 

4.º El olvido de la cantidad silábica, la cual no tenía 

signos especiales para distinguir las breves de las largas 

en la escritura. S. 0 La existencia de un ritmo popular 

más conforme con el sistema acentual que con el cuanti-

tativo. 6.º El triunfo del Cristianismo, que para la mejor 

inteligencia de los fieles adoptó en los Himnos de la Igle-

sia los ritmos populares con preferencia al ritmo de los 
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eruditos; y finalmente, las muchas coincidencias de dác-
tilos con palabras esdrújulas, y de troq;ueos y espondeos 
con graves, llevando esta coincidencia la duda de si era 
la cantidad o el acento prosódico el indicador del ritmo. 

7.-Elementos en la versificación moderna 

188.-En la versificacióu moderna hay elementos 
necesarios y elementos que no lo son. Son necesarios 
el acento fijo, para determinar las arsis conservadas, y 
con ellas dar unidad a los períodos rítmicos en el inte-
rior de los versos; el número de sílabas rít~cas que 
debe contener la medida de cada verso, a diferencia de 
las gramaticales, para dar uniformidad a la duración y 
regularizar la marcha; las cesuras en determinados lu-
gares para facilitar la recitación y darles gracia y por 
último, la rima, que se ha hecho ya casi elemento ne-
cesario, pues ella ayuda a conocer los intervalos, y es 
además otro indicador del ritmo, si bien de verso a 
verso y a veces de estrofa a estrofa. 

189.-Condición indispensable para la buena mar-
cha del ritmo es la desaparición del hiato. Los esdrúju-
los finales no son indispensables, ni lo son tampoco los 
versos agudos. Estos dan más energía y vivacidad; los 
graves son más reposados y calmosos. U nos y otros 
contribuyen a dar más variedad, evitando la monotonía 
que produciría el exclusivismo de los metros llanos. 
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190.:--Un • determinado número de sílabas rítmicas 
con ciertos acentos fijos y cesuras constituyen en cada 
verso su unidad, su medida, su metro. Cierto número de 
estas unidades, reforzadas por la rima y expresando un 
pensamiento completo, forman la estrofa, y un número 
indeterminado de éstas, rítmicamente iguales y a veces 
desiguales, completan la composición poética. 

8.-Consecuencias del cambio rítmico cuantitativo 
en acentual 

rgr.-En consecuencia , del cambio rítmico cuanti-
tativo en acentual, resultó: I. 0 Que las arsis finales de 
las series yámbico-anapésticas no pudieron ·subsistir, 
porque la acentuación latina rechaza el acento de la úl-
tima. Por eso las series ascendentes se hicieron cataléc-
ticas, según lo demuestran nuestros trisílabos, heptasí-
labos, endecasílabos y alejandrinos. 2.º Qu~ muchas 
arsis en el interior de los versos se hicieron indiferentes, 
no pudiendo mantener su fijeza constante por los mu-
chos obstácul.os que les ponen las innumerables voces y 
sílabas atónicas. Así, en una expresión como ésta, «Con 
el delectaménto», de siete sílab~s, que con fome sólo 
una que es mén, tiene aptitud para recibir el doble 
acento enérgico y rítmico. Y 3.0 Esta misma imposibi-
lidad de mantener fijas las arsis, llevó consigo la pérdi-
da de los antiguos pies, e hizo necesaria la creación de 
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períodos rítmi~os de tres, cuatro, cinco y seis tiempos, 
representados por otras tantas sílabas de igual duración, 
reducidos a la unidad por la acción de una sola percu-
sión, contribuyendo a la formación de los tales períodos 
el precedente latino de las dipodias y tripodias en que 
se agrupaban las series dactílicas, ·trocaicas y yámbicas. 

/ 

10 



PARTE CUARTA 

METROS DE HORACIO 

Hexámetro dactílico 

192.-Horacio emplea este metro xaw a·nxov en todas 

sus Sátiras y Epístolas. 
193.-En el hexámetro horaciano, imitación del de 

Lucilio, se notan muchas de las libertades de aquel poe-

ta, que Horacio usa con cierto tono familiar, procurando 

a la vez suavizar sus asperezas. Por eso sus versos re-

sultan bastante más regulares que los de Lucilio, si bien 

no llegan a alcanzar la armonía y perfección métrica de 

los de Virgilio, ni mucho menos de los de Ovidio. 

194,-Horacio no siente predHección por ninguna 

cesura determinada. Todas le son indiferentes, y si tiene 

versos con una sola, en cambio en otros se ven hasta 

tres y más, como lo comprueban, entre otros, los si-

guientes ejemplos; 

Qui fit-Maece-nas I ut-nemo-quam sibi-sortem 
(Sat, I, 1 1 1), 

con una sola cesura la penthemimeres. 
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Momen-to I cita-mors venit-aut vic-toria-laeta 
(Sat. I, 1, 8). 

con cesura trihem. y la bucólica. 

Miles a-it I mul-to I iam-fractus-membra la-bore 
(lb., 5) . 

con trihem. y penthem. 

Praecla-ram ingra-ta I strin-gat malus--ingluvi-e rem 
(lb. II, 2, 8). 

con penthem. y bucólica. 

Sit licet-hoc Ce-rintha I tu-o tene-rum. est femur-aut crus 
(lb,, 81). 

con sólo la trocaica. 

Matro-nae I prae 1 -ter faci-em nil cernere possis 
(lb., 94), 

con trihem·. penthem. y hepthem. 

Pavo-nem ] rhom-bümque l tu-ment tibi I cum ingui-
na-num sit 

(lb., nó) . 

con trih., trocaica y bucólica. 
195 .-Horado no teme colocar un espondeo en vez 

del dáctilo que siempre emplea Virgilio, en la p11:nctua-
ción bucólica, o sea cuando el quinto y sexto pie corres-
ponden al sentido del verso o versos que les siguen; 
v. gr.: 

Dicere-quod sen-tit per-mitto.-Maxime-regum ... 
(Sat, II, 3,190). 
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Maior-Dimidi-o num-tanto?-Curn magis-atque ... 
(lb., 318) 

Unus-vivo-rum Fun-dani; ·Pollio-regum 

Facta ca-nit pede-ter per-cusso;-forte epos-acer 

Ut nemo, Varius ducit;. 
(Sat, I, 10, 4'.l y 43), 

Tu me-fecis-ti locu-pletem.-V escere-sodes ... 

Quem nisi-mendo-sum et medi-candum?-Vir bonus"est 
q~is? 

(Epis. I, 16, 40), 

Aut dor-mita-bo aut ri-debo. Tristia maes-tum ... • -
(Epis, ad Pis., 105), 

Emplea el espondeo en el quinto pie en este verso 

(467 Epis. ad Pis.): 

Invi-tum qui-servat i-dem fa,cit-occi-denti. 

196.-Horacio abusa extraordinariamente en sus 

hexámetros de la terminación con monosílabos, los cua-

les, si bien alguna vez, contribuyen a la producción de 

cierto efecto, como estos tres de la Epístola a los Pi-

sones 

Grammatici certant, et adhuc sub iudice lis est (78) 

Versibus exponi tragicis res comica non vult (89 ); 

Parturiunt montes, nascetur ridiculus mus (139). 

las más de las veces hacen el verso pesado y monótono. 

Basta hojear las Sátiras y Epísto-Jas para convencernos 
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• de ell~. En la sátira primera del libro I contiene diez 
versos así (46, 48, 62, 69, 8r, 82, 93, 94, 96 y 101). La 
segunda del mismo libro, veinte (8, 17, r8, 22, 25, 49,. 
69, 77, Sr, 82, 94, 96, 97, roo, 107, rrr, rr6, rr7, 120 
y 131). La tercera del libro II, treinta y tres (6, 28, 31, 
34, 41, SI, 68, 80, 86, 92, 94, 97, 120, 152, 177, 183, 
185, 190, 202, 217, 232, 239, 261, 265,270, 273, 275, 
286, 295, 307, 318, 323, 324). La Epístola r.ª del li-
bro I, dieciséis (8, II, 23, 24, 36, 48, 50, 53, 63, 65, 
66, 70, 76, 77, 87 y ro8). Y por este estilo los demás. 

Metros líricos de Horacio 

197.-Mas si los hexámetros de Horado, como he-
mos visto, no se nos ofrecen como tipos perfectos y 
acabados, no ocurre lo mismo con sus metros líricos y 
yámbicos. Pues si Ovidio y Horado son modelos en 
aquéllos, Horado no lo es menos en los' segundos. 

198.-Horacio no fué ciertamente el creador de las 
hermosas combinaciones métricas que emplea en sus 
poesías, por más que no se • puede saber si son todas 
imitación griega o si hay alguna de su invención. Sin 
embargo, su nombre en la versificación latina será siem-
pre extraordinariamente celebrado. Él fué el verdadero 
trasportador al latín de los metros del gran Arquílo~o, 
la primera persona histórica que aparece en el arte líri-
co, aqu_ella figura gigantesca y terrible _en la excitacióp 
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de las pasiones que, inspirándose en las fuentes popula-

res, reduce a formas artísticas los ritmos de géneros 

duple~~, y que, aplicando a éstos el uso de las catalexis, 

como se hacía ya en el pentámetro, anteponiendo las 

anacrusis y creando los versos mixtos de metros dactí-

licos y trocaicos, dió a la creación de las formas líricas 

un impulso taq. poderoso, que ellas con su admirable 

variedad, aparte de su contenido poético, le han asig-

na.do, a juicio de los antiguos, un puesto muy merecido 

al lado del inmortal Homero. 

199.-También sabe imitar Horado en gran ma-

mera a los sucesores de Arquíloco, Safo, Alceo y Ana-

creonte. A los dos primeros, en la composición de estro-

fas, por lo general de cuatro versos, que ellos iniciaron, 

y empleando sus metros predilectos, los jónicos y los 

logaédicos, formas que vinieron a ser como la vestidura 

de los sentimientos personales y enteramente subjeti-

vos. Y a Anacreonte, poeta, no sólo erótico y alegre, 

sino también enérgico y fogoso, con el mucho uso que 

hace de los glicónicos, metro de la preferencia de este 

poeta de Zeos, hasta el punto que al glicónico se le de-

nomina también metro anacreóntico octosílabo. 

200.-Horacio, al introducir en la poesía latina los 

metros eólicos, pues las estrofas Pindáricas se intentan, 

pero sin efecto ni proseguidores, no conservó su liber-

tad, sino que conforme a la índole de la lengua latina y 

a la necesidad de la poesía puramente recitada, observa 
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con regularidad las cesuras, fija el espondeo en deter-
_minados lugares, dando de este modo a aqüéllos mayor 
estabilidad y nobleza. Gusta mucho de las estrofas y 
agrupa en períodos tetrástijos hasta versos iguales que 
parecen continuados. 

201.-Los metros líricos de los griegos no prospe-
ran en Roma más allá de los límites que les señaló Ho-
racio. Es más; de dos cláses de versos nos faltarían los 
testimonios si Horacio no los hubiese conservado en sus 
Odas, lib. I, 8, y Epodos, XIII, lo cual, dada la escasez 
de fragmentos griegos, es de gran utilidad para la histo-
ria de las formas poéticas . 

. 202.-Las poesías líricas de Horacio están conteni-
das en sus Cuatro libros de Odas, el Carmen Saeculare 
y un libro de los Epodos. Estos son anteriores a las 
Odas y al Carmen, como que se les asigna el tiempo 
que media entre los años 24 y 36 de la vida del poeta, 
y las Odas y el Carmen caen entre el 3 5 y 54 de su 
edad. Esta circunstanci.a nos explica, no sólo la mayor 
madurez de juicio en el contenido de _las Odas, sino 
también una corrección mucho más exquisita en la 
forma. 

203.-Todas las Odas y el Carm:en Saeculare se 
componeµ de estrofas de cuatro versos. $in embargo, 
no siempre las pausas del verso coinciden con la termi-
nación del pensamiento y con los signos de la puntua-
ción. 
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204.-Las estrofas se forman, o con el mismo verso 

qU:e se repite (composiciones monásticas), o con dos y 

tres versos diferentes. 

205.-Un género especial de composiciones resul-

tante de dos versos ( dísticos) que al~ernan eri una serie 

constante son los Epodos, nombre que les fué dado por 

los gramáticos posteriores a Horacio, pues éste los lla-

maba yambos. En rigor a este género solamente perte-

necen aquellas combinaciones métricas en las cuales a 

un verso más largo sigue otro más corto. Pero en sen-

tido más lato ·se comprenden también entre los Epodos 

aquellos metros que muestran el contraste, o sea un or-

de? enteramente contrario. Por tanto, la ley de que 

toda e~trofa se compone de cuatro versos no tiene apli-

cación a esta clase de composiciones poéticas. 

206.-Horacio emplea en sus poesías dos clases de 

ritmos: el 1svó<; foov = oo.x-cuA.txóv, genus par, y el 1svoi; 

~mA.o.atóv = to.µ.~txóv, genus duplex. 
207 .-De conformidad con estas dos clases de rit-

mos podemos dividir los metros de Horacio en: 

I.0 Metros · simples del género dactílico. Sus series · 

cot_1stan solamente de dáctilos y espondeos. 

2. 0 Metros simples del IJénero yambo-trocaico. En 

estos metros las series constan de yambos puros o de 

troqueos purps, los cuales pueden ser sustituídos en 

ciertos casos por el espondeo irracional. 

Y 3.º Metros compuestos del género dactílico y det 
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yambo-trocáíco. En estas series, dácticos y troqueos se 
unen entre sí de los dos m'odos siguientes: 

a) Series dactílicas y series trocaicas independien-
tes se unen entre sí. 

b) Pies dactílicos y troqueos se unen en la misma 
serie, formando los metros logaedos o logaédicos. 

Metros simples del género dactílico 

208. - Metro I. 0
• Met,¡-o arquiloquio primero.-Este 

metro forma en Horado estrofas de cuatro versos, en 
las cuales alternan un hexámetro dactílico acataléctico 
con una tripodia dactílica cataléctica (in syllabam o 
1tapo. ouw cmHu.~11v). En la ~atalexis se pierden las dos síla-
bas breves de la thesis final, supliéndose con la pausa de 
dos moras. Su esquema es: 

Sólo tiene una oda escrita en esta combinación: 

Libro Oda PRIMEROS VERSOS 
- - -- ---------~-----------
IV 7 Diffu-gere ni-ves rede-unt iam gramina-campis 

Arbori-busque co-mae 
Mutat-terra vi-ces et-decres-centia-ripas 

Flumina-praetere-unt. 
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209.~Observaciones.-El carácter del metro arqui-

loquio primero, llamado así de su inventor Arquíloco, 

indica un movimiento moderado acompañado de cierta 

melancolía. La marcha tranquila del hexámetro en las 

breves tripodias con su pausa le hace caer en una es-

pecie de languidez. La representación del despertar de 

la naturaleza va dominada por el pensamiento de la fu-

gacidad y nulidad de la vida humana. 

La disposición rítmica de este metro es muy unifor-

me. Tres tripodias forman el período que se cierra con 

una pausa de dos tiempos. En I 4 hexámetros figura el 

espondeo, 12 veces en el cuarto pie; 7 veces en el ter-

cero; 4 en el segundo, y 6 en el primero; ni una sola vez 

en el quinto. El último pie es ro veces e~pondeo y 4 tro-

queo. La cesura es en general la penthemimeres. La tri-

podia está formada constantemente por dáctilos puros. 

210.-Metr,o JI= Metro alcmanio.-Este metro 

forma estrofas de cuatro versos en los cuales alternan 

el hexámetro dactílico con una tetrapodia dactílica aca-

taléctica con salida o terminación espondaica o trocaica. 

Se encuentra en dos Odas y en uno de los Epodos. En el 

Epodon los versos se agrupan de dos en dos, o sea en 

forma epódica. Véase el esquema: 



Libro Oda PRIMEROS VERSOS 
-- -- ---------------------

I 7 Lauda-bunt ali-i cla-ram Rhodon-aut Myti-lenen 
Aut Ephe-son bima-·r~sve Co-rinthi_ 

Moenia-vel Bac-cho The-bas vel A-polline-Delphos 
Insig-nes aut-Thesala-Tempe. 

Id. 28 Te maris et terrae numeroque carentis harenae. 
Epodon 12 Quid tibi vis, mulier nigris dignissima barris? 

21 r.-Observaciones.-Este metro se.atribuye a Ar-
quílóco. Se le llama alrmanio por haberlo usado mucho 
el poeta Alcman. Es semejante al anterior aunque bas-
tante más enérgico. La tetrapodia con su salida espon-
daica le da un .remate muy conforme a la seriedad ma-
jestuosa del hexámetro. En el Epodon, su· mayor ener-
gía lo hace a propósito para la sátira mordaz. 

El período consta de dos tripodias y una tetrapodia, 
la cual, rompiendo la marcha uniforme de las primeras, 
da a la frase mayor movimie_nto. 

En 47 hexámetros figura el espondeo 29 veces en 
el cuarto pie, otras 29 en el tercero, , 26 en el s~gundo 
y 17 en el primero. En el quinto, una sola vez y en nom-
bre propio (Ori-onis). El último pie es 28 veces espon-
deo y 19 troqueo. La cesura es 43 veces la penthemi-
meres, 4 la hepthemimeres y 2 veces la xaw tpttov tpoy_r;.íov. 
En 47 tetrapodias, el espondeo .figúra 16 en el segundo, 
9 en el primero y sólo una vez et?- el tercero en un 
nombre propio (Mensorem cohi-bent Ar-chyta). La sa-
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lida de la tetrapodia es 32 veces espondaica y I 5 tro-

caica. 

Metros simples del género yambo-trocaico 

Series yámbico-trocaicas se encuentran en Horacio 

las siguientes: 
212. - Metro 111 = }v.ietro· yámbico. -Este metro 

está formado por el trímetro yámbico (llamado también 

senario yámbico) usado xu.w r:rnzov. No se halla en Hora-

cio más que una sola vez. Y se considera como su in-

ventor al mismo Arquíloco. Su esquema es: 

(-,:-..,) (-~---) 
C----: __,) C--- __,) (__, ---) 

Libro, N.º ~RIMEROS VERSOS 
-- -- --------------------

Epodon I 7 Iam iam ef-fica-ci do-manus-scien-tiae, 

Supplex et ~ro regna per Proserpinae7 

Per et Dianae non movenda numina, 

Per atque libros carminum valentium. 

213. - Observaciones. -El carácter del trímetro 

yámbico es la sátira amarga que fustiga a la persona a 

quien va 'dirigido. El uso ordinario de la thesis irracio-

nal (espondeo), tan frecuente en los tres lugares impa-

res del verso, da al conjunto el sentimiento de una tran-
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quila indiferencia. Así Horacio, con la conciencia de la 
propia seguridad, en agradable efusión desahoga su 
espíritu irónico contra· su vieja enemiga Canidia. 

En 81 versos, el espondeo irracional aparece 41 ve-
ces en el primer pie, 53 en el tercero, 5 en el cuarto 
y 35 en el quinto. Las resoluciones del espondeo irra-
cional son raras, pues sólo cuatro veces está el dáctilo, 
tres veces en el primer pie (Canidi-, Aliti-, Deripe), 
y una en el tercero (tem Pelo). El tribraco se encuentra 
seis veces, tres en el segundo pie (mis Hel-, ta mise-, 
bor ume), una en el tercero ( que cani) y dos en el cuar-
to (bus homi-, ego ini). La cesura general es la penthe-
mimeres y sólo tres veces la hepthemimeres. La salida 
del senario es 47 veces breve y 34 larga. 

214. -Metro IV = trímetro yámbico y dímetro 
yámbico acatalécticos.-Este metro consta de un trí-
metro yámbico acataléctico que alterna con un díme-
tro yámbico también acataléctico en forma epódica 
desde el principio hasta el fin; por lo cual se le ha lla-
mado metro yámbico epódico propiamente dicho.. Su 
esquema será: 

(_ -: ~) (_ 0 __,) 
(~ -: -) (__, -!, _) 

( '-' '-' '-') ( '-' -.:, '-') 
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Horacio emplea este metro en: 

Libro N.º PRIMEROS VERSOS 
-- -- --------------------

Epodon I Ibis-Libur-nis in-ter al-ta na-vium 
)} Ami-ce pro-pugna-cula. 
)) 2 Beatus ille qui procul negotiis. 
)) 3 Parentis olim siquis impia manu. 
)) 4 Lupis et agnis quanta sortito obtigit. 
)) 5 At o deorum quidquid in coelo regit. 
)) 6 Quid inmerentes hospites vexas, canis. 
)} 7 Quo, quo scelesti ruitis? Aut cur dexteris. 

)) 8 Rogare longo putidam te saeculo 

» 9 Quando repostu°: Caecubum ad festas dapes, 

» IO Mala soluta navis exit alite. 

215.-0bservaciones.-El carácter de este metro ha· 

quedado en la mftad de los Epodos fiel a su original 

Arq uíloco. U na sátira mordaz que en el breve y esbelto 

dímetro hiere de modo más rápido y penetrante. Los 

yambos sirven para manifestar un sentimiento elevado, 

así de dolor como de alegría. Por su asunto se parecen 

más bien a la sátira. 
En I 8 3 trímetros el espondeo se halla 84 veces en 

el primer pie, 106 en el tercero y 77 en el quinto, en 

el segundo sólo dos veces y en el cuarto 3. La salida es 

65 veces larga y II8 breve. El dáctilo se encuentra 6 

veces en el primero (aut ami-, Haec ubi-, Canidi-, sed 
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dubi-; Quin ubi-, • Ioni-), y 2 en el tercero ( Quid t~cu-, 
ti rui). El anapesto apare~e 4 veces, dos en el primero_ 
(Pavidum-, Positos), y otras 2 en el quinto (laqueo-, fe-
rius). El tríbraco figura 8 veces eri el segu~do (ve Cala-, 
que lepo-, ba -lapa-, ter epu-, nus ume-, a brevi-, na-
maga-, gat Aqui-), y 3 en el tercero (re modo-, ca muli-, 
ta Saga) .. La cesura es la. penthemimeres y pocas veces 
la hepthemimeres. . 

Llama la atención por su estructura rara el trímetro· 
35 del Epodo II, ·el cual consta de anapesto, tríbraco, 
espondeo, _yambo, anapesto y pirriquio. Véase: 

Pavidum-que lepo-rem -~t ad-venam-laqueo-gruem. 

En el dímetro se encuentra el espondeo 33 veces en 
el primer pie y 162 en el t~rcero. Las resoluciones son 

. rarísimas como en el trímetro. El dáctilo se halla 2 

_ veces en el primer pie ·(Canidi (III, 84, V. 48); y el 
tríbraco _una sola vez en el verso 62 del Ep. II (re prope). 
La sílaba final es 56 veces larga y 127 breve. 

216,-Metro V= Hiponacteo.-Este metro forma 
estrofas de cuatro VE_!rsos. En ellas alternan el dímetro 
trocaico cataléctico y el trímetro yámbico cataléctico. • 
Su esquema es-: 

- 1 1 .._,_._., ___ ._,_..__., 
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En Horado se encuentra una sola vez: 

Libro Oda PRIMEROS VERSOS 
-- -- ---------------------

II 18 Non e'-bur ne-que aure-um 
Mea-reni-det in-domo-lacu-nar 

Non tra-bes Hy-metti-ae 
Pi-emunt-colum-nas ul-tima-reci-sas. 

217.-0bservaciones-EI carácter de este metro de 

Hipónax reune felizmente la energía y la calma interior 

en la marcha fácil y ligera de la tetrapodia y en el mo-

vimiento mesurado y regular del trímetro cataléctico. 

El encuentro de las thesis en sus versos sucesivos es 

eliminado por la pausa. 
La posesión de los bienes pasajeros y de escasa im-

portancia es rechazada con vivacidad y vehemencia por 

el poeta, el cual nos presenta la felicidad solamente ~n 
la tranquilidad del ánimo y en la satisfacción del es-

píritu. 
El dímetro trocaico aparece siempre puro. La final 

es I 2 veces breve y 8 larga: La cesura es la penthemi-
meres, muy rara vez la hepthemimeres. 

El trímetro • no ofrece particularidad, el espondeo 

figura casi siempre en el tercer pie, pues nunca aparece 

en el g,uinto y en el primero sólo 2 veces. El tríbraco 

una vez ( que pue-). 

218.-Metro VI= 'Jónicos a minore o alcaico.-
II 
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Esta clase de metro se halla usada por Horado una sola 

vez. Su mucha extensión se presta muy poco a la poe-

sía lírica. Los jónicos son pies que corresponden al gé-

nero rítmico doble. Constan de seis moras, de las cuales 

cuatro pertenecen al arsis y dos a la thesis. Los jónicos 

se dividen en jónicos a maiore y jónicos a minore; los 

primeros comienzan por el" arsis, esto es, por las sílabas 

largas y tienen el valor de un troqueo duplicado; los 

segundos empiezan por la thesis o breves y equivalen 

al yambo duplicado, de modo que sus esquemas serán: 

219.-Algunos escritores de Métrica afirman que 

los versos llamados jónicos a minore, en Horado son 

decámetros. Otros dicen que se componen de dos tetrá-

metros y un dímetro, y otros de dos dímetros y de dos 

trímetros. En lo que todos concuerdan es en que en 

ellos no hay verdadera cesura, porque el fin de cada 

uno de los pies coincide siempre con el final de las pa-

labras. Mas si se les descompone en una reunión de dos 

dímetros y dos trímetros, podíase notar ciertas especies 

de cesuras, llamadas diéresis a la terminación de cada 

serie. Esquema del metro jónico a minore: 

La composición que nos ofrece Horado en este me-

tro sólo tiene cuatro estrofas de diez metros: 



Libro Oda PRIMERA ESTROFA 
-- -- --------~------------
III 12 Mi_sera~um ~st-neque amóri I da:e ludum-n~que dúlci ¡ 

Mala vino-lavere aút ex I animari-metuéntes 1 . . 
Patruae ver-bera línguae. 

220.-0bservationes.--En ~ste metro, Horado imi-

tó a Alcea. Los jónicos unen entre sí el ritmo lento de 

las largas batutás con el ~ovimiento enérgico de los 

yambos, y así, el carácter de estas poesías es un térmi-
no medio entre la compasión mujeril y la exhortación 
decidida a una conducta resuelta. 

221.-Metros compuestos del género dactílico con el 
pambo-trocaico. 

Estos ·metros, como su mismo nombre lo indica, re-

sultan del agrupamiento rítmico y métrico del género 

dactílico con ei yambo-trocaico. En ellos el ritmo no se 
interrumpe, pues :1as dos especies de pies comprenden 

tres moras, teniendo en cuenta la medida cíclica de los 

dáctilos, y las series adquieren variedad y vida. 
Esta agrupación puede ser de dos maneras: o pura-

mente mecáni~a, uniéndose series dactílicas y yámbico-
trocaicas en una misma estrof~, conservando cada una 

la independencia (a.aovap·n¡w = sin articulación), o ver-
daderamente orgánica, formando· grupos íntimos ·e inse-
parables en una misma serie los dáctilos y troqueos. De 

aquí la división que se hace de estos metros en: 
metros dáctilo-yambo-trocaicos y metros logaédicos. 
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• a) METROS DÁCTILO-YAMBO-TROCAICOS. 

De estas forqiaciones existen en Horacio las si-
guient~s: 

222.-Metro V Jj = Fitiámbico primero.-Se com-
pone de un hexáme,tro dactílico acataléctico y un díme-
tro yámbico acataléctico, que alternan en forma epódi-
ca. Véase su esqu,ema: 

Libro Oda PRIMEROS VERSOS 

Epodon 14 Mollis i-nertia..:cur tan-tan dif-fuderit-imis 
Obli-vio-nem sen-sibus. • • 

» I 5 Nox erat-et cae-lo ful-gebat-1.una se-reno 
Inter-mino-ra si-dera. 

223.-0bservarciones.-Este metro, que también po-
día llam_arse de Arquíloco1 tomó su nombre de la agru-
pación del versó pítico (hexámetro dactílico, llamado así . 
por usarse en las respu~stas· de los ~ráculos) con· los 
yambos. 

El · carácter de . este metro está constituído por el 
breve y rápido yambo que interrumpe violentarrtente la 
calma del trímétro dactílico y d_a al conjunto el car_ácter 
de .la excitación y apasionamiento. 

En 20 hexámetros se halla el espondeo,· 8 veces en 
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el primer pie, 9 en, el segundo . y I 7 en el terc_ero y 

cuarto: La salida es I 5 veces ·espondaica y 5 trocaica. 
'. . 

, La cesura es I 8 veces la penthemimeres, una la trocaica 

(XV, 9) y otra la trih.emimeres con fa eneamimeres 

(XVI, 7). En 20 dímetros yámbicos figura el espondeo 

I 3 veces en ~l prÚner pie y I 7 en el tercero. El dáctilo 

aparece una vez .• ( ast ego-). La final es 4 veces larga y 

I6 breve. La penthemimeres es la cesura casi constante. 

.. 224.--:-Metro VIII= Pitiámbico segundo.-Consta 

de hexámetro dactílico y un trímetro yámbico, ambos 

acataléctícos, alternan en forma epódica. Su esque-: 

ma es: 

LibYo Nº 

&podon I6 

PRIMEROS VERS()S 

Altera-iam terí-tur bel-lis ci-vilibus aetas 

Suis-et ip-sa Ro-ma vi-ribus-ruit 

225.-0bservaciones.7"El carácter de este metro es 

más tranquilo y uniforme que el anterior, pues la ·gra-

_vedad del hexámetro no se interrumpe con tanta vio-

lencia, porque el _trímetro yámbico es más ~oderado que 

el otr?· El c_ontenido concuerd?- con la forma, el cual 

consiste en graves consideraciones sobre la miseria de los 

tiempos y una exhortación solemne a huir de esta es-

trecha .Y baja existencia hacia l~s regiones _de lo i~eal. 
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En 33 hexámetros aparece el espondeo 9 veces en 
el primer pie; I 5 en el segundo, 20 en -el tercero y I 9 
en el cuarto. En el quinto se halla dos veces en nom-
bres propios (Phocae-orum, Appen-ninus) precedidos 
de un dáctilo. • El verso 2 3 es todo dactílico en los 
cinco primeros pies. El final es 22 veces larga y I I bre-
ve. La cesura es siempre la penthemimeres, menos en el 
verso 21, que lleva la trihememeres y la trocaica. 

Los 3 3 trímetros yámbicos pueden considerarse 
puros; sólo· aparece el espondeo dos veces, una en el 
primer lugar y otra en el tercero y en la _misma palabra 
Etrüs-ca (versos 4 y 40), y aun en este caso autoriza la_ 
abreviación de la e su posición ante muda -y líquida. La 
sílaba final es 9 veces larga y 24 breve. La cesura es la 
penthemimeres, excepto en el verso 4, que usa de la 
hepthemimeres. 

226.-Metro IX= Arquiloquio segundo.-Ef?te me-
tro consta de un hezámetro dactílico acataléctico para el 
primer verso. El segundo se compone de dos series, 
formada la primera por un dímetro yámbico acataléctico 
y la segunda por un trímetro dactílico cataléctico. Las 
tres series se agrupan en dísticos. S:u esquema es: 

- " - 1 11 " 1 1 /\ .._,_._,,_ ..._.,,._..._, __ ..._,.._.._.._........,~ 

Horado lo emplea una sola vez en: 



Libro N. 0 PRIMEROS VERSOS . 

-- -- ---------------------

Epodon 13 Horrida-tempes-tas coe-lum con-traxit et-imbres 

Nives-que de-ducunt-Iovem 11 hunc mare-nunc silu-ae. 

227.-0bservaciones.-El carácter de este metro 

consiste·en cambiar la ma~cha, pues sien.do tranquilo 

en ún principio por los trímetros dactílicos, se interrum-

pe por los yambos rápidos y breves de la primera serie 

del segundo verso, . para volver a recuperar el aspecto 

primero por el cierre del trímetro dactílico. La forma 

responde al contenido, el cual consiste en la exhortación 

a los serenos goces de la vida que se ve rodeada de la 

contemplación de ]a triste natu:aleza y de la idea lúgu-

bre -de la muerte. 

Este metro, como el siguiente, es notable por la co-

nexión de dáctilos y yambos. Las tres series aunque las 

tj.os últimas están unidas en un verso solo, forman cada . 

una un todo por sí mismas con el carácter o marca es-

pecífica de verso independiente, separadas. por cesuras 

~onstantes, y también muchas veces por sílaba anceps e 

hiato. Así la 2.ª serie está separada de la 3.ª tres veces 

I?ºr sílaba anceps (vke-, tora-, -m:ína). La r.a está sepa-

rada de la 2.ª dos veces por el hiato (amici-occasionem, 

alumno-inv ictes). 

En 9 hexámetros el espondeo figura 2 veces en el 

primer lugar, 4 en el segundo, 6 en el .terce.ro y 7 en 

el cuarto. Una sola vez en e~ quinto en el nombre pro- • 
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pio Cyllenea. La salida e
1

s siempre larga. La cesura 8 ve-
ces la penthemimeres y una la hepthemimeres (v. 3). 

En los dímetros yámbicos el espondeo aparece 5 ve-
ces en el primer pie, y 7 en el terce'ro. La cesura es 
6 veces la trihemimer~s y 3- la penthemimeres. En el 
verso I I se reunen las dos. 

El trímetro dactílico cataléctico es · puro. Se cierra 
5 veces con larga y 4 con breve. 

_ 228.-Metro X= Arquiloquio tercero.-Este metro 
forma el primer verso con un trímetro yámbico acata-
léctico. El segundo verso consta de dos series: la pri-
mera, compuesta por un trímetro-dactílico cataléctico, 
y la segunda, por un dímetro yámbico acataléctico. Los 
dos versos se agrupan en forma epódica o a manera de 
dísticos. Su esquema es: 

1 - ' .._,(\ .._.,,_.._.,,_._..._.._.,_._,,_...._,,,_ 

(.._, .._, .._,) 

Horacio lo emplea una sc;,la vez en 

Libro N.º 

Bpodon I I 

PRIMEROS VERSOS 

Petti-nihil-me si-cut an-tea iuvat 
Scribere-versicu-los II amo-re per-cussum-gravi. 

229. -Observaciones.-El carácter de .este metro se 
determina por el segundo verso. Las series breves del 
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trímetro dactílico y del dímetro yámbico con las fre-

cuentes pausas que debilitan el verso, dan- al conjunto 

un tono muelle y quejumbroso al cual responde el con-

tenido, esto es, carta de un amante desesperado. 

En este · metro la 2.<:1 serie está separada de la 3.ª 

tres veces mediante sflaba anceps ( a fure-re, et late-re, 

consili-a) y dos veces por el hiato ( ore me-ro ] ar-, 

molliti-e I a). 
En los 14 trímetros yámbicos se encuentra el espon-

deo ro veces en el primer pie, 9 en el 3.º y 9 en el 5.0 
• 

. El ttíbraco, una vez en el 2.º pie (dor ali v. 27). El ana-· 

pesto, también una vez en el S. 0 lugar (mulier v. 23). 

La cesura es ro veces la penthemimeres y 3 la hepthe-

mimeres. En el verso 17 figuran la trihemimeres y la 

penthemimeres, y el verso I5 carece de toda cesura. La 

final .es 8 veces breve y '6 larga. 

En e1 trímetro dactílico ca_taléctico los dáctilos son 

siempre puros. En el dímetro yámbico el espondeo 

figura 9 veces en el primer pie y en el 3.º en todos los 

versos, excepto en el 26, ql:le es yambo. La salida es 

4 veces larga y ro breve. 

230.-Metro XI= .(1.rquiloquio cuarto (estrofas).-

Este metro tiene su primer verso formado por una te-

trapodia dactílica aca_taléctica en la primera serie, y por 

una tripodia trocaica acataléctica ( verso Ithyphálico) en 

la segunda serie. El segundo verso lo compone un trí-

metro yámbico cataléctico. Estos dos versos se asocian 
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en estrofas. de cuatro versos, _alternando el uno con el 
otro. 

En Horado sólo se encuentra una ·vez. Su esque-
ma es: 

Libro Oda PRIMEROS VERSOS -- -- ---------------------
I 4 Solvitur-acris hi-emps gra-ta vice 11 veris-et Fa-voni, 

Trahunt-que sic-cas ma-chinae-cari-nas, 
Ac neque-iam stabu-lis gau-det pecusH aut a-rator-igni, 

N ec pra.:.ta c:1-nis al-bicant-prui-nis. 

23r.:-Observaciones.-Este metro no muestra ya la . . independencia original de las tres series. La tetrapodia·. 
dactHica no va separada de la tripodia trocaica por el 
hiato y la sílaba anceps; solamente 'la cesura constante 
muestra la independencia de las dos series. El verso 
mediante el rápido Ithyfálico tiene algo de inestable que 
en el trímetro yámbico -se cambia con sus contraccio-
nes en negli_gente abandono. 

La tetrapodia dactílica tiene en los 10 versos el es-
pondeo 2 veces en el primer pie, 4 en el segundo y 8 
en el tercero. El dáctilo: figura siempre en el cuarto pie .. 
Y el verso 9 está formado por dáctilos en los cuatro 
pies. 

La tripodia trocaica · no admite el espondeo en el se-' 
gundo pie y termin~ 6 veces en larga y 4 en breve. 
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El tr~metro yámbico ofrece 9 veces el espondeo en 

el primer lugar y otras 9 en el tercero. La salida es 

siempre larga. La cesura es la·penthemimeres menos en 

el verso· 16 que no lleva ninguna y el .20 que tiene la. 

trihemimeres. 
b) METROS LOGAÉDicos 1. Horado tiene en esta clase 

de combinaciones los metros siguientes: 

~32.-,-Metro XIJ-;:::::Asclepiadeo primero.--'-:--Este me-

tro form_a estrofas monósticas con cuatro versos repeti-

dos. Estos versos se llaman comúnmente asclepiadeos, 

y se componen de un ferecracio ( = tri podía logaédica, 

id est, qáctilo cíclico con troqueos) 2.0 cataléctico agru-

pado a otro ferecracio I. 0 también cataléctiéo; Estos 

versos tienen mucho de parecido con el _pentámetro ele-

gíaco, ~1 cual también se compone de dos tripodiá$ ca-

talécticas si bien dactílicas. El esquema del asclepiadeo 

es e] siguiente: 

Se encuentra en 

Libro Oa-a PRIMEROS VERSOS 

I I Maece-nas ata-vis 11 edite regi-bus,_ 

O et-praesidi-um et 11 dulce de-cus me-um, 

Sunt q~os-curricu-los 11 pulverem O¡ Jympi-cum 

Colle-gisse iu-vat 11 metaque-fervi-dis. 

1 Para el estudio de estos metros en Horacio, recuérdese lo 
que hemos dicho más arriba al tratar de los logaeqos en gene-
ral (pág. no). 
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III ¡ 30 1Exegi monumentum aere perennius. 
IV _ 8 Donarem pateras grataque comniodus. 

233.-0bser vaciones.-EI carácter del· metro asde-
p~adeo, derivado del encuentro de las arsis, es la gra-
vedad acompañada de cierta emoción. El contenido de 
estas tres odas tiene gran semejanza, la primera es una 
dedicatoria y las _ otras dos encierran consideraciones 
del poeta acerca del val9r de sus propios ·cant~s_. 

Horado ·sustifuye _siempre el troqueo por el espon-
deo antes del dáctilo cíclico. 

No estar~ de más repetir _aquí, pues la repetición 
en la • enseñanza nunca sobra y _hasta la consideramos 
de necesidad,. que la escuela tradicional medía estos 
versos de dos maneras muy diferentes a como lo hem,os 
hecho y exige la verdadera Giencia rítmicá. Y así el pri-
~er verso de la Oda I.ª del libro· I, lo separaba, o 

Maece - nas a~avis - edite re -_ gibus 
(espondeo) ( coriambo) ( coriambo). (pirriquio) 

o Maece - nas ata - , vi~ • I edite - regibus 
( es pon deo) ( da etilo) (cesura) (dáctilo) (dáctilo). 

234.-Metro XIII = Asclepiadeo segundo. -Este 
metro forma estrofas de cuatro versos dísticas, en las 
cuales alternan un glicónico ( =tretapodia logaédica-
dáctilo-cíclica y troqueos); 2.0 cataléctico _en el primero 
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y tercer verso, y un asclepiadeo en el segundo y cuarto. 

Su esquema ~s: 

..::_, - .._, .._, ------ .__,A, /\ 

_ _________ ...:.... 11 ______ ,_, ______ .__,(\ /\ 

" 1 1 . - .._,/i.. • /\ 

. ~ 1 :-.._,-~ 11 .. ~-=- 1 .._, .._,(\ /\ 

Horacio la emplea en 

Libro Oda P.RIMEROS VERSOS 
-- -- ___________________ _.:_ 

» 13 
» rg 

» 36 
III g 
» I 5 
» rg 

» 24 

» 25 

» 28 

IV r 

Sic te-diva po-tens Cy-pri 

Sic fra-tres Hele-nae II Iucida-side-ra 

Vento-rumque-re-gat p·a-ter 

Obstric-tis ali-is II praeter I-apy-ga. 

Cum tu, Lyc:Üa, Telephi. ·· 

Mater saeva CupiJinum. 

Et ture et fidibus • iuvat. 

Donec gratus eram tibi. 

Uxór pauperis Ibyci. 

Quantum distet ab Inacho. 

Intactis opulentior. 

Quo me, Bacche, rapis tui. 

Festo quid potius ·die. 

Intermissa, Venus, diu. 

Quem tu 1 Melpomene, semel. 

235.-0bservaciones.-En este metro, el glicónico 

que le 'precede con un movimiento desembarazado .y 
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elegante le da el carácter de una ei;noción elevada, la 
. cual responde a su contenido, que expresa una grande 
alegría y ·vivo placer, o ya una profunda tristeza y me-
lancolía. 

Horado fija el espondeo, sustituto del troqueo, en 
los glicónicos en el pie que precede al dáctilo cíclico. 

236.-Metro XIV= Asclepiadeo tercero.-~ste me-
tro se compone de tres asclepiadeos primeros·, y de un 
glic6nico segundo cataléctico por cuarto verso , for-
mando por tanto estrofas dísticas de cuatro versos. Su 
esquema será: 

__ ...:._ ...., ...., .:. 11 __::_ ...., ._, ._, ~7\ /\ 
-;- - ._, ._, _'._ 11 __::_ ._, ._, ._, ._,f\ /\ . 

- 1 , 11 " • 1 ._,7( /\ ....__,_~.._...._,,, ___ ._....._,,...__..._,_ 

Se halla· usada en: 

Libro Oda PRIMEROS VERSOS 

I 6 Scribe.:.ris Vari-o 11 forÜs et-hosti-um . 
Victor~Maeoni-i 11 carminis-ali-ti • 
Quam rem-cumque fe-r~x 1) navibus-aut e-quis 
Miles-te duce-gesse-rit. 

» I. 5 Pastor cum traheret per freta navibu~, , 
, 24 Quis desiderio sit pudor aut modus, 
» 33 Albi, ne doleas plus nimio memor. 

II 12 Nolis longa· ferae bella Numantíae. 
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III ro Extremum Tanain sí biberes, Lyce, 

» 16 Inclusam Danaen .turris ahenea. 

IV S Divis orte bonis, optime Romulae. 

» 12 Iam veris comites, quae mare tei:nperant. 

1 75 

237.-0bservaciones._:_En este metro el glicónico 

final da al tono grave de los tres asclepiadeos una ter-

·. mi nación llena de movimiento .. Por tanto, es a propósi-

to para acrecentar la. eficacia d~ las consideraciones del 

poeta, llenas de .calma y de discredón. 

238.-Metro XV== Asclepiadeo cuarto. -Este me-

• tro forma estr<?fas trícolas de cuatro versos, las cuales se 

componen de: dos asclepiadeos primeros para los versos 

I. 0 y 2.0
; · de un ferecracio z.º acataléctico para el 3.º, y 

de un glicónico z.~ cataléctico que cierra la estrofa con 

el 4. º verso. Su esquema será: 

Se halla formando las siguientes odas: 

Libro Oda PRIMEROS VERSQS 
-- -- _____________ ....._ _____ ~_ 

I 5 Quis mul-ta graci-lis 1J te puer-in ro-sa 

Perfu-sus liqui-dis II urguet o-dori-bus 

Grat?,-Pyrrha, sub-antro 
Cui fla-vam reli- gas co.:mam. 
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14 O navis, referent ip mare te ~ovi. 
21 Dianam tenerae <licite virgines. 
23 Vitas hinule.o me similis, Chloe, 

III 7 Quid fles, Asterie, quem tibi candidi 
13 O fons Bandusiae, splendidior vitro. 

IV 13 Audivere, Lyce, di mea vota, di. 

239.- 0bservaciones.,:-El rasgo fundamental de'este 
metro es justificar con sólidas r~zones una exhortación, 
o una advertencia, o un consejo eficaz. 

240.--Metro XVI= metro sáfico mayor.-Con este 
metro se forman estrofas dísticas de cuatro versos, en 
las cuales alternan un ferecracio r.º acataléctico por 
primero y ter~er verso, y para el segundo y cuarto verso 
un glicónico 3.0 cataléctico seguido de un ferecracio r.º 
acataléctico, resultando su esquema: 

1 • ,_, __ .._....._... __ .._., __ 
" 1 ' '111 1 • -_ _ .._.. - __ .._.,.._._ _ .._....._... __ .._.,_.._, 

Horacio lo emplea una sola vez en: 

Libro Oda PRIMEROS VERSOS 
-- -- - - ----- ------------- -

I 8 Lydia-dic per-omnes 
Te de-os.o-ro Syba-rim 11 cur prope-res a-marrdo 

Perdere-c~r a-pricum 
Ode 0 rit cam-pum pati-ens jj pulveris-atque-solis 
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241.-0bservaciones.-En este metro el ferecracio 

en principio y fin de las tres series le da un carácter rá-
pido, agresivo y casi apasionado. El contenido responde 
a la forma, pues una serie de varias interrogaciones se 
resuelve en una acusación apasionado. 

242.-Metro XV 11 = Asclepiadeo mayor.-Con este 
metro forma Horacio estrofas monósticas de cuatro ver-
sos. Cada verso consta de tres series, a saber: un F ere-
erado 2.º cataléctico, una dipodia dactílico cataléctica 
y un Ferecracio I.0 cataléctico, v. gr.: 

Libro Oda 

I 11 T_u ne-quaesie-ris II scire ne fas II quem mihi-quem ti-bi 

IV 

Finem-di dede-rint 11 Leucono-e 11 nec Baby-loni-os 
Tempta-ris nume•ros 11 Utmeli-us JI quidquide-rit, pa-ti, 
Seu plu-res_.hie-mes ll seu -ribu-it 11 Iuppiter-ulti-mam. 

18 Nullam, Vare, sacra vite prius severis arborem 
10 

1
o crudelis adhuc et Veneris muneribus potens. 

243. - Observaciones.-La disposición rítmica en 
este metro es igualmente muy simétrica. Dos tripodias 
catalécticas encierran o comprenden en medio a una 
dipodia cataléctica. La repetida síncopa de las thesis y 
el encuentro de las arsis como consecuencia dan al verso 

• un carácter lleno de vigor y energía y por tanto lo hacen 
muy a propósito para las exhortaciones eficaces. 

12 
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Las tres series van siempre separadas por cesuras 

constantes. 

244.-Metro XVIII= Estrofa sáfica.-Este metro 

forma estrofas dísticas de cuatro versos. Los tres versos 

primeros están formados por el metro llamado sáfico 

endecasílabo que, como sabemos, es una pentapodia 

logaédica acataléctica. Y el cuarto verso lo constituye 

el llamado adónico, que es una dipodia logaédica. Véase 

su esquema: 

1 1 1 1 _.._, ___ ._.,._,_.._,_____,._, 

11 1 1 1 l ___,.._., _____. __ ._..._, _.._,,, ___,.._, 

1 1 t r - ,.,_.. ___ .._...._,_ ..._,_..._, 

Horado la usa en las 26 odas siguientes: 

Libro Oda PRIMEROS VERSOS 
-- -- ---------------------

I 2 

» 10 

» 12 

» 20 

» 22 

» 25 

» 30 

Iam- sa-tis ter-ris nivis-atque-dirae 

Grandi-nis mi-sit Pater-et ru-bente 

Dex-te-ra sa-cris iacu-latus arces 

Terruit-urbem. 

Mercuri facunde, nepos Atlantis, 

Quem virum aut heroa lyra vel acri 

Vile potabis modicis Sabinum 

Integer vitae ,scelerisque purus 

Parcius iunctas quatiunt fenestras 

O Venus, regina Cnidi Paphique 
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I 
1

32 Poscimur. Si quid _vacui sub umbra 
» 38 Persicos odi, puer, adparatus 

II 2 N ullus argento color est avaris 
» 4 Ne sit ancillae tibi amor pudori 
:» 6 Septimi, Gades aditure mecum et 
» 8 Ulla si iuris tibi peierati 
» ro Rectius vives, Licini, neque altum 
)) I6 Otium divos rogat in patenti 

III 8 Martiis caelebs quid agam kalendis 
)> II Mercuri, nam te docilis magistro 
» [4 Herculis ritu modo dictus, o plebs 

» 18 Faune, nympharum fugientum amator 

» 20 Non vides, quanto moveas periclo 
» 22 Montium custos nemorumque, Virgo, 

» 27 Inpios parrae recinentis ornen. 

IV 2 Pindarum quisquis studet aemulari 
» 6 Dive, quem proles Niohea magnae 

» II Est mihi nonum superantis annum 

Carmen Simulare Phoebe silvarumque potens Diana. 

245.-0bservaciones.-Como se ve, Ja disposición 

rítmica en estas estrofas es muy sencilla y simétrica. 

Tres pentapodias iguales y una dipodia final. 

Horado mantuvo puro el primar troqueo; mas el 

segundo lo sustituyó fijamente por el espondeo, has-

ta tal punto, que se miró como una verdadera norma, 

que rarísimas veces se infringió. El del medio siempre 
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es dáctilo, lo cual hace que se mueva tranquilamente 
sin oscilaciones como una barquilla en plácidas ondas. 
El dáctilo contiene al fin el exceso de troqueos, el cual 
renueva la· calma. Así, la e~trofa sáftca es el metro apro-
piado para manifestar toda clase de emociones que se 
mantengan en una justa semejanza, lejos de todo exce-
so. Es el metro de la plegaria que queda en la piedad y 
en la devoción. 

Le cesura ordinaria es la penthemimeres y algunas 
veces la xu.w 1:pt-cov -rpoy_u.wv. 

246. -Entre los griegos, el adónico formaba un solo 
verso con la pentapodia precedente, pero Horado nos lo 
ofrece en completa independencia de ella. Sólo tres 
veces aparece como formando parte del verso anterior. 
Véase: 

Labitur ripa Iove non probante u- (19) 
xorius amnis. (20) 

(I, 2) 

Thracio bacchante magis sub in ter- ( l l) 

lunia vento. (12) 

(I, 25) 

Grosphe, non gemmis neque purpura ve- (7) 
nale neque auro. (8) 

(II, 16). 
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247.-Metro XIX Estrofa alcaica.-Estas estrofas 

son tricotas y constan de cuatro versos. El primero y el 

segundo son alcaicos endecasílabos, o se~ pentapodias 

logaédicas catalécticas con anacrusis con el dáctilo en 

el medio. El terc~r verso es como llevamos dicho, una 

tetrapodia trocáica acataléctica con anacrusis. Y el 

cua~to verso lo form_a una tetrapodia logaédica ola oowtv i. 

Según su esquema se constit_uirá: 

:::: 1 ..::.. ._.. _'._ ._.. ._.. ._.. ._..1,_ _/\ 

:::: 1 _:_ ._.. - _'._ ._.. ._.. ._.. __,/\ /\ 

::: 1 ._, _!__ '-' ._, ::: 

1 1 1 
-._,'-' __ ...._,,.._,_...._,,. _..__, 

Horado las emplea en 37 Odas: 

Libro Oda PRIMEROS VERSOS 

I 9 Vi 1, des ut-alta-stet nive-candi-dam 

So I racte,-nec iam-sustin.e-ant o-nus 

Sil I vae la-boran-tes ge-luque 

Flumina-constite-rint a-cuto! 

» 16 O matre pulchra filia pulchrior ... 

» 17 V elox amoenum saepe Lucretilem 

> 26 Musis amicus tristitiam et metus 

» 27 Natis in usum laetitiae scyphis 

> 29 Icci, beatis nunc Arabum invides 

» 31 Quid dedicatum poscit Apollinem 

1 Recuérdese lo dicho más arriba donde tratamos de 
estrofas en general. 

estas 
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I 34 Albi, ne doleas plus nimio memor 
» 35 O Diva, gratum quae regis Antium 
» 37 . Nunc est bibendum, nunc p~de libero 

II I Motum ex Metello consule civicum 
» 3 Aequam memento rebus in arduis 
» 5 Nondum subacta ferre iugum valet 
, 7 O saepe mecum tempus in ultimum 
» 9 Non semper imbres nubibus hispidos 
» II Quid bellicosus Cantaber et Scythes 
» 13 Ilte et nefasto te posuit die 
» 14 Eheu fugaces, Postume, Postume 
» IS Iam pauca aratro iugera regiae 
» 17 Cur me querellis exanimas tuis 
» 19 Bacchum in remotis carmina rupibus 
» 20 Non usitata nec tenui ferar. 

III I Odi profanun volgus et arceo 
2 Angustam amice pauperiem pati 

» 3 Iustum et tenacem propositi virum 
» 4 Descende caelo et die age tibia 
» 5 Caelo tonantem credidimus Iovem 
» 6 Delicta maiorum inmeritus luem 
» 17 Aeli vetusto nobilis ab Lamo 
» 21 O nata mecum consule Manlio 
» 23 Caelo supinas si tuleris manus 
» 26 Vixi puellis nuper idoneus 
» 29 Tyrrhena regum progenies, tibi 

IV 4 Qualem ministrum fulminis alitem 



IV 9 
)) 14 

» I 5 

Ne forte credas interitura quae 

Quae cura patrum quaeve Quiritium 

Phoebus volentem proelia me loqui. 

248.-0bservaciones.-Ningún metro fué más usa-

do por Horado que la estrofa alcaica, pues las 37 odas en 

que figura componen la tercera parte de la colección. 

La disposición rítmica de las estrofas es algo más 

complicada que la sáfica. A dos pentapodias siguen dos 

tetrapodias, que completan los elementos de la penta-

podia. En la primera tetrapodia reaparece el elemento 

trocaico, y en la segunda el dactílico. Las anacrusis de 

los tres primeros versos dan a la estrofa alcaica un calor 

y energía mucho mayor del que tiene la estrofa sáfica. 

También tuvo Horacio su participación original en 

las cesuras y en la cantidad de las sílabas del espondeo 

irracional. Los griegos no tenían reglas constantes ni 

para aquéllas ni para la anacrusis. Horado estableció 

reglas raras veces infringidas. Fijó el espondeo por el 

segundo troqueo. La anacrusis de las pentapodias es 

casi constantemente larga, y la cesura en ellas cae, por 

regla general, antes de la tercera arsis. En las tetrapo-

dias trocaicas la c_esura está después de la tercera arsis~ 

Y finalmente, en la tetrapodia logaédica última los dác-

tilos son todos puros y puro también el primer troqueo. 

A. M. C. I. S. G. 
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